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A fines de este año el Perú será sede de la vigésima Conferencia de las Partes de la Con-
vención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 20),  encuentro 
internacional en el cual se discutirán posibles compromisos a asumir por múltiples Estados 
en torno a  medidas de mitigación y adaptación al Cambio Climático (CC). Si se tienen en 
cuenta los múltiples impactos a nivel mundial que el CC viene ocasionando y la alta proba-
bilidad de que ellos se intensifiquen aún más en el futuro, estamos pues frente al fenómeno 
socio-ambiental más importante de este siglo.

Específicamente para el caso peruano, la preocupación por los impactos del CC y la necesi-
dad de políticas de mitigación y adaptación son de vital importancia porque el Perú ha sido 
considerado como uno de los países con mayor vulnerabilidad frente al CC. Esta situación 
se viene expresando de diferentes modos: Una mayor frecuencia e intensidad del Fenóme-
no del Niño, un conjunto de desastres naturales que se han incrementado notablemente 
en las últimas dos décadas, nuevas y mayores afecciones sanitarias en ciudades y entornos 
rurales, impactos variados en la producción agropecuaria,  una potencial escasez de las 
fuentes de agua vinculada a una creciente desglaciación, entre otros.



ARGUMENTOS Año 8, Nº 3, Setiembre 2014

2

(viene de la página anterior)

¿Cómo responder localmente a los impactos de este fenómeno? ¿Qué rol tienen o pueden tener las ciencias sociales frente al 
CC? Con el objetivo de informar y advertir la neurálgica importancia que tendrá cada vez más el CC en nuestra vida e historia 
nacional, Argumentos presenta una serie de balances y estudios desde las ciencias sociales que se orientan a comprender y 
advertir los impactos locales de un fenómeno mundial cuyas causas y consecuencias son, eminentemente, sociales. En esta 
dirección, los científicos sociales pueden ocupar un papel medular para señalar cuáles son los factores institucionales, comuni-
cativos y económicos que pueden obstaculizar la implementación de estrategias de mitigación y adaptación al CC en nuestro 
país. Sin duda alguna, las ciencias sociales tendrán cada vez mayor relevancia dentro de esta creciente preocupación política 
y sus aportes académicos (junto al de las ciencias naturales) serán imprescindibles para la adecuada formulación e implemen-
tación de estrategias y políticas nacionales efectivas frente a los variados impactos del CC.

Abre nuestro tema central un artículo de Julio Postigo, en el cual se explica la utilidad analítica y política de los conceptos 
de adaptación, vulnerabilidad y resiliencia para enfrentar el Cambio Climático a la luz del creciente interés académico por 
retomar perspectivas integradoras de la naturaleza y la sociedad. Centrado en los ámbitos urbanos, Martín Beaumont 
expone detalladamente cómo las ciudades y su crecimiento influyen en el aumento del cambio climático, y revisa las posi-
bilidades de generar ciudades sostenibles (reduciendo su contribución al CC y mitigando los impactos de este fenómeno). 
Desde los territorios rurales y enfocándose  en un mecanismo puntual de adaptación al CC, Hildegardi Venero y Marisela 
Sotelo estudian la factibilidad de implementar el pago por servicios ambientales en dos zonas rurales del Perú como un 
mecanismo que permita una mejor gestión del agua. A su vez,  el artículo de Enrique Fernández-Maldonado y Lorena del 
Carpio rastrea y analiza la emergencia de espacios de articulación y movilización de la sociedad civil peruana que deman-
dan mayores compromisos estatales para la mitigación y adaptación al cambio climático, incluyendo exigencias de cambio 
en los modelos de producción y desarrollo nacionales.

Respecto a algunas consideraciones fundamentales para cualquier política y proyectos de adaptación al CC, Christian 
Chiroque advierte y analiza los altos riegos de corrupción en países, como el Perú, en donde hay importantes niveles de 
exportación de recursos naturales y bajos niveles de gobernanza de estos recursos; fenómeno que complica la implementa-
ción efectiva de políticas de adaptación al CC.  Por su lado, Joshua Shapero nos ofrece  un artículo lúcido y reflexivo sobre 
la importancia del conocimiento y uso del idioma nativo (como el quechua) para lograr una cooperación recíproca entre 
científicos y los pobladores rurales que se encuentran en una situación de alta vulnerabilidad frente al CC; cooperación 
fundamentada como necesaria para lograr medidas sostenidas y efectivas para enfrentar los impactos del CC. Desde una 
mirada panorámica, Fernando Bravo elabora un extendido balance bibliográfico sobre el reciente y creciente aporte de 
las investigaciones sociales peruanas en torno al CC, destacando los vacíos y retos académicos futuros para comprender los 
orígenes y consecuencias de este fenómeno. Finalmente, José A. Heredia realiza un recuento crítico del itinerario de los 
aportes de la promoción y del desarrollo rural en el Perú, al tiempo que advierte los principales retos de quienes compar-
ten estas preocupaciones para atender y responder a los impactos del CC en las poblaciones rurales, las más vulnerables a 
estos impactos.   

En nuestra sección Coyuntura, Alberto Wurst describe los dos diferentes modos de gestionar las políticas públicas en zonas 
populares en las administraciones  de Castañeda y Villarán, ofreciendo una explicación a  los bajos niveles de aprobación 
de la administración actual en los sectores populares. En la esfera nacional, Omar Awapara analiza críticamente algunas 
proposiciones mediáticas que promueven una reforma electoral que sancione la elección de congresistas por distritos 
uninominales, explicando los riesgos de importar instituciones electorales de otros países cuya realidad social y política es 
muy distinta a la peruana. 

La sección Crítica y Reseña está encabezada por el artículo de Alberto Vergara, quien analiza las narrativas de tres películas 
peruanas de masiva audiencia con el objetivo de elucidar, a través de sugerentes metáforas, los diferentes anhelos y deseos 
íntimos que conviven en nuestro país. Por su parte, Guillermo Rochabrún responde a los artículos de Paulo Drinot (en 
nuestra edición anterior) y de Nelson Manrique (en nuestra sección electrónica Debates), respecto de los riesgos de utilizar 
el concepto de racismo como instrumento de análisis sin tomar en cuenta (o discutir) los fundamentes metodológicos, 
teóricos y ontológicos que involucran su uso analítico. Cierra esta sección, la reseña de Rolando Rojas del libro La vida y la 
época de Raúl Prebisch 1901-1986 de Edgar Dosman, sintetizando las tres etapas intelectuales por las cuales este notable 
académico argentino fue ganando mayor reconocimiento e influencia internacional. 
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Castañeda, Villarán y dos maneras muy 
distintas de Ver la gestión de obras en 
zonas populares de lima

Alberto Wurst*

Los resultados del proceso de revocatoria de 
Lima de 2013 pusieron en evidencia algo que 
ya se veía venir: el rechazo de amplios sectores 
populares de la ciudad a la gestión municipal de 
Susana Villarán. A diferencia de los altos índices 
de popularidad con los cuales dejó el cargo en 
2010 Luis Castañeda, fue bastante evidente ha-
cia la mitad del periodo de Villarán que su estilo 
de gestión al parecer no venía llenando las ex-
pectativas de una aparente mayoría de vecinos 
de zonas populares de Lima. El objetivo de este 
breve artículo es profundizar un poco en esta 

particular situación y los dos escenarios tan dis-
tintos que tuvieron que afrontar tanto Castañeda 
(2003-2010) como Villarán (2011-2014). Para 
esto, analizaremos el tipo de relación planteada 
por cada gestión a estos sectores de la ciudad, 
enfocándonos principalmente en la función pro-
veedora de obras de infraestructura física de la 
Municipalidad Metropolitana de Lima (MML) en 
estas zonas. Esta entrada al tema nos parece per-
tinente dado el relativo consenso que existe en 
torno a la importancia que tiene el llamado “ce-
mento” en la aprobación, popularidad y legado 
de las autoridades en nuestro país.

Castañeda y las obras en zonas populares

Si uno revisa la gestión de la MML entre 2003 
y 2010, podría considerarse que la mirada del 
exalcalde Castañeda a la ciudad estuvo bas-
tante enfocada en mejorar la calidad de vida 
del vecino, principalmente a través de obras 

*  Licenciado en Ciencia Política y Gobierno por la PUCP.
 El contenido de este artículo está basado en gran medida en 

entrevistas personales a funcionarios y exfuncionarios de la 
Municipalidad Metropolitana de Lima, realizadas con la fina-
lidad de ser incluidas en mi tesis de licenciatura, sustentada 
en mayo de 2014: Wurst, Alberto (2014). Cambio de rela-
ción entre la Municipalidad Metropolitana de Lima y sectores 
populares: a propósito de la implementación de un Proyecto 
Urbano Integral bajo el programa BarrioMío en el distrito de 
Villa María del Triunfo-Zona José Carlos Mariátegui (2012-
2013). Tesis de licenciatura, especialidad de Ciencia Política y 
Gobierno, PUCP.
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“  
”

Focalizando gran parte de su in-
tervención en los distritos con 
mayor pobreza y precariedad, 
Castañeda logró construir un 
número importante de obras de 
pequeña escala pero de gran im-
pacto para muchas zonas necesi-
tadas de la ciudad.

de infraestructura física. Siguiendo esta lógica, 
y focalizando gran parte de su intervención en 
los distritos con mayor pobreza y precariedad, 
Castañeda logró construir un número impor-
tante de obras de pequeña escala pero de gran 
impacto para muchas zonas necesitadas de la 
ciudad. La Empresa Municipal Administradora 
de Peaje de Lima (Emape) fue el ente municipal 
encargado durante la gestión pasada de gestio-
nar y hacer que se construyan en estas zonas 
diversas obras de proyección social (muros de 
contención, pasajes y escaleras, infraestructura 
deportiva, etc.), así como de recuperar algunos 
espacios públicos (Wurst 2014).

Emape se encargaba de llevar adelante los pro-
cedimientos correspondientes que en el mejor 
escenario pudieran conllevar a la ejecución final 
de la obra (Wurst 2014).2

El equipo de trabajo que se encontraba abocado 
a este tipo de obras dentro de Emape formaba 
parte de lo que se conocía como el Programa So-
lidaridad, el cual estaba conformado en su mayo-
ría por ingenieros. Este equipo fue en gran parte 
responsable de la cantidad y rapidez con la que 
se ejecutaron muchísimas obras durante la gestión 
anterior. Para un extrabajador de dicho programa, 
el éxito de este se debió a que se logró consolidar 
una metodología de trabajo que logró agilizar los 
procesos. El equipo con el cual se contaba conocía 
bien el marco legal (reglamentos del SNIP y la Ley 
de Contrataciones del Estado) y sabía en qué pun-
tos la reglamentación era algo ambigua y no muy 
específica, lo cual brindaba un margen de manio-
bra que les permitía desarrollar estrategias para 
poder reducir el plazo de las obras. Algunas obras 
podían llegar a culminarse hasta en un plazo de 
siete u ocho meses, que es el tiempo mínimo po-
sible teniendo en cuenta todas las autorizaciones 
y requisitos que debían cumplirse sin saltearse lo 
que exigía el marco legal vigente (Wurst 2014).

Paralelamente al equipo de trabajo, existía tam-
bién la directiva clara dentro de la alta dirección 
de la MML y Emape para que las obras se con-
soliden en el más rápido tiempo posible. Esta ló-
gica mantenía un correlato con la concepción de 
gestión eficiente que manejaba el mismo alcalde 
y la imagen positiva que buscaba crearse en los 
sectores que se favorecerían directamente de estas 
obras. Adicionalmente, este estilo de gestionar se 

 2 Entre otros procedimientos y autorizaciones, era necesario 
que la MML se encargue de formular el perfil de la obra, 
gestione su viabilidad y código ante el Servicio Nacional de 
Inversión Pública (SNIP), convoque el estudio de factibilidad, 
saque la obra a licitación, etc. 

El procedimiento que se consolidó durante la 
gestión pasada para darle inicio al ciclo de una 
obra solía empezar por iniciativa propia de cada 
asentamiento humano. Para concretar que una 
obra determinada se realice en su zona, cada 
asentamiento humano debía presentar a Emape, 
por intermedio de un representante (normal-
mente un dirigente vecinal con cierta experien-
cia), una solicitud adjunta a una serie de requisi-
tos técnicos.1 Una vez presentados los requisitos, 

1 Eran requeridos planos emitidos por el Organismo de Forma-
lización de la Propiedad Informal (Cofopri), fotografías del 
terreno y zona en cuestión, así como el certificado de libre 
disponibilidad del terreno emitido por la municipalidad dis-
trital correspondiente.

COYUNTURA
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complementó a su vez con la gran atención que 
se dio en la gestión pasada a los temas y proble-
mas solucionables en el corto plazo, lo cual prác-
ticamente borró del horizonte de dicha gestión la 
atención a otro tipo de problemas que hubieran 
requerido un tipo de planificación e intervención 
más orientada al largo plazo (Wurst 2014). Así 
pues, como veremos, la carencia de este otro tipo 
de visión tendría un efecto importante en las deci-
siones que tomaría la gestión de Villarán en cuan-
to a la reestructuración del tema de la gestión de 
obras en zonas populares de la ciudad.

Villarán, un Cambio de Visión y la apariCión 
de barriomío

La llegada de Susana Villarán y su equipo a la 
alcaldía trajo una ola de cambios considerables. 
Respecto de cómo deberían gestionarse las obras 
en Lima, se evaluaron los aspectos negativos en 
relación con cómo venía trabajando la gestión 
anterior, sobre todo en las zonas más pobres de 
la ciudad.

En primer lugar, a pesar de que la población de 
un asentamiento humano determinado podía 
obtener eventualmente la obra que necesitaba 
o deseaba, desde un punto de vista de planifica-
ción y desarrollo urbano más integral, se consi-
deró que resultaba poco eficiente la forma como 
se había venido trabajando el tema, ya que el 
horizonte de intervención de las obras no miraba 
más allá de la extensión del asentamiento que 
realizaba la solicitud. Así pues, se perdía la opor-
tunidad de articular y diseñar intervenciones que 
engloben zonas de mayor tamaño para tratar 
de maximizar el beneficio que pueden traer las 
obras consigo. Asimismo, si bien la gestión de 
Castañeda ejecutó una cantidad importante de 
obras, la falta de una mayor incidencia de cri-
terios de planificación urbana en las decisiones 

dejó como herencia para la gestión de Villarán 
una lista bastante amplia en el SNIP de proyectos 
no ejecutados, y muchos de ellos traslapándose 
con otros (Wurst 2014).

“  
”

Villarán, por su parte, si bien 
se propuso planificar y orientar 
sus obras más al mediano y lar-
go plazo […] se creó un desba-
lance entre el tiempo que toma 
la planificación y de otra parte 
las expectativas de una pronta 
ejecución y visibilización de re-
sultados concretos. 

En segundo lugar, la gestión entrante encontró 
como un elemento pernicioso el hecho que en la 
gestión anterior no existía un mecanismo con un 
sustento técnico claro para dictaminar qué obras 
se debían priorizar por sobre otras. Si bien este 
punto podía jugar en favor de la discrecionalidad 
de la municipalidad, ya que le daba un margen 
de maniobra amplio para responder bajo lógi-
cas electorales y de obtención de réditos polí-
ticos en zonas determinadas, generaba a su vez 
una situación de extrema competencia entre los 
asentamientos humanos (AA. HH.) solicitantes 
de los recursos y atención de la autoridad. Así 
pues, dada la gran cantidad de solicitudes que 
entraban a Emape, la municipalidad no se en-
contraba en la capacidad de atender el cien por 
ciento de pedidos, por lo que entraban a tallar 
dentro del proceso las capacidades personales de 
los representantes o dirigentes de los AA. HH.; es 
decir, su grado de persuasión, el manejo de una 
red adecuada de contactos y en general cono-
cer las maneras formales e informales de poder 

COYUNTURA
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influir y lograr que su solicitud sea viabilizada y 
tramitada de manera más rápida que otras dentro 
del municipio (Wurst 2014).

Así pues, ante los problemas en los procesos de 
gestión detectados, se decidió que durante 2011, 
primer año de gobierno de Villarán, se bajarían 
las revoluciones del trabajo que había venido ha-
ciendo Emape. Se tomó la decisión de comple-
tar una cantidad reducida de obras que habían 
quedado en el banco de proyectos del periodo 
anterior mientras se replanteaba y rediseñaba 
la manera en que se intervendría el tema de las 
obras en zonas populares en la nueva gestión. 
Asimismo, aparte de los cambios en puestos di-
rectivos y gerenciales claves dentro de Emape, se 
desactivó el Programa Solidaridad, y se sustituyo a 
la mayoría de personas que habían venido traba-
jando en las obras por gente nueva y sin la misma 
experiencia (Wurst 2014). Estos replanteamientos 
contribuyeron a que en un primer momento no se 
pudiera replicar la velocidad y volumen de obras 
que mantenía la gestión anterior, influyendo posi-
blemente en la imagen de una gestión ineficiente 
que se iba creando en la opinión pública sobre 
Villarán y su equipo.

Así pues, en diciembre de 2011 se lanza extraofi-
cialmente el programa BarrioMío.3 De manera su-
cinta, el referido programa va a contar con dos 
componentes. El primer componente lanzado fue 
el Plan de Mitigación de Riesgos en Laderas, el 
cual, tratando de seguir un criterio de priorización 
de las zonas en situaciones más críticas de la ciu-
dad, va a tener como objetivo principal la cons-
trucción de muros de contención y escaleras. El 
segundo componente, más complejo e innovador, 
ya que incluye procesos de participación ciudada-
na como parte del eje central de la intervención, 

son los Proyectos Urbanos Integrales (PUI), que 
apuntan ya no a la mitigación de riesgos, como 
el primer componente, sino a la mejora de la ca-
lidad de vida de los habitantes a través de obras 
importantes y de mayor envergadura para el ba-
rrio en su conjunto, y ya no solo en relación con 
un solo asentamiento. Este segundo componente 
propone obras como pistas, veredas, parques, lo-
cales comunales, etc., las cuales son priorizadas y 
elegidas por los vecinos participantes respetando 
determinados requisitos y criterios de idoneidad 
(Wurst 2014).4

Valdría recalcar que como antecedentes para la 
constitución y diseño de BarrioMío se tuvieron en 
cuenta dos puntos que considero claves. En pri-
mer lugar, en el año 2011 se lanzó un informe pe-
riodístico que señalaba el peligro que corrían una 
gran cantidad de AA. HH. ante un eventual sismo 
de gran magnitud en Lima, por lo que la MML en-
cargó la realización de un estudio con la finalidad 
ubicar los distritos, zonas y AA. HH. en situación 
más crítica frente a derrumbes y deslizamientos. 
El estudio consolidó una lista con un poco más 
de mil AA. HH.  con estatus de peligrosidad. Es 
así pues que, teniendo como base dicho estudio, 
se lanza el Plan de Mitigación de Riesgos en La-
deras, teniendo la MML la noción de qué zonas 
en Lima son las más prioritarias de intervención 
(Wurst 2014). 

En segundo lugar, la alcaldesa y su equipo toma-
ron a su vez como referencia el tipo de desarrollo 
urbano y social que había venido aplicando la al-
caldía de Medellín (Colombia) en el desarrollo de 
su ciudad en los últimos años, quienes proponían 

3 El lanzamiento oficial se da en agosto de 2012 mediante la 
Ordenanza Municipal N.º 1625.

4 Inicialmente se planteó implementar 17 PUI en diversos dis-
tritos de la ciudad, siendo las tres primeras zonas elegidas 
las de Huaycán (Ate), José Carlos Mariátegui (Villa María del 
Triunfo) y Collique (Comas), en donde la primera fase de los 
procesos participativos empezó a desarrollarse hacia finales 
de 2012 y comienzos de 2013.

COYUNTURA
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tomar la arquitectura y la estética como un motor 
de cambio social y cultural en las zonas históri-
camente más deprimidas de dicha ciudad. Luego 
de tomar contacto con personas que intervinie-
ron en dicho proceso, se decidió que, guardando 
las diferencias, Lima debería también empezar 
a transformarse desde sus zonas más pobres. Se 
puede decir que la intervención en Medellín ha 
sido la inspiración para el diseño de los PUI que se 
quieren implementar en Lima, poniendo en un lu-
gar más central la participación de los vecinos de 
cada barrio en la elección, consolidación y mante-
nimiento de sus obras (Wurst 2014). 

dos periodos Con más diferenCias que simili-
tudes 

Como hemos visto, a la hora de tomar decisiones 
de inversión pública, Castañeda apuntó en esencia 
a un horizonte de corto plazo, poniendo la visibili-
zación y rapidez en la construcción de las obras por 
encima de una planificación urbana más ordenada, 
integrada y que aproveche de manera más eficien-
te los recursos disponibles de la ciudad. Villarán, 
por su parte, si bien se propuso planificar y orientar 
sus obras más al mediano y largo plazo, buscando 
en mayor medida que Castañeda que criterios téc-
nicos incidan a la hora de tomar las decisiones de 
inversión pública, demostró en la primera parte de 
su gestión (prerrevocatoria) una falta de olfato po-
lítico a la hora de implementar sus reformas; esto 
debido a que se creó un desbalance entre el tiem-
po que toma la planificación y de otra parte las ex-
pectativas de una pronta ejecución y visibilización 
de resultados concretos. Desapretar el acelerador 
dejado por Castañeda mientras se ordenaba la casa 
y replanteaban temas importantes dentro de la 
municipalidad, si bien permitió que se articule un 
proyecto de gran envergadura para la ciudad como 
BarrioMío, finalmente jugó en contra de la imagen 
y popularidad de la gestión. 

Asimismo, con BarrioMío surgió otra complejidad, 
y es que la gestión actual no quería apuntar sola-
mente a insertar cambios respecto de la gestión, es 
decir, utilizar más eficientemente los recursos pú-
blicos a la par de una mayor planificación urbana, 
sino que también se propuso empezar a cambiar la 
manera como la autoridad municipal se ha venido 
relacionando con los vecinos de la Lima popular. 
Una innovación clara en este sentido es la mayor 
importancia que van cobrando los procesos de par-
ticipación ciudadana dentro de la MML a través de 
los PUI. En contraposición a esto, durante la gestión 
de Castañeda no se pretendió horizontalizar tanto 
la relación con los vecinos, por lo que tampoco se 
buscó fortalecer los mecanismos de participación 
ciudadana dentro del municipio. 

“  
”

Dado el déficit y demanda de 
infraestructura física en mu-
chas zonas populares de Lima, 
no debe sorprender que el inte-
rés del elector promedio de es-
tos lugares no se encuentre tan 
orientado a cómo se hace una 
obra, sino más bien por cuántas 
se harán y para cuándo. 

Partiendo del diagnóstico de que el ciudadano de 
a pie se encuentra ante un Estado históricamente 
débil y con poca presencia en zonas precarias de 
la ciudad, se plantea que parte del éxito de Ba-
rrioMío va a depender también de contar hacia 
el final de la intervención con una población más 
organizada y empoderada, que pueda resolver de 
mejor manera diversos problemas cotidianos que 
aquejan al barrio, así como lograr articular mejor 
sus demandas futuras ante el Estado. Así pues, a 
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diferencia de la gestión de Castañeda, para la ac-
tual administración el cemento no puede ser el 
fin último de la intervención, sino que también 
debería fungir como un medio para empoderar a 
los participantes y fortalecer la organización veci-
nal en el proceso.

Por otro lado, la decisión desde un comienzo de 
la gestión de Villarán de diferenciarse de Casta-
ñeda y marcar un cambio con respecto a su estilo 
falló en no sopesar quizás en su dimensión real 
lo que implicaba enfrentarse a todo un sistema 
que mal o bien funcionaba a los ojos de un sector 
amplio de la población y que no demandaba una 
reforma al respecto. Asimismo, el nuevo estilo de 
gestión propuesto también chocaba en un nivel 
más profundo con toda una cultura política arrai-
gada y orientada a valorar la rapidez y los resul-
tados concretos y palpables por sobre procesos de 
reingeniería, participación y planificación, cuyos 
frutos se verán más en el mediano y largo plazo. 
Esta forma de valorar la política por un sector im-
portante de electores fue captada por Castañeda 
muy bien, y la usó en buena parte para favorecer 
su popularidad e imagen. 

De esta manera, junto al caudal de obras construi-
das durante su gestión, Castañeda desplegó una 
estrategia comunicativa intensiva, como poner su 
nombre al costado de cada obra que se inaugu-
raba, lo cual contribuyó a personalizar y endosar 
la noción de progreso en Lima a su persona. Vi-
llarán, por su parte, no le otorgó inicialmente la 
misma prioridad que Castañeda al tema del gasto 
en publicidad municipal; sin embargo, con la re-
vocatoria a la vuelta de la esquina, tuvo que ir 
cediendo en relación con su idea inicial e ir acer-
cando su ética y buenas intenciones a esa realidad 
política que probablemente buscaba empezar a 
cambiar. De esa forma, y debido a los bajos ni-
veles de aceptación de su gestión en sus dos pri-

meros años, Villarán tuvo que finalmente hacer 
un mea culpa y admitir los costos políticos que 
le trajo no comunicar oportunamente y adecua-
damente lo que venía haciendo y planificando la 
municipalidad (Wurst 2014).

Concluyendo, considero que la comparación de 
ambos casos nos permite afirmar con relativa cer-
teza que tanto la gestión de Castañeda como de 
Villarán propusieron en esencia dos formas mar-
cadamente distintas de hacer política y ver el go-
bierno de la ciudad. En el tema de las obras, la 
orientación de la gestión de Castañeda estuvo bá-
sicamente enfocada hacia los resultados (concre-
tos y rápidos), a diferencia de la gestión de Villa-
rán, que buscó introducir en la agenda municipal 
la importancia de fortalecer los procesos, ya sean 
estos participativos, de reforma o fortaleciendo la 
capacidad de gestión de la propia municipalidad. 
Sin embargo, para mala suerte de los intereses 
electorales de Villarán, dado el déficit y demanda 
de infraestructura física en muchas zonas popula-
res de Lima, no debe sorprender que el interés del 
elector promedio de estos lugares no se encuentre 
tan orientado a cómo se hace una obra, sino más 
bien por cuántas se harán y para cuándo. 

Así pues, a escasas semanas de las elecciones mu-
nicipales del 5 octubre, ¿podríamos inferir que 
las encuestas de intención de voto que sitúan 
a Villarán a más de 30 puntos atrás de Casta-
ñeda nos están sugiriendo que es políticamente 
inviable enfrentarse o querer cambiar toda una 
mentalidad que demanda acción, rapidez, más 
cemento y obras en la puerta de su casa? ¿Aca-
so la experiencia de Villarán en Lima nos tiene 
que llevar a pensar que en la ciudad de hoy no 
puede funcionar con éxito un gobierno de corte 
reformista, progresista y que no sucumba al cor-
to plazo? Creo que la respuesta a esto la pode-
mos empezar a buscar en las mismas deficiencias 
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políticas y muchas veces de sentido común que 
aquejaron a la actual gestión en varios momen-
tos críticos. Fue evidente la carencia de un mane-
jo que, más allá de ideales tecnocráticos y éticos, 
pueda sacar adelante políticamente un proceso 
de cambio para la ciudad más cercano, no tan 
brusco y con más empatía hacia las expectativas 
y comprensión del ciudadano de a pie, sin tener 
que necesariamente abandonar sus principios en 
el camino. 
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de dónde son los Cantantes: 
experimentos de trasplante institucional

Omar Awapara*

* Estudiante del doctorado en Ciencia Política de la Universidad 
de Texas en Austin. Agradezco los comentarios de Jorge Ara-
gón, Eduardo Dargent y Alberto Vergara, así como del comité 
editorial de la revista, a versiones preliminares del texto. Los 
errores u omisiones son responsabilidad mía.

La reciente visita de célebres intelectuales a 
nuestro país, como James Robinson y Francis 
Fukuyama, ha contribuido al creciente inte-
rés por las instituciones por parte de algunos 
miembros de la prensa y la academia peruana. 
En claro contraste con la esfera (macro) econó-
mica, el panorama político aparece dominado 
por instituciones débiles e incipientes, incapa-
ces de ser portavoces o vehículos de las prefe-
rencias de la mayoría de peruanos. Como en el 
caso de nuestros más exitosos casos de reforma 
económica, muchos han visto en experiencias 
foráneas una posible solución a nuestra triste 
realidad política. ¿Qué pasaría si nos copiamos 
las instituciones (inclusivas) de otros países? Las 
que han tenido éxito, obvio. Aunque no son po-

cos los columnistas o académicos que defienden 
argumentos similares, como el decano de la Fa-
cultad de Derecho de la UPC y hoy miembro 
del Tribunal Constitucional, José Luis Sardón, 
o Gonzalo Zegarra Mulanovich, director de Se-
mana Económica, en las líneas que siguen me 
limitaré a tomar como referencia un reciente 
editorial del diario El Comercio, así como una 
columna en el mismo diario del conductor de 
La hora N, Jaime de Althaus. 

el libre ComerCio de las instituCiones

De forma bastante monótona, la página edito-
rial del diario El Comercio repite con inusita-
da frecuencia la fórmula mágica para recobrar 
la institucionalidad perdida en el país: elegir 
congresistas por distritos uninominales. En su 
editorial del 8 de junio de 2014, por ejemplo, 
atribuye al fraccionamiento político la calidad 
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de nuestras autoridades y postula dicha reforma 
como paliativo.1

Lo cierto es que de acuerdo al decano de la 
prensa nacional, bajo distritos uninominales se 
“fomentaría la reducción del número de parti-
dos vía su aglutinación e incentivaría su presen-
cia y enraizamiento en los niveles locales. Como 
los árboles, nuestra democracia necesita venas 
que comiencen en sus raíces y hagan circular 
desde ahí la voluntad popular, haciendo de esta 
forma que toda ella pueda fortalecerse y dar 
frutos”. A pesar del tono lírico, hay poca evi-
dencia empírica y lógica que justifique el florido 
argumento.

Hay problemas menores con el editorial, como 
en el penúltimo párrafo, donde se afirma que 
recomponer el sistema de partidos político es ne-
cesario “no solo para asegurar la gobernabilidad 
y el carácter unitario del Gobierno, sino para re-
construir canales de representación que permitan 
conectar las necesidades y problemas locales con 
las instancias nacionales”. Suena atractivo y de-
seable, pero lamentablemente hay una tensión 
inherente entre los ideales de gobernabilidad y 
representación, más allá de que sean objetivos 
realmente alcanzables a través del sistema elec-
toral. Un sistema bipartidista, como el que fer-
vientemente desea el editorial, es intrínsecamen-
te poco representativo, ya que por naturaleza 
excluirá fuerzas políticas (especialmente cuanto 
más descendamos en el nivel de gobierno). En 
términos claros, la representación se limita a dos 

voces (piénsese en demócratas y republicanos en 
los Estados Unidos, y la dificultad de un tercer 
partido para ganar espacio en el sistema). Por el 
contrario, un sistema de representación propor-
cional busca reproducir de manera más fiel la he-
terogeneidad de fuerzas, ideas, intereses, etc. en 
un país, a costa o con el riesgo implícito de afec-
tar la gobernabilidad. Lo mismo con las vallas o 
umbrales de entrada y de salida que establece la 
ley: mientras más exigentes, mayor será el efecto 
aglutinador, pero mayor también será la pérdida 
de representatividad (en términos absolutos) de 
las fuerzas políticas. En resumen: una cosa es go-
bernabilidad, otra cosa es representatividad.   

Para tener claros los conceptos, si bien es posi-
ble afirmar que existen tantos sistemas electo-
rales como países en el mundo, el número de 
curules o asientos disponibles en un distrito elec-
toral suele diferenciar sistemas mayoritarios de 
sistemas de representación proporcional. En el 
Perú, por ejemplo, cada región elige un número 
de congresistas en proporción con su población: 
una región como Madre de Dios es en la práctica 
un distrito uninominal, pues solo hay un curul en 
disputa, mientras que en el extremo opuesto, en 
el distrito electoral de Lima, se disputan 36 curu-
les.2 Así, en realidad, el sistema electoral perua-
no combina ambos tipos, aunque la mayoría de 
distritos electorales son de tamaño mediano. La 
propuesta de tener distritos uninominales impli-
caría la creación de numerosos distritos electora-
les de pequeña magnitud en cuanto a densidad 
poblacional, bajo el supuesto de que su único 
representante será más receptivo a las demandas 
de los electores. 
 

1 “Editorial: “Nadie sabe por quién vota”, El Comercio, domin-
go 8 de junio de 2014. De forma curiosa, este editorial está 
en realidad argumentando que esta adaptación institucional 
sería la respuesta para lidiar con otras autoridades, a escala 
municipal y regional (que es lo que motiva el editorial en 
primer lugar). En otras palabras, según este editorial de El 
Comercio, la solución frente a alcaldes y presidentes regio-
nales corruptos es… ¡la elección de congresistas por distritos 
uninominales!

2 Tampoco debe confundirse distritos uninominales con 
elección por distrito único. En este último caso, todo el 
territorio nacional constituye una única circunscripción. La 
elección presidencial representa un ejemplo de elección 
por distrito único. Ver, por ejemplo: “El pernicioso distrito 
electoral único”, de Fernando Tuesta. 
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“  ”
Son los partidos políticos los 
que eligen los sistemas electo-
rales, y no al revés. Y lo hacen 
pensando en la forma de cris-
talizar, consolidar o mantener 
su posición de privilegio.

Una reciente columna de Jaime de Althaus repite el 
mismo argumento, presentándolo esta vez como la 
“gran reforma política”.2 El conductor de La hora 
N afirma, sin mayor sustento teórico o empírico, 
que la introducción de distritos uninominales “re-
duce el número de partidos, apuntando al biparti-
dismo; establece una relación mucho más cercana 
entre los electores y su representante, enraizando 
la democracia y los partidos; y permite elegir me-
jor porque se elige entre pocos candidatos”. Vamos 
por partes. Exactamente cómo este mecanismo 
electoral transformará un sistema fragmentado 
en un bipartidismo anglosajón es un misterio. En 
segundo lugar, si se trata de cercanías, pocas au-
toridades más cercanas que el alcalde distrital, y 
a pesar de los incentivos que existen para formar 
alianzas o juntar fuerzas en los consejos municipa-
les y regionales, los partidos no se enraízan por una 
norma. Curiosamente, las elecciones municipales y 
regionales se llevan a cabo con una lógica de distri-
to uninominal, y ya vemos los resultados. Tercero, 
también es un misterio por qué se elige mejor si se 
elige entre pocos, para no mencionar el hecho de 
que nada garantiza que se presenten pocos candi-
datos. Salvo que se dieran las condiciones para un 
voto estratégico, como veremos a continuación. 

Estos argumentos en favor de los distritos unino-
minales se basan en la llamada Ley de Duverger, 
en honor del académico francés Maurice Duver-
ger (1917- ), quien afirma que sistemas electora-
les mayoritarios promueven la emergencia de dos 
candidatos por cada distrito. Es cierto también que 
distritos electorales de pequeña magnitud (unino-
minales o de un solo miembro, siendo el caso ex-
tremo) favorecen a partidos grandes. Pero de allí 
no se sigue necesariamente que, frente a la ausen-
cia de partidos grandes, un distrito uninominal dé 
lugar a uno o dos partidos grandes. El voto estratégico, 

que es el fundamento lógico del efecto mecánico 
de la ley de Duverger, requiere de una serie de con-
diciones presentes en sistemas políticos institucio-
nalizados y difíciles de encontrar en Perú. Quizá la 
diferencia más notable sea el grado de claridad y 
validez con el que el sistema transmite información 
a los actores políticos respecto a sus posibilidades de 
éxito o fracaso.4 Frente a la ausencia de dicha infor-
mación, múltiples candidatos pueden sobrevalorar 
sus expectativas de triunfo y lanzarse por su cuen-
ta, mientras que los electores tienen dificultades en 
discernir si realmente su candidato tiene chances de 
ganar o no. En contextos donde no hay vínculo al-
guno entre electores y candidatos, y las encuestas de 
opinión relevantes son escasas, es ingenuo creer que 
el mecanismo dé lugar a partidos fuertes. Lección 
más importante: el contexto importa y puede condi-
cionar el impacto de una regla institucional. 

3 “La gran reforma política”, Jaime de Althaus, El Comercio, 9 
de mayo de 2014.

La expectativa de que unas reglas electorales 
influyan en el número de partidos políticos re-
quiere entonces de una serie de condiciones su-
mamente exigentes para el contexto peruano. 
Si bien un sistema electoral uninominal debería 
favorecer la coordinación entre distintas fuer-
zas políticas, la propia variación en el número 
de fuerzas sociales no puede dejarse de lado. En 
el Perú, probablemente el clivaje más profundo 

4 Ver al respecto el reciente libro de Robert Moser y Ethan 
Scheiner, Electoral Systems and Political Context: How the 
Effects of Rules vary across new and established democracies. 
Nueva York: Cambridge University Press, 2011.
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hoy sea pro/anti Fujimori, pero incluso es difí-
cil asegurar que ese sea el caso en cada distrito 
del territorio nacional. En todo caso, se soslaya 
el hecho de que posiblemente exista un número 
alto de clivajes sociales. ¿O acaso podemos afir-
mar que existan pocos asuntos que dividan a los 
peruanos?

Hay otro elemento central: la dirección de la 
causalidad. Según Colomer, son los partidos po-
líticos los que eligen los sistemas electorales, y 
no al revés. Y lo hacen pensando en la forma de 
cristalizar, consolidar o mantener su posición de 
privilegio. Así, en los países donde pocos parti-
dos dominan las preferencias del electorado, es-
tos establecen sistemas electorales mayoritarios, 
mientras que países con sistemas multipartidarios 
anteceden históricamente la elección por repre-
sentación proporcional. Lo que es perfectamente 
lógico también. Por eso, cuando se admira el siste-
ma binomial chileno se olvida que fue un artificio 
dejado por la dictadura de Pinochet para asegu-
rar la representación de la derecha, y más impor-
tante aún, refleja el clivaje electoral que divide a 
la izquierda de la derecha en el país austral. Lo 
mismo con demócratas y republicanos en Estados 
Unidos. Incluso en el caso británico, los laboristas 
solo lograron convertirse en un partido importan-
te con la caída de los liberales. Como reza el título 
del artículo de Colomer, “son los partidos los que 
eligen los sistemas electorales”. 

el origen de las instituCiones

El tema de fondo en esta discusión radica en los 
límites del trasplante institucional. El prominente 
sociólogo Alejandro Portes, de la Universidad de 
Princeton, ha puesto el acento en los obstáculos 
que elementos culturales y estructurales presen-
tan frente al “institutional monocropping” (mo-
nocultivo institucional), o el intento de implantar 
formas institucionales del mundo desarrollado en 
países menos desarrollados (Portes 2006: 242). El 
resultado de esta práctica puede ir desde inocuos 
cambios cosméticos hasta la destrucción de capa-
cidades institucionales con serias consecuencias. 
El propio Francis Fukuyama ha llegado a la misma 
conclusión en más de una ocasión, admitiendo 
que hay casos en los que es posible tener éxito 

“  
”

De Althaus y otros suelen ha-
cer referencia a que los dis-
tritos uninominales predomi-
nan en Gran Bretaña, Estados 
Unidos, Alemania, Francia. Y 
como allí hay dos o tres parti-
dos, la falaz conclusión es que 
los distritos uninominales cau-
san el bipartidismo. 

Y después vienen las barreras que se presentan 
a la coordinación en sí. Si solo se necesita vein-
te o treinta por ciento para ganar una elección, 
como es el caso de las alcaldías, por ejemplo, y 
hay información incompleta entre los electores y 
los propios candidatos sobre quién es favorito, los 
costos de lanzarse por tu cuenta son menores y los 
beneficios mayores. Claro, si hay un partido fuerte 
en tu distrito y solo hay una plaza en disputa, no 
tiene ningún sentido lanzarte. Más sentido tiene 
afiliarte a ese partido. Pero ¿es esa la realidad en 
cada distrito? ¿Existen esas condiciones en el Perú? 
Como bien dice Josep Colomer (2005: 4-5),  pro-
fesor de la Universidad de Georgetown, un punto 
crucial es que estas fallas en la coordinación son 
más frecuentes bajo sistemas mayoritarios, por los 
requerimientos de información, negociación y res-
peto a los acuerdos entre las fuerzas políticas.
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siempre y cuando existan condiciones sociales y 
culturales similares a las del país de origen. De 
forma más reciente, Fukuyama no termina de salir 
del prefacio a su nuevo libro sin dejar en claro (y 
también, porque es el prefacio, sacarse el tema 
rápidamente de encima) con un contundente y 
vívido ejemplo de los límites del trasplante insti-
tucional. Curiosamente, trata directamente sobre 
sistemas electorales. Fukuyama describe con bas-
tante claridad lo que sucedió cuando Papúa Nue-
va Guinea y las Islas Salomón (que Fukuyama re-
conoce como sociedades bastante fragmentadas) 
implementaron el sistema de distritos uninomina-
les para elegir a sus representantes. El resultado 
fue caótico: cada distrito eligió a su propio Big 
Man, y desde luego que nada como un sistema bi-
partidario emergió (Fukuyama 2004). De Althaus 
y otros suelen hacer referencia a que los distritos 
uninominales predominan en Gran Bretaña, Esta-
dos Unidos, Alemania, Francia. Y como allí hay 
dos o tres partidos, la falaz conclusión es que los 
distritos uninominales causan el bipartidismo. El 
caso narrado por Fukuyama muestra que ese no 
es necesariamente el caso. 

Tampoco hay que irse hasta el otro lado del mun-
do para buscar ejemplos. En un artículo reciente, 
el politólogo peruano Alberto Vergara compara 
los procesos de descentralización llevados a cabo 
en Bolivia y en Perú bajo criterios muy similares, 
y con resultados muy diferentes. Vergara conclu-
ye que “reformas institucionales similares pueden 
generar efectos muy distintos dependiendo en el 
contexto en que se implementan, y que los países 
no son tubos de ensayo en los que intervencio-
nes similares producen necesariamente resultados 
parecidos” (2011: 87). Convendría que tengamos 
este ejemplo presente ahora que se nos ha dado 
por renegar del proceso de descentralización y de 
todo lo que sucede afuera de Lima.

Preguntarse sobre el sistema electoral es un claro 
ejemplo de la importancia de indagar sobre los 
orígenes de una institución, que usualmente sue-
len estar asociados a los intereses o preferencias 
de determinados grupos. No es cuestión de asu-
mir conspiraciones, sino simplemente de recono-
cer que todo actor, grupo o clase buscará preser-
var las ganancias que obtiene de un determinado 
orden. Finalmente, la conclusión a la que ambos 
académicos llegan es la misma. Cuidado con la fe 
ciega en instituciones, especialmente si creemos 
que pueden ser replicadas automáticamente en 
cualquier contexto.  

ConClusión

 
Estamos ya en un momento en el que la discusión 
sobre si las instituciones importan o no ha sido 
largamente superado. La respuesta es claramente 
positiva. Por la misma razón, no basta con repe-
tir que necesitamos institucionalidad o, peor aún, 
que la respuesta es la mera importación o emula-
ción de instituciones que funcionan, no sin pro-
blemas y críticas, en otros contextos como el an-
glosajón. Claramente, no toda realidad se presta 
al mismo tipo de institución. El fracaso en implan-
tar instituciones que han funcionado en contextos 
ajenos ha sido constatado en múltiples ocasiones, 
pero ello no es óbice para que se insista hasta el 
aburrimiento con la panacea de los distritos uni-
nominales. 

COYUNTURA 



15

ARGUMENTOS

ConCeptos y polítiCa para el Cambio 
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dad. Realizó su post-doctorado en el National Socio-Environ-
mental Synthesis Center de la Universidad de Maryland en 
College Park. Investigador Asociado del Centro Peruano de 
Estudios Sociales (CEPES).

La comunidad científica que viene estudiando 
el cambio climático ha sido categórica al señalar 
que el calentamiento del planeta no admite duda 
alguna y que el cambio climático es de naturaleza 
antropogénica (IPCC 2013). El carácter antropo-
génico del cambio climático es la constatación de 
la potencia transformadora de la humanidad —
en los últimos trescientos años con la revolución 
industrial, y desde la segunda mitad del siglo XX 
con la expansión y agudización del capitalismo—. 
Más aún, la preeminencia del capitalismo impi-
de la implementación de soluciones estructurales 
en relación con el cambio climático en tanto estas 
comprometan su predominio como horizonte cul-
tural y forma de organización de la producción 

y las relaciones entre las personas. Ejemplos de 
estos impedimentos son la resistencia de los paí-
ses emergentes a disminuir su acelerada emisión 
de gases de efecto invernadero (Victor, Gerlagh y 
Baiocchi, 2014) y la proliferación de esquemas de 
mercado (e. g., bonos y pago por servicios ecosis-
témicos) para promover más negocios con la ges-
tión “responsable” de la naturaleza.

La profundidad y extensión de las transformacio-
nes humanas ha llevado al surgimiento del Antro-
poceno como la era en la que la sociedad humana 
es la principal fuerza motriz de las transformacio-
nes planetarias (Crutzen 2002, Steffen, Crutzen y 
McNeill, 2007). El análisis de los impactos de esta 
transformación indica que el planeta se encuentra 
en transiciones críticas; es decir, hacia la supera-
ción de umbrales que llevan a nuevos estadios 
de los que no hay retorno a la condición previa, 
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Se ha demostrado científica-
mente que ha sido la acción 
social la que ha alterado los sis-
temas vitales del planeta y que, 
como consecuencia de ello, es-
tamos en una situación en la 
cual no podemos prefigurar las 
consecuencias gatilladas por 
estas modificaciones, y se ha 
comprometido nuestra propia 
viabilidad como sociedad. 

donde habrá nuevos parámetros y condiciones, y 
los efectos de esta transformación son desconoci-
dos (Barnosky et ál. 2012). Se han identificado, al 
menos, tres transiciones críticas: cambio climático, 
tasa de pérdida de biodiversidad (i. e., tasa de 
pérdida de especies) y la interferencia con el ciclo 
del nitrógeno (tasa de conversión de N2 atmos-
férico en nitrógeno reactivo para uso humano) 
(Rockstrom et ál. 2009).

Se ha demostrado científicamente que ha sido la 
acción social la que ha alterado los sistemas vita-
les del planeta y que, como consecuencia de ello, 
estamos en una situación en la cual no podemos 
prefigurar las consecuencias gatilladas por estas 
modificaciones, y se ha comprometido nuestra 
propia viabilidad como sociedad. En conjunto, to-
dos estos factores han impulsado un renovado in-
terés por analizar la relación naturaleza-sociedad 
de manera integral con marcos analíticos como 
el de los sistemas socioecológicos. En este ensayo 
presento algunos conceptos que han reaparecido 
en el contexto del cambio climático y su potencial 
vínculo con (o utilidad para) el diseño de políticas 
de adaptación y el fortalecimiento de la resilien-
cia en el Perú. Finalmente, analizo la Estrategia 
Nacional ante el Cambio Climático a la luz de los 
conceptos presentados e identifico áreas donde 
esta podría mejorar la gestión adaptativa frente al 
cambio climático. 

renoVado interés en Viejas relaCiones

La interdependencia entre naturaleza y sociedad 
ha sido notada desde la antigüedad por múlti-
ples disciplinas tanto en las humanidades como 
en las ciencias sociales y naturales. La filosofía ha 
abordado la influencia del ambiente en la orga-
nización social (Athanasopoulos 2004, Boudouris 
y Kalimtzis 1999, Pietarinen, 2004). Más concre-
tamente, observadores del ambiente y del clima 

entendieron la importancia de estos para la agri-
cultura y el florecimiento de las civilizaciones 
(Butzer 1994, Butzer, Butzer y Lohrmann, 1993). 
Asimismo, científicos sociales y ecólogos han 
abordado, desde distintos ángulos, las presiones 
que el crecimiento poblacional y los limitados re-
cursos naturales del planeta ejercen el uno sobre 
los otros y viceversa.

La creciente percepción de múltiples interco-
nexiones planetarias (i. e., globalización) y los 
efectos —actuales y proyectados— de la activi-
dad productiva humana han acicateado el desa-
rrollo de una renovada perspectiva integradora 
de la naturaleza con la sociedad como la mejor 
forma de comprender el ambiente y superar las 
aproximaciones particulares de las ciencias socia-
les o ecológicas (Holling 1995, Liu et ál. 2007, 
Ostrom 2009, Young et ál. 2006). Es pertinente 
indicar que han sido las ciencias naturales, en 
particular la ecología, quienes han liderado esta 
nueva perspectiva; lamentablemente, las cien-
cias sociales están aún rezagadas en el esfuerzo 
por una comprensión integradora.
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Se ha planteado que la integración de las com-
plejas interacciones entre naturaleza y sociedad 
se realice mediante la perspectiva de los sistemas 
socioecológicos (SSE) o sistemas humanos y na-
turales acoplados (Berkes y Folke 2000, Liu et ál. 
2007, 2007, Ostrom 2009, Turner II et ál. 2003a, 
2003b). Sustentada en la teoría de sistemas, la 
perspectiva de los SSE entiende que los subsiste-
mas naturales y sociales son abiertos, y se inte-
rrelacionan mediante el intercambio de energía 
contenida en las actividades productivas de la so-
ciedad y en los servicios ecosistémicos.

Mientras la actividad productiva es la conexión 
de sentido que acopla naturaleza y sociedad, la 
perspectiva de los SSE considera, además, las re-
troalimentaciones intra e inter subsistemas; asi-
mismo, se reconoce que los SSE son parte de sis-
temas mayores que los influencian. El análisis de 
las retroalimentaciones e influencias de sistemas 
operando en otras escalas espaciales y temporales 
ha puesto en evidencia una complejidad de inte-
rrelaciones hasta antes desconocida. Un elemento 
de esta complejidad sistémica es la existencia de 
sorpresas o efectos inesperados e impredecibles. 

ConCeptos (que podrían ser) VinCulantes

La magnitud, agudeza y severidad de los cambios 
ambientales globales ha motivado la investiga-
ción, por un lado, de los efectos de estos cambios 
en los SSE y, por el otro, de las respuestas de estos. 
En este relativamente nuevo campo analítico han 
reaparecido, entre otros, los conceptos de adap-
tación, vulnerabilidad y resiliencia, los que me 
interesa presentar por su potencial para vincular 
investigación y diseño de políticas.

La definición más difundida de adaptación es la 
de ser un proceso de ajuste o respuesta frente al 
clima (actual como esperado) y sus efectos (IPCC 

2014). De aquí se desprende que el objetivo de 
la adaptación en los subsistemas sociales es evitar 
o disminuir el daño o aprovechar las oportunida-
des. Asimismo, considerando las profundas inter-
venciones humanas en los subsistemas naturales, 
es posible esperar situaciones en las que la acción 
humana facilite la adaptación de estos. El rango 
de estas intervenciones podría estar definido por 
el diseño de áreas protegidas y la promoción de 
organismos genéticamente modificados.

Se han presentado algunas críticas a esta defini-
ción de adaptación. En primer lugar, se concibe 
la adaptación como un proceso de respuesta res-
tringido a las amenazas climáticas. Agregaré que 
esta perspectiva presupone un resultado positivo 
de la adaptación, lo que no solo es prematuro, 
sino que ignora los múltiples factores que harían 
exitosa la adaptación y desconoce la posibilidad 
de malas adaptaciones resultantes de las acciones 
para lidiar con la amenaza climática. Buscando 
superar estas limitaciones han surgido definicio-
nes de adaptación más abarcadoras. Una muestra 
es la definición que la considera como cambios 
en los SSE, entendiéndolos como respuestas a 
actuales o potenciales efectos del cambio climá-
tico que interactúan con procesos no climáticos. 
Consecuentemente, la adaptación abarca desde 
acciones puntuales de corto plazo para lidiar con 
impactos negativos hasta transformaciones pro-
fundas de larga duración que buscan prepararse 
frente a posibles efectos adversos o beneficiarse 
de los efectos positivos. Vista así, los objetivos de 
la adaptación trascienden aminorar los impactos 
del cambio climático y podrían fracasar en mo-
derar el daño o en aprovechar las oportunidades 
(Moser y Ekstrom 2010). 

La vulnerabilidad —incluida la de los SSE o de 
algún subsistema— es la propensión a ser negati-
vamente afectado por una amenaza, perturbación 
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Investigar las dimensiones no 
atmosféricas del cambio climá-
tico permitiría la vinculación 
de este proceso con políticas 
públicas de otros sectores, e 
impulsaría la consideración del 
cambio climático en todos los 
sectores del aparato público. 

o disturbio (IPCC 2014, Turner II 2003a). Sin em-
bargo, esta propensión es el resultado de la com-
binación de tres factores: i) la exposición frente 
a la amenaza, ii) la sensibilidad a ser afectado y 
iii) la capacidad adaptiva para lidiar o responder 
a la amenaza (Adger 2006). El análisis de estas 
dimensiones de la vulnerabilidad ha generado la 
comprensión de las determinaciones sociales de 
la vulnerabilidad (Ribot 2010). Estas dimensiones 
se relacionan directamente con aquellos factores 
no climáticos con los que interactúan las respues-
tas adaptativas e influyen en su desempeño. Se 
puede identificar que hay dos maneras de ver la 
vulnerabilidad. La primera la entiende como un 
resultado neto de los impactos del cambio climá-
tico luego de las respuestas adaptativas, mientras 
que para la segunda se trata de la inexistencia de 
la habilidad, debido a múltiples procesos, para 
lidiar con las perturbaciones o cambios externos 
(O'Brien et ál. 2007). Las implicancias de esta di-
ferencia, para la investigación y el diseño de po-
líticas, no son menores. La vulnerabilidad como 
resultado lleva a que son las respuestas adaptati-
vas y la capacidad adaptativa las que determinan 
la vulnerabilidad. En la segunda perspectiva, la 
vulnerabilidad es la que determina la capacidad 
adaptativa (O'Brien et ál. 2004).

Los estudios de la vulnerabilidad de los SSE son un 
elemento crucial para el diálogo entre la ciencia y 
los tomadores de decisiones, pues establecen qué 
y quiénes son vulnerables, y cuáles condiciones 
socioambientales generan o disminuyen la vul-
nerabilidad y la resiliencia (Agrawal et ál. 2012, 
Ribot 2011, Turner II 2003a). Esto representa una 
oportunidad para pensar el cambio climático des-
de sus determinaciones no atmosféricas, es de-
cir, contrariamente a como se ha instalado en las 
agendas científicas y políticas globales. Asimismo, 
investigar las dimensiones no atmosféricas del 
cambio climático permitiría la vinculación de este 

proceso con políticas públicas de otros sectores, 
e impulsaría la consideración del cambio climáti-
co en todos los sectores del aparato público. Sin 
embargo, en el Perú, el creciente interés desde la 
investigación contrasta con el escaso peso político 
del tema. El contraste no llama la atención en un 
país donde el diseño de políticas está divorciado 
de la investigación, pero vive en servinacuy con el 
tráfico de influencias, el conflicto de intereses y los 
lobbies de los grupos de poder.

La resiliencia es una característica —originalmente 
concebida solo en los ecosistemas— por la que 
los SSE pueden mantener sus funciones y orga-
nización luego de experimentar una perturbación 
(Holling 1973, Walker et ál. 2004). Hay que enfa-
tizar que un sistema resiliente tiene un equilibrio 
dinámico con el que funciona e interactúa con las 
perturbaciones, dentro de un conjunto de límites 
más allá de los cuales se modifican su organiza-
ción y funciones al punto que se transforma en 
otro SSE. 

Un aspecto importante de resaltar es que la re-
siliencia relaciona el interior del SSE —i. e., or-
ganización y función— con las perturbaciones 
exteriores. Un sistema resiliente es capaz de pro-
cesar el cambio para continuar siendo el mismo. 
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Esta dialéctica, sin embargo, replantea el rol de 
las perturbaciones como una oportunidad para el 
cambio del SSE. Esto se ha conceptualizado como 
la transformabilidad de los SSE; es decir, aquella 
capacidad por la que los SSE se transforman cuan-
do su situación frente a las perturbaciones es in-
sostenible (Walker et ál. 2004). Resiliencia y trans-
formabilidad pueden ser entendidos como dos 
puntos extremos del continuum constituido por la 
capacidad del SSE; el primero se refiere a la capa-
cidad de absorber la perturbación, mientras que 
la transformabilidad es la capacidad de generar un 
nuevo sistema cuando las condiciones adversas son 
insuperables (Folke 2006, Walker et ál. 2004).

La investigación sobre las interrelaciones entre 
cambio climático, adaptación, vulnerabilidad, re-
siliencia y transformabilidad está aún en sus ini-
cios. Sin embargo, la complejidad de estas interre-
laciones se incrementa cuando se consideran los 
efectos combinados de perturbaciones climáticas 
y no climáticas sobre los SSE prestando atención, 
además, a las distintas escalas espacio-temporales 
en las que operan los sistemas. 

En cierto sentido, el análisis de la vulnerabilidad 
complementa al de la resiliencia. Esta última se 
enfoca en la continuidad del funcionamiento del 
SSE a pesar de estresores, mientras que la vulne-
rabilidad analiza las condiciones sociales y natu-
rales que explican por qué un SSE interactúa con 
la perturbación y las formas en que dicha interac-
ción se lleva a cabo (Adger 2006, Brooks 2003). 
Asimismo, conocer estas condiciones debiera per-
mitir diseños de políticas públicas que aborden 
alguna(s) de estas dimensiones en forma especí-
fica para disminuir la vulnerabilidad.

Adaptación, resiliencia y transformabilidad están 
bastante emparentados. Considerada como cam-
bio en el SSE frente a perturbaciones externas, 

la adaptación podría acercarse a la resiliencia si 
este cambio lleva a que el sistema mantenga su 
organización y funcionamiento, pero si se refie-
re a un cambio de estos, estaría más cerca de la 
transformabilidad. Basta imaginarnos cambios en 
los sistemas productivos motivados por cambios 
en el clima, en los precios, en el acceso a la tierra 
y el agua. Adicionalmente, la implementación de 
respuestas adaptativas se sustenta, al menos par-
cialmente, en que el sistema tiene la capacidad 
para responder, lo que constituiría, además, parte 
de su resiliencia. Aquí, nuevamente, se tiene un 
potencial vínculo con el diseño de políticas que 
debieran buscar fortalecer las fuentes de la resi-
liencia de los sistemas, pues, en última instancia, 
estas generarán adaptación. En la siguiente sec-
ción analizo la Estrategia Nacional ante el Cambio 
Climático considerando los conceptos presentados 
previamente, e identifico aspectos en los que un 
mejor uso de estos puede contribuir a una estrate-
gia más integral para disminuir la vulnerabilidad e 
incrementar la resiliencia socioecológica frente al 
cambio climático.

Comentarios a la estrategia naCional ante el 
Cambio ClimátiCo

La Estrategia Nacional ante el Cambio Climático 
(ENCC) fue puesta en consulta del 24 de julio al 5 
de septiembre de 2014 por el Ministerio del Am-
biente (Minam). Esbozo a continuación algunos 
comentarios a la ENCC a la luz de los conceptos 
previamente presentados.

La ENCC entiende que el principal reto del CC es 
la reducción de riesgos e impactos, en consecuen-
cia, tiene la visión que para el año 2021 el Perú 
estará adaptado a los efectos negativos y podrá 
aprovechar las oportunidades del CC, poniendo 
los fundamentos para un desarrollo sostenible 
bajo en carbono (Minam 2014). Los objetivos de 
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Sostengo que la perspectiva es-
cogida por el Minam desconoce 
las estructuras sociopolíticas y 
económicas en las que ocurren 
el CC y la variabilidad climática, 
y con las que interactúan los 
espacios locales expuestos al 
cambio climático. 

la ENCC son incrementar la conciencia y la capa-
cidad adaptativa frente a los efectos negativos y 
oportunidades del CC, conservar las reservas de 
carbono y contribuir a la reducción de emisiones 
de gases de efecto invernadero (GEI). 

La ENCC se enmarca en una perspectiva de la vul-
nerabilidad como resultado de los impactos al CC 
luego de la adaptación, ignorando la vulnerabili-
dad como una característica de los SSE generada 
por múltiples procesos para responder a presiones 
externas. Siguiendo a O’Brien (2007), sostengo 
que la perspectiva escogida por el Minam desco-
noce las estructuras sociopolíticas y económicas 
en las que ocurren el CC y la variabilidad climáti-
ca, y con las que interactúan los espacios locales 
expuestos al cambio climático. Asimismo, se des-
carta que las condiciones locales influyen tanto en 
la exposición al CC como en las respuestas que se 
implementan, y que estas últimas modifican tam-
bién el contexto impactado por el CC. Visto así, el 
CC es un elemento integral del desarrollo. Es decir, 
el CC modifica el paisaje biofísico, por lo tanto 
altera el contexto para responder a otros procesos 
de cambio, los que, a su vez, influyen en el con-
texto en el que ocurre el CC. Esta perspectiva tiene 
implicancias mayores para el diseño de políticas 
porque la reducción de la vulnerabilidad frente al 
CC implica modificar el contexto institucional, eco-
nómico y sociopolítico en que el CC ocurre. Solo 
con estas modificaciones el subsistema social estará 
en mejores condiciones para responder al cambio. 

Los objetivos de la ENCC no consideran los aspec-
tos de exposición y sensibilidad de la vulnerabi-
lidad, perdiendo con ello la posibilidad de tener 
políticas multisectoriales. Por ejemplo, con los sec-
tores del Midis, Vivienda y Salud para reducir la ex-
posición con viviendas adecuadas para condiciones 
inclementes y llevar adelante programas de salud y 
alimentación para reducir la sensibilidad frente a 

disrupciones en la producción de alimentos. Con-
siderar la multidimensionalidad de la vulnerabi-
lidad impactaría, al menos, en el indicador de la 
ENCC que busca incrementar la inversión pública 
que incorpora la condición del cambio climático.

También es notable en la ENCC la ausencia de una 
perspectiva desde la resiliencia. Por un lado, con-
siderar la resiliencia podría orientar políticas para 
fortalecer los elementos que permiten que el SSE 
absorba las perturbaciones sin sufrir transforma-
ciones o políticas que disminuyan presiones sobre 
elementos valiosos para la resiliencia (Adger et ál. 
2011). Por ejemplo, es reconocido que los conoci-
mientos locales y la información son fundamenta-
les para la resiliencia de los SSE; entonces, las po-
líticas educativas interculturales y la incorporación 
del conocimiento local en las respuestas locales 
frente al cambio climático podrían fortalecer la 
resiliencia de los SSE en el largo plazo.

Un enfoque desde la resiliencia podría llevar a 
que la ENCC se vincule con los sectores produc-
tivos del país. Es decir, pensemos en un sistema 
productivo o energético resiliente considerando 
tanto el aspecto de la absorción de perturbaciones 
sin modificar sus funciones ni organización como 
la transformabilidad por la cual el sistema puede 
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cambiar para seguir siendo el mismo. Las políticas 
públicas para tener fuentes de energía resilientes 
frente a la variabilidad hidroclimática deberían 
considerar, al menos, la vulnerabilidad de la ge-
neración hidroenergética y la diversificación de 
fuentes de energía. Para un sistema productivo re-
siliente, lo mínimo será adaptar la infraestructura 
y los procesos productivos frente a las amenazas 
concretas (para el caso de la agricultura ver Canci-
no Borge et ál. 2011).

ConClusión

El cambio climático no solo trae calentamiento 
global y eventos extremos más frecuentes e inten-
sos, sino renovados intereses por antiguas relacio-
nes. En este artículo, he presentado la reaparición 
de perspectivas que abordan la relación natura-
leza-sociedad, así como algunos conceptos para 
comprender mejor las interrelaciones de los SSE 
con los cambios ambientales globales. Finalmen-
te, he contrastado estos conceptos con la Estrate-
gia Nacional ante el Cambio Climático del Perú 
para mostrar algunas de sus limitaciones concep-
tuales, las áreas donde los conceptos se vinculan y 
la potencialidad de una comprensión conceptual 
cabal para el diseño de políticas que disminuyan 
la vulnerabilidad, promuevan la adaptación y ex-
pandan la resiliencia del país.
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Cómo responder al reto del Cambio 
ClimátiCo desde las Ciudades

*  Sociólogo, PUCP. Director de la Fundación Avina en el Perú y 
Profesor asociado del Departamento de Gestión de la Pontifi-
cia Universidad Católica del Perú.

1 Como dice mi colega Bernardo Toro, de la Fundación Avina 
en Colombia: el cambio climático no pone en riesgo el plane-
ta, ni la vida en nuestro planeta, sino solo a nuestra especie y 
su civilización; nuestro mundo.

Martín Beaumont*

El cambio climático es consecuencia del mode-
lo de crecimiento urbano que hemos creado en 
Occidente desde el siglo XIX. Mientras el modo 
de crecimiento y consumo en las ciudades siga 
siendo como el actual, altamente demandante de 
energía, y en particular energías fósiles, que ocu-
pa y destruye territorios, recursos y ecosistemas a 
un ritmo superlativamente mayor que el propio 
crecimiento de la población que absorbe, el cam-
bio climático será una realidad y pondrá en riesgo 
la supervivencia de nuestro mundo.1

Muchas ciudades, afortunadamente, están crean-
do ellas mismas sus alternativas de modos de vida 
sostenibles en transporte, en gestión de residuos 
sólidos, en consumo de agua, en producción de 
energía, etc. Por ello, no habrá desarrollo sosteni-
ble sin ciudades sostenibles.

¿por qué aCtuar en las Ciudades?

La población mundial es desde hace pocos años 
mayoritariamente urbana. Es la primera vez que 
esto sucede en la historia de la humanidad.2 Más 
importante aún, la tendencia a la urbanización se 
mantendrá en las próximas décadas, acompaña-
da del crecimiento de la población mundial. Para 

2 En 1925, la población urbana apenas superaba el 20% y en 
1950 era de 29,7%.
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2030, el 60% de la población mundial será urba-
na y para 2050 llegará al 70%. Para dicho año, la 
población urbana mundial se habrá duplicado y 
pasado de 3,4 a 6,3 millardos de personas.

el 70% de las emisiones de GEI; medidas sobre 
el consumo, los niveles oscilan entre 60% y 
70% (ONU Hábitat 2011: 28). 

Zonas altamente densificadas y ciudades enteras 
se convierten en “islas de calor”: al predominar 
el hormigón en las construcciones, las viviendas 
y oficinas se calientan más, incentivando el uso 
de aire acondicionado para enfriarlas. El efecto 
inmediato del uso del aire acondicionado es la 
emisión de más calor, incrementando la tem-
peratura media atmosférica de las ciudades y 
generándose una retroalimentación perversa.3

De modo que cualquier esfuerzo serio de miti-
gación que ataque las causas del cambio climá-
tico debe centrarse en el modelo insostenible 
de ciudad que hemos desarrollado en el último 
siglo: poco densificada, organizada en torno al 
automóvil, consumista. Las ciudades no solo 
consumen energía sino territorios que proveen 
servicios ecosistémicos fundamentales para la 
misma vida en la ciudad: en los últimos cincuen-
ta años, la población de São Paulo aumentó 2,5 
veces, pero su área creció 11 veces, convirtiendo 
bosques o suelo agrícola en núcleos urbanos y 
suburbanos, reduciendo la superficie boscosa y, 
por tanto, su capacidad de absorber CO2.

El caso de Lima es bien conocido: el suelo agrícola 
de los ríos Rímac, Chillón y Lurín se ha reducido o 
ha sido incluso eliminado totalmente (Municipa-
lidad Metropolitana de Lima 2014: 177). El área 
urbana de Lima se incrementó en 11.800 hectá-
reas en los últimos 14 años “y más de 20.000 en 
los últimos treinta años” (MML 2014: 178).

“  
”

Mientras el modo de crecimiento 
y consumo en las ciudades siga 
siendo como el actual, altamen-
te demandante de energía, y en 
particular energías fósiles […], el 
cambio climático será una reali-
dad y pondrá en riesgo la super-
vivencia de nuestro mundo.  

3 En el verano, la temperatura en algunas zonas de la ciudad 
de Madrid sube entre 1,5 y 2 grados debido al uso de aire 
acondicionado. Para sacar el aire caliente de un ambiente y 
llevarlo al exterior, estos aparatos emiten 30% más de calor 
del que logran expulsar (Méndez 2011).

Siendo parte de un país y una región predo-
minante urbanos (en torno al 78% en ambos 
casos), quizás esta tendencia parezca aceptable 
y no llame la atención. Sin embargo, el rápi-
do proceso de urbanización a escala planetaria 
tiene una fuerte repercusión sobre el consumo 
de energía y, por tanto, sobre el cambio climá-
tico: dado que la matriz energética mundial se 
centra en combustibles fósiles, el incremento 
de la población urbana implica un incremento 
en el consumo de dichas fuentes, haciendo que 
las ciudades se conviertan en la principal causa 
del cambio climático: en la actualidad, el 67% 
de las emisiones de gases de efecto inverna-
dero (GEI) proviene de las ciudades y la de-
manda de energía de las ciudades representa 
el 80% del consumo total (Sánchez Rodríguez 
2013: 8). Debido a las dificultades conceptua-
les y empíricas de una medición de este tipo, 
un estudio de las Naciones Unidas se muestra 
más cauteloso con los resultados, ofreciendo 
rangos: medidas a partir de la producción, las 
ciudades serían responsables de entre el 40% y 
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Más aún, si consideramos la ciudad no únicamen-
te como su entramado físico, sino como una red 
de intercambios e interacciones sociales, econó-
micas y políticas de escala planetaria (Brenner 
2013), veremos que el impacto de las ciudades 
sobre los ecosistemas no se agota en el hinterland 
de cada centro urbano, sino que se extiende a zo-
nas alejadas que sirven, a través de la agricultura, 
la industria y la extracción de recursos naturales, 
a la reproducción del incesante consumo citadino.

relativo (países ricos o “desarrollados”) y el modelo 
de crecimiento económico del país (“países emer-
gentes”, países Bricsa) donde se encuentra la ciudad 
ciertamente influirán, pues las emisiones en los paí-
ses desarrollados y en los emergentes son sustancial-
mente más altas que en países de menor grado de 
desarrollo relativo como el Perú.

adaptaCión al Cambio ClimátiCo

Las medidas de adaptación al cambio climático en 
las ciudades resultan, ciertamente, imprescindibles. 
Los impactos del cambio climático sobre la población 
y su economía pueden ser catastróficos. Planteemos 
brevemente el caso peruano para luego hacer una 
generalización: los dos controladores del clima en 
el Perú, la Cordillera de los Andes y la corriente de 
Humboldt (PNUD 2013: 10), ya están sufriendo la 
presión del cambio climático. El Perú ha perdido el 
22% de sus glaciares en los últimos 25 años, lo que 
representa el consumo de 10 años de agua en la 
ciudad de Lima. Asimismo, el Fenómeno del Niño 
se vuelve recurrente, calentando la superficie del 
océano frente a nuestras costas e incrementando la 
frecuencia e intensidad de los eventos extremos.

El impacto del cambio climático en nuestras ciudades 
se expresará, pues, en menor disponibilidad de agua 
en la costa (por la deglaciación), mayor número de 
inundaciones y deslizamientos en zonas inadecua-
damente urbanizadas y, para las ciudades costeras 
(las que tienen el mayor número de población en 
nuestro país), un mayor peligro de inundaciones por 
elevación del nivel del mar. Todo esto afectará la in-
fraestructura urbana, la provisión de energía y agua, 
los ecosistemas y las biodiversidad y, por tanto, a los 
sistemas productivos, comerciales y de servicios.

En relación con la disponibilidad de agua, la situa-
ción del Perú es particularmente frágil, como lo 
muestra el siguiente esquema:

“  ”
El impacto del cambio climático 
en nuestras ciudades se expresará, 
pues, en menor disponibilidad de 
agua en la costa (por la deglacia-
ción), mayor número de inunda-
ciones y deslizamientos en zonas 
inadecuadamente urbanizadas 

En palabras de ONU Hábitat: “Los centros urbanos 
crean dos categorías principales de impactos sobre 
el ciclo del carbono y el sistema climático, concre-
tamente cambios relacionados con la emisión de 
aerosoles, GEI y residuos sólidos, y cambios relacio-
nados con el uso del suelo” (2011: 16).

De cualquier modo, que una ciudad contribuya 
más o menos al cambio climático depende de va-
rios factores: su situación geográfica (no solo por 
la temperatura atmosférica a lo largo del año sino 
por su cercanía o no a diversas fuentes de energía); 
su situación demográfica más asociada a la reduc-
ción de la densidad urbana (ciudades más extensas 
para un mayor número de viviendas o de unidades 
familiares por vivienda) que al número mismo de 
habitantes, es decir, más vinculada a la organización 
espacial de la ciudad y su grado de densificación 
(2011: 28-30); y, por último, el grado de desarrollo 
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Gráfico 1

Gráfico 2

Fuente: Sociedad de Urbanistas del Perú 2011: 8.
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La mayor densidad poblacional en la región cos-
tera, que tiene la menor disponibilidad de agua, 
presiona fuertemente los recursos hídricos y las 
medidas para hacer frente a este fenómeno. De 
hecho, a la ciudad de Lima no le basta el agua 
de las tres cuencas que ocupa (Rímac, Chillón y 
Lurín), sino que capta agua de cuencas cada vez 
más lejanas, como la del Mantaro.

Los impactos sobre la economía son de diversa 
índole: un aumento medio en la temperatura de 
la tierra impactará en los ecosistemas, en la bio-
diversidad y en la disponibilidad del agua, lo que 
puede afectar la salud de la población y dañar 
la infraestructura física por el incremento de los 
desastres debido al aumento de los eventos extre-
mos, generando todo ello daños en la productivi-
dad agropecuaria, pesquera e industrial y en los 
sectores de comercio y servicios conexos. 

Un estudio del Banco Central de Reserva muestra 
la correlación entre los efectos del cambio climá-
tico en el Perú y las consecuencias que acarrearía 
(ver esquema en la página anterior). En dicho es-
tudio, la autora calcula que, para un escenario de 
2 °C de incremento en la temperatura de la tie-
rra,4 el impacto sobre el PBI peruano sería “entre 
5,7% y 6,8% menor al nivel de PBI alcanzado sin 
cambio climático (PBI potencial); mientras que al 
año 2050 estas pérdidas a nivel del PBI potencial 
serían superiores al 20%” (Vargas 2009: 51).

mitigaCión y adaptaCión Van de la mano

Aunque mitigación y adaptación al cambio climático 
se han vuelto dos temas de política independientes, 

compitiendo por atención en la agenda pública y 
por recursos públicos, ambas pueden ir de la mano 
y retroalimentar sus efectos positivamente, como 
señala el Panel Intergubernamental sobre Cambio 
Climático (IPCC 2007). Por ejemplo, la gestión sos-
tenible de los bosques nativos puede ser vista tanto 
desde una perspectiva adaptativa (porque mejora 
la salud del ecosistema y su resiliencia) como miti-
gativa (porque reduce la deforestación y, por tanto, 
las emisiones de CO2). En las ciudades pasa lo mis-
mo: políticas de ordenamiento territorial para pro-
mover la densificación urbana y evitar la ocupación 
del suelo que presta servicios ecosistémicos sirven 
tanto a la adaptación como a la mitigación frente 
al cambio climático.

“  
”

Una apropiada ocupación del 
suelo en las ciudades puede evitar 
la afectación de las zonas produc-
toras de agua y de captura de CO2 

(mitigación) al mismo tiempo que 
se evita la urbanización extensa y 
poco densificada, con su impacto 
negativo en consumo de energía 
(mitigación) y la ocupación de 
suelo inundable (adaptación). 

4 El escenario de 2 °C es el resultado de una negociación política a 
escala global, que acepta serios niveles de afectación para un nú-
mero importante de personas y ecosistemas. Lamentablemente, 
las actuales previsiones señalan que incluso este escenario será 
fácilmente sobrepasado debido a la incesante emisión de GEI, 
que ya superó la barrera de las 400 partes por millón.

Una apropiada ocupación del suelo en las ciuda-
des puede evitar la afectación de las zonas produc-
toras de agua y de captura de CO2 (mitigación) al 
mismo tiempo que se evita la urbanización exten-
sa y poco densificada, con su impacto negativo en 
consumo de energía (mitigación) y la ocupación 
de suelo inundable (adaptación). Estas medidas 
ya se vienen tomando activamente en muchas 
ciudades de América Latina. Por ejemplo, la de-
claración de “reservas urbanas” que ya existe en 
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ciudades como Bogotá, que protege zonas clave 
bajo presión de empresas constructoras. Un caso 
más cercano es el programa Lomas de Lima, de la 
actual gestión municipal de la capital, que tiene la 
misma finalidad y podría proteger hasta 70.000 
hectáreas de ecosistemas frágiles y productivos.5 

Las medidas de reducción de riesgos de desastres 
también tienen este potencial: ayudan a incremen-
tar la preparación y resiliencia de barrios expuestos 
ayudándolos a adaptarse al cambio climático (por 
ejemplo, limpiando, señalizando y liberando las 
torrenteras) mientras se implementa programas de 
gestión de residuos sólidos inclusivos, contribuyén-
dose así a mitigar el cambio climático.6

En general, las medidas vinculadas al ordenamien-
to territorial tienen la ventaja de servir simultá-
neamente a ambas necesidades, tanto de adapta-
ción como de mitigación, por lo que la aplicación 
por parte de las autoridades locales y regionales 
de planes de ordenamiento territorial como parte 
de políticas integrales de gestión del territorio es 
fundamental en la lucha contra el cambio climáti-
co mientras ayudan a superar la dicotomía “adap-
tación o mitigación”.

Podemos encontrar ejemplos similares de comple-
mentariedad y sinergia entre adaptación y mitiga-
ción en otros campos clave de la gestión urbana, 
como la movilidad sostenible, la gestión del agua, 
la construcción sostenible, la eficiencia energética 
y la gestión de residuos sólidos. Ciudades como 

Copenhague, Quito, Bogotá, San Francisco, Esto-
colmo o Ámsterdam presentan ejemplos recientes 
y viables (costo efectivos) de medidas que pueden 
implementarse.

Además de acciones específicas de adaptación y 
mitigación, se requieren al menos dos estrategias 
adicionales complementarias a la primera: la ge-
neración y gestión de información y la participa-
ción y corresponsabilidad ciudadanas (Municipio 
del Distrito Metropolitano de Quito 2012). Tanto 
la información como la participación son centrales 
para reducir la vulnerabilidad y fortalecer la res-
iliencia de los barrios frente al cambio climático.

será parte de la agenda de desarrollo post 
2015

El año 2015 termina el ciclo de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio. En ese marco, desde 2012 
las Naciones Unidas inauguraron un proceso de 
consulta a escala global para discutir con actores 
clave qué objetivos deberían reemplazarlos. Con 
buen criterio y muñeca, las NN. UU. han ido ge-
nerando consenso entre los actores participantes 
sobre la necesidad de crear un solo marco que 
vincule la lucha contra la pobreza con la meta de 
la sostenibilidad. Gracias a ello, es casi un hecho 
que la Conferencia General de la ONU de setiem-
bre de 2015 sancionará los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS). La versión actual de los 
objetivos incluye uno vinculado a la acción frente 
al cambio climático: “Tomar acción urgente para 
combatir el cambio climático y sus impactos”. 
Igualmente importante es el hecho de que se haya 
incluido un objetivo en torno a las ciudades sos-
tenibles. En su formulación actual, el objetivo n.° 
11 señala: “Hacer que las ciudades y asentamien-
tos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y 
sostenibles”. 

5 Ver http://www.munlima.gob.pe/programas/ambiente/lomas-
de-lima

6 La torrentera que divide Mariano Melgar y Paucarpata, en 
Arequipa, por ejemplo, se usa desde hace años como zona 
informal de descarga de desmonte y basura. Esto no solo ha 
producido peligrosamente la reducción de la torrentera, sino 
también la ocupación de recicladores, quienes se han asen-
tado en la zona para recuperar residuos y ganarse la vida. 
Se requieren políticas que aborden ambas problemáticas de 
manera conjunta.
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Una de las metas referidas a este último objetivo 
incluye la respuesta integral al cambio climático 
y la reducción de riesgos de desastres (Unde-
sa 2014). Aun cuando las negociaciones no han 
concluido, el marco institucional para la respuesta 
frente al cambio climático y, en particular, para su 
respuesta desde la ciudades ya ha sido estableci-
do, y responde al hecho de que las ciudades son 
una de las principales causas de las emisiones de 
CO2, pero también de las soluciones innovadoras 
que se proponen para hacerle frente.
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¿es posible usar un meCanismo de 
pago por serViCios ambientales para la 
preserVaCión de las fuentes de agua en el 
ámbito rural?  

Hildegardi Venero y Marisela Sotelo*

El cambio climático es uno de los problemas am-
bientales más complejos en la actualidad. Si bien 
el Perú es uno de los países que dispone de gran 
cantidad de agua dulce per cápita, se encuentra 
entre los treinta países que sufren de escasez y es-
trés hídrico, debido, por un lado, a que el mayor 
porcentaje de su población vive en regiones áridas 
y semiáridas, y, por el otro, a la mala gestión y 
utilización de los recursos disponibles por parte de 
las autoridades y los habitantes respectivamente, 
situación que será difícil de cambiar si no se toman 
medidas que permitan preservar el cuidado de las 
fuentes de agua, sobre todo en lugares con altos 
niveles de pobreza (Alegría 2007).

En el ámbito rural, uno de los mecanismos más 
utilizados para mitigar un problema de esta na-
turaleza es el pago por servicios ambientales 
(PSA), dado que permite generar un fondo para 
la conservación de la fuente del agua en el me-
diano plazo, incorporando un monto adicional en 
la tarifa de los servicios de agua y saneamiento, 
denominado en el área rural como cuota familiar. 
De esta manera, el artículo pretende analizar la 
factibilidad de implementar el PSA en el ámbito 
rural usando información registrada en dos zonas 
del país que, al día de hoy, vienen enfrentando 
escasez de agua: la cuenca de Santo Tomás, en 
Cusco, y la de Challhuahuacho, en Apurímac.

el Cambio ClimátiCo y el psa

En el Perú, el cambio climático está asociado princi-
palmente a dos impactos: la retirada de los glaciares 

*  Hildegardi Venero es magíster en Economía por la Universi-
dad de Ilades/Georgetown e investigadora principal del IEP. 
Marisela Sotelo estudió Economía en la Pontificia Universidad 
Católica del Perú y es asistente de investigación del IEP. Ambas 
trabajan dando asesoramiento y haciendo monitoreo al pro-
yecto SABA Plus de la Cooperación Suiza-Cosude.
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(con una reducción del 30% de su área total en 
los últimos 35 años), que restringe el suministro 
del agua en las zonas costeras y montañosas, y 
el Fenómeno de El Niño, cuyas fluctuaciones en 
la temperatura ocasionan fuertes lluvias y sequías 
(Smith y Wandel 2006, Clements 2010, Semarnat 
2009). En este contexto, la política ambiental, su-
jeta a la capacidad de los Gobiernos, aumenta la 
resiliencia a estos efectos y mejora la gestión de 
importantes ecosistemas, inclinándose cada vez 
más a mecanismos económicos como el pago por 
servicios ambientales, el cual, de manera eficaz y 
rápida, mejora la gestión ambiental en la región 
(Willetts 2008).

La Ley General del Ambiente, en su artículo 94, de-
fine como servicios ambientales a todos los recur-
sos naturales y demás componentes que permiten 
la preservación de las condiciones de los ecosiste-
mas y del ambiente, de tal forma que el Estado es-
tablece mecanismos para lograr la conservación de 
los ecosistemas, la diversidad biológica y los demás 
recursos naturales (Minam 2005). En ese sentido, 
la ley recomienda la protección del recurso hídrico, 
la mitigación de las emisiones de gases de efecto 
invernadero y la protección de la biodiversidad; no 
obstante, para que funcione, es necesario hacer un 
pago por servicios ambientales que financie esta 
actividad de conservación (Otárola 2011).

En la literatura sobre el tema hay evidencia de 
que el PSA desempeña un papel importante en 
la reducción de la vulnerabilidad ante los efectos 
del cambio climático en distintos lugares del mun-
do (Sudmeier-Rieux et ál. 2006). Recientemente, 
este se ha convertido en un instrumento de po-
lítica que contribuye a la adaptación basada en 
los ecosistemas-AbE, mediante el cual son conser-
vados y gestionados de modo sostenible. Incluso, 
en ocasiones, es preferido a la adaptación basada 
en infraestructuras (Olivier 2012, Banco Mundial 

2009). Asimismo, el PSA puede tener efectos se-
cundarios en la adaptación de los proveedores de 
servicios y en el fortalecimiento de las institucio-
nes vinculadas con la adaptación (Wertz-Kanoun-
nikoff et ál. 2011). 

“  
”

En el Perú, el cambio climático 
está asociado principalmente a 
dos impactos: la retirada de los 
glaciares (con una reducción del 
30% de su área total en los últi-
mos 35 años), que restringe el 
suministro del agua en las zonas 
costeras y montañosas, y el Fenó-
meno de El Niño.

Aunque existen mecanismos de PSA en los países 
desarrollados, el enfoque de este artículo concier-
ne al de los países en desarrollo, y en particular 
al ámbito rural, pues son estos los que son consi-
derados como especialmente vulnerables al cam-
bio climático, debido a su mayor sensibilidad y 
menor capacidad de adaptación. De esta manera, 
en los países en desarrollo, el PSA implica nego-
ciaciones ambientales entre los sectores público y 
privado a escala local, que ofrecen beneficios di-
rectos —como la mejora en la gestión ambiental 
y el fortalecimiento de las economías locales— e 
indirectos —como la mejora del capital social, el 
apoyo a los marcos legales y el aumento del capi-
tal humano—, lo que da lugar a que, además de 
fomentar la capacidad de las comunidades loca-
les, actúe como herramienta para la adaptación 
al cambio climático, fenómeno que afecta la pro-
ductividad, la diversidad y el funcionamiento de 
los ecosistemas en todo el mundo (Smith et ál. 
2001, Schneider et ál. 2007).
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Los pobres, que dependen directamente de la con-
dición y estado de los recursos naturales para su 
subsistencia, son quienes sienten los mayores im-
pactos ante estos cambios. Por consiguiente, la dis-
posición de ayudarlos a adaptarse a este problema 
ambiental requiere del aumento de su capacidad 
para gestionar y restaurar óptimamente los ecosis-
temas a través de la introducción del PSA, además 
del fortalecimiento de las instituciones, tecnologías 
e infraestructuras (Intergovernmental Panel on Cli-
mate Change 2007, Willetts 2008).

el Caso peruano en la implementaCión del psa

La disminución de la cantidad de agua en el ám-
bito rural es un fenómeno que cada vez se vuel-
ve más frecuente. Es por este motivo que, a base 
de data de dos cuencas importantes del país con 
escasez del agua, se ilustra la factibilidad de im-
plementar un mecanismo de pago por servicios 
ambientales, el cual posibilita la creación de un 
fondo que permite financiar la conservación de 
la fuente de agua, un aspecto relevante para las 
familias que se encuentran alrededor de esta ade-
más porque se podrán disponer de ella para me-
jorar su calidad de vida.1

 
Asimismo, el PSA, en el área rural, está asociado a 
otros factores, como la cobertura de servicios que 
hay en la zona, el monto de la cuota familiar, el 
cumplimiento en el pago de esta cuota (tasa de 
morosidad) y, de forma imprescindible, la dispo-
sición a pagar por parte de los hogares. La com-
binación de estos requisitos es la que determinará 
si es posible la implementación del PSA en zonas 
con altos niveles de pobreza.2

requerimiento básiCo para estableCer un psa 
en el ámbito rural

Para implementar el PSA, es importante que las 
familias entiendan cómo funciona este mecanis-
mo, debido a que no existen muchas experiencias 
de este tipo en el ámbito nacional y, más aún, 
en zonas con alto nivel de pobreza (el 80% de 
hogares de los ámbitos de estudio se encuentra 
bajo esta condición).3 Ante esto, se encuentra que 
solo el 5% de los jefes de familia conoce el PSA y 
cómo funciona, razón por la cual los encuestado-
res dedicaron un tiempo adicional para explicar 
en qué consiste.

Una vez informados, se les preguntó sobre la po-
sibilidad de hacer un aporte adicional al monto 
que pagan por el servicio conocido como cuota 
familiar, el cual permitiría crear un fondo que ga-
rantice asegurar el cuidado de la fuente en el me-
diano plazo. Esto tuvo una aceptación en más del 
80% de las familias, lo cual, a su vez, da muestra 
de la importancia del tema para ellas. Otro as-
pecto a considerar es la disposición que tienen a 
participar en labores de conservación y el cuidado 
de las fuentes de agua: el 50% de los hogares dio 
importancia al cuidado de la fuente y el 70% de 
los jefes de familia manifiesta conocer que se hace 
limpieza dentro de la fuente, además de la rele-
vancia que le dan a la limpieza de terrenos colin-
dantes de la fuente de agua (56% de los hogares). 
Asimismo, un aspecto destacado es que una pro-
porción significativa de la población realiza faenas 
para mantener la fuente limpia (80%), lo cual ha-
ría que no cobren por ese trabajo; justamente, en 
estos casos, el PSA es creado para que ellos sean 
remunerados por cumplir esta labor.

1 Las cuencas de Santo Tomas en Cusco y la de Challhuahuacho en 
Apurímac. 

2 La cuota familiar es el pago que las familias del sector rural hacen 
por el servicio de agua y saneamiento. El cálculo de la cuota esta 
normado en la Resolución Ministerial 2005-2010-Vivienda, y es sig-
nificativamente diferente a la tarifa que rige en el ámbito urbano.

3 La experiencia más conocida es dirigida por la Sunass en Mo-
yobamba, Tarapoto y Chachapoyas.
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Gráfico  1. Aporte para el cuidado de la fuente

Fuente: Encuesta a hogares. CARE-OPS 2011. Elaboración propia.

Gráfico 2.

Fuente: Enapres 2013. Elaboración propia. 
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La cobertura del servicio

La cobertura del servicio es uno de los elementos 
que determina la factibilidad de la implementa-
ción del PSA. En otras palabras, hay una relación 
directa entre una mayor cobertura y un mayor 
fondo recaudado, debido a que el PSA está asocia-
do directamente al pago de los servicios de agua 
y saneamiento. No obstante, en el ámbito rural 
del Perú, todavía hay 2,7 millones y 6 millones de 
personas que no cuentan con los servicios de agua 
potable y saneamiento, respectivamente (Enapres 
2013), lo cual determina que un porcentaje sig-
nificativo de hogares no pague el PSA (gráfico 2).
  
La cuota familiar

Por otro lado, como se mencionó con antelación, 
para financiar la gestión de los servicios de agua y 
saneamiento, las organizaciones comunales apor-
tan la cuota familiar, que, en general, ayuda a fi-
nanciar la compra del cloro y a cubrir los gastos de 

administración, operación y mantenimiento de los 
sistemas. La mano de obra requerida para el tra-
bajo de mantenimiento y desinfección del sistema 
es voluntaria, y responde a las características del 
modo de trabajo en la comunidad. El monto de la 
cuota es un referente importante para el cálculo 
del PSA, el cual, en los casos de estudio, represen-
ta aproximadamente el 70%. En la actualidad, la 
cifra promedio supera los 5 soles por familia en 
sistemas por gravedad y 8 soles en sistemas por 
bombeo; en ese caso, el PSA debería ser de 3,5 
y 5,6 soles, respectivamente. De este modo, en 
un sistema de alrededor de cincuenta familias, el 
monto recaudado sería de 175 y 280 soles, res-
pectivamente —que resultan ser reducidos para el 
mantenimiento y cuidado frecuente de la fuente. 

El monto del pago de los servicios ambientales
Las experiencias citadas en este artículo (la cuenca 
de Santo Tomás, en Cusco, y la de Challhuahua-
cho, en Apurímac) han permitido determinar que 
80% de las personas están dispuestas a pagar por 

Fuente: Encuesta a hogares. CARE-OPS 2011. Elaboración propia.

Gráfico 3. Disposición a pagar el PSA
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los servicios ambientales; sin embargo, el proble-
ma es que el monto de la cuota familiar es aún 
muy reducido, y, por ende, el monto del PSA tam-
bién. En otras palabras, los resultados obtenidos 
señalan que lo recaudado por este concepto no 
es suficiente para la formación de dicho fondo, lo 
cual convierte al PSA en un aporte simbólico (que 
deberá ser complementado por otros actores, pú-
blicos o privados). 

insuficiente para cubrir las labores de preserva-
ción de la fuente. Esto determinaría que otras 
instituciones cubran más del 90% del fondo, pro-
bablemente, mediante un mecanismo de alianzas 
público-privadas aún no desarrollados del todo en 
el medio rural.4

La recomendación a la que queremos llegar es 
que se debe insistir en la implementación del PSA, 
dado que es una manera de que los hogares se 
comprometan y sean conscientes de los efectos del 
cambio climático. Se tiene que pensar en un monto 
diferenciado de acuerdo con la capacidad de pago. 
No debemos olvidar que el agua es un derecho hu-
mano, y que hay un porcentaje de familias que no 
podrán cumplir con este servicio; sin embargo, hay 
otros hogares que pueden pagar de acuerdo al con-
sumo que hacen en su hogar. Por último, si bien la 
micromedición no está generalizada en el ámbito 
rural, se debe explorar este mecanismo para com-
plementar la imposición del PSA, por lo menos, en 
lugares con alta escasez de agua.
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Cambio ClimátiCo y soCiedad CiVil peruana: 
¿asistimos a la formación de un 
movimiento social ambientalista?

Enrique Fernández Maldonado* y 
Lorena del Carpio**

introduCCión

El cambio climático representa actualmente uno 
de los principales problemas que enfrenta la socie-
dad global. Alrededor de él se articulan procesos, 
instituciones y actores transnacionales y locales 
movilizados en torno a una agenda ambiental-
climática que se ha convertido en prioritaria para 
la comunidad internacional:1 hoy es casi un con-
senso global la necesidad y urgencia de aprobar 

un nuevo modelo de gobernanza climática que 
nos posibilite encarar (con éxito) los factores des-
estructurantes del calentamiento global. Dada la 
magnitud del problema, desde 1995 las Nacio-
nes Unidas auspician conferencias anuales para 
hacer seguimiento a los acuerdos asumidos en el 
marco de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), 
vigente desde 1994. Este año se lleva a cabo la 
vigésima Conferencia de las Partes en la ciudad 
de Lima, entre el 1 y 10 diciembre, cuyo principal 
objetivo es redactar un nuevo Acuerdo Climático 
Global que será propuesto —y eventualmente 
aprobado— en la COP21 a desarrollarse en París 
en 2015. En esa Conferencia se espera establecer 
nuevos compromisos para los Estados en materia 
de reducción de emisiones de gases de efecto in-
vernadero (GEI), así como definir los compromisos 

*  Sociólogo por la Pontificia Universidad Católica del Perú 
(PUCP), con estudios de Maestría en Investigación en Ciencias 
Sociales por la Universidad de Buenos Aires (UBA).

**  Economista de la Universidad Nacional de San Agustín, con 
estudios de Maestría en Economía de los Recursos Naturales 
y del Ambiente (UNALM). Especialista en cambio climático y 
proyectos de desarrollo.

 1 Los informes que mayor difusión y credibilidad tienen son los 
emitidos por el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático (IPCC), creado en 1988 por la Organización 
Meteorológica Mundial (OMM) y el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). Una compilación de 
sus reportes se pueden encontrar en http://www.ipcc.ch/home_
languages_main_spanish.shtml 
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Cambio ClimátiCo y soCiedad CiVil peruana: 
¿asistimos a la formación de un 
movimiento social ambientalista?

de financiamiento que los países desarrollados de-
berán transferir a los países en desarrollo para rea-
lizar medidas de adaptación al cambio climático. 

con sus “afiliados” a escala nacional, con el obje-
tivo de reforzar la agenda global y nacional. Este 
año la cumbre “alternativa” se viene organizan-
do en un complejo proceso de negociaciones […] 
que bajo el lema “¡Cambiemos el sistema, no el 
clima!” esperan encauzar a los miles de activistas 
y organizaciones que arribarán a Lima para su-
marse a las movilizaciones globales a favor del me-
dio ambiente y contra el cambio climático. 

En este artículo queremos plantear una primera mi-
rada al proceso de movilización y articulación social 
peruano alrededor de la problemática del cambio 
climático en el país. Esta aproximación, en ese sen-
tido, explora la hipótesis acerca de la eventual for-
mación —en el actual contexto de la organización 
de la COP20 en nuestro país— de un movimiento 
social climático/ambientalista local con capacidad 
para incidir en la agenda nacional, regional o in-
ternacional y, de ser el caso, establecer qué pers-
pectivas o retos tendría que enfrentar en el futuro 
inmediato para constituirse como movimiento. 

los anteCedentes

La CMNUCC se planteó como objetivo priorita-
rio mantener la temperatura promedio de la Tie-
rra por debajo de los 2 °C.2 En relación con este 
objetivo se ha venido desarrollando un complejo 
proceso de negociaciones que lleva dos décadas 
sin que los Estados se pongan de acuerdo en so-
luciones consensuadas y llevadas a la práctica. No 
es este el único proceso de negociaciones que se 
da en el ámbito de las Naciones Unidas con simi-
lar grado de complejidad; sin embargo, se trata 
del más político y controversial por todo lo que 
implica. El cambio climático representa un riesgo 

“  
”

 Este año la cumbre “alterna-
tiva” se viene organizando en 
un complejo proceso de nego-
ciaciones […] que bajo el lema 
“¡Cambiemos el sistema, no el 
clima!” esperan encauzar a los 
miles de activistas y organiza-
ciones que arribarán a Lima 

En este contexto, un conjunto de organizaciones, 
plataformas y redes internacionales vienen de-
sarrollando procesos de articulación e incidencia 
política para hacer seguimiento e incidir en las 
negociaciones intergubernamentales que llevan a 
cabo los gobiernos en el marco de las COP, y que 
están relacionadas con el establecimiento de una 
gobernanza ambiental global, a fin de reforzar 
las acciones y generar alianzas con actores loca-
les y nacionales. Entre sus objetivos está exigirle 
a los Estados, a los organismos internacionales y 
al sector empresarial cambios en los modelos de 
producción, desarrollo y consumo que influyen en 
el calentamiento global. En el caso del Perú, or-
ganizaciones sindicales, sociales, gremios agrarios 
e indígenas que trabajan o que han incorporan el 
tema climático-ambiental como parte de su pla-
taforma político-gremial han confluido alrededor 
de la denominada Cumbre de los Pueblos frente 
al Cambio Climático, un espacio de articulación de 
los movimientos y organizaciones sociales que se 
congrega cada año en torno a las cumbres interna-
cionales climáticas. En este proceso, una serie de 
agencias y redes internacionales han construido 
relaciones políticas y de cooperación financiera 

2 Sin embargo, un gran sector de científicos y organizaciones 
consideran que 1,5 °C debería ser el límite. Actualmente la 
temperatura se ha incrementado en 0,8 °C, lo que ya está 
generando impactos.
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enorme para la comunidad internacional e involu-
cra a los Estados y a las sociedades en su conjun-
to. La gravedad del reto exige que los Gobiernos 
concreten avances sustantivos en la adopción de 
compromisos vinculantes y al mismo tiempo pone 
en cuestión la viabilidad de un modelo de produc-
ción y organización social que deifica el consumo 
y el uso intensivo de energías fósiles, altamente 
lesivas para el medio ambiente y los ecosistemas.
En este contexto surgieron una serie de organiza-
ciones sociales internacionales —Climate Action 
Network (CAN), WWF, Oxfam, Jubileo Sur, Ami-
gos de la Tierra, Campaña por la Justicia Climáti-
ca, entre otras— que se articulan en torno a una 
“agenda climática global” con puntos en común. 
Por varios años el grueso de sus intervenciones de 
incidencia y lobby estuvieron enfocados en el es-
pacio de la CMNUCC, y se plantearon como ob-
jetivo influir en los mecanismos de compromiso 
de reducción de emisiones de GEI y la provisión 
de financiamiento por parte de los países desarro-
llados, principales responsables del calentamien-
to global. Desde estos espacios se han realizado 
acciones colectivas globales orientadas a incidir 
en las agendas y en los acuerdos resultantes de 
eventos intergubernamentales como las COP con-
vocadas por las Naciones Unidas. La estrategia de 
algunos de los actores internacionales ha ido va-
riando en función de la evolución del proceso de 
negociaciones, y en algunos casos se ha combinado 
con intervenciones en diferentes niveles y espacios 
de incidencia en los ámbitos nacional y local. 

Las intervenciones a escala nacional, en ese senti-
do, cobran especial relevancia en el contexto de la 
acción colectiva de diversos actores para revertir 
el calentamiento global. Es desde cada país que 
las organizaciones presionan a sus gobiernos para 
que adopten políticas claras y coherentes con las 
necesidades de adaptación y mitigación al cam-
bio climático. Desde esa perspectiva, la definición 

de las agendas ambientales internas resulta clave 
para el desarrollo de capacidades de adaptación 
de la población, sobre todo, para empujar el trán-
sito hacia una nueva matriz energética basada en 
el uso de energías renovables (como la solar y eó-
lica) y la superación del modelo de producción, 
crecimiento y consumo que está en la base del ca-
lentamiento global y el crecimiento desmesurado 
de la desigualdad económica y social.

“  
”

La agenda climática no es nece-
sariamente una nueva agenda; 
engloba, agrava y vuelve más 
visibles problemas preexisten-
tes, planteando el reto de con-
siderar obligatoriamente esce-
narios climáticos futuros para 
cualquier actividad productiva 
o extractiva. 

En los últimos años el movimiento climático inter-
nacional atravesó por coyunturas claves. Un primer 
hito crítico fue la Conferencia de las Partes reali-
zada en Copenhague, Dinamarca, en el año 2009 
(COP15). Esta conferencia tenía por objetivo es-
tablecer un nuevo acuerdo climático que “actua-
lizara” los acuerdos del Protocolo de Kyoto, con 
serias limitaciones para cumplir con sus metas de 
reducción de emisiones globales de GEI. La cum-
bre de Copenhague concitó mucha expectativa en 
los movimientos sociales que desplegaron acciones 
de incidencia y movilización en cada país y en la 
misma sede del evento. El resultado de esta COP se 
consideró, sin embargo, un fracaso, en la medida 
que concluyó sin un compromiso claro por parte 
de los Gobiernos. Este retroceso generó un quiebre 
en el movimiento activista internacional. Ante este 
escenario no previsto, el movimiento climático no 
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supo responder con una estrategia alternativa para 
encauzar las negociaciones y orientarlas hacia la 
adopción de compromisos vinculantes. 

Este objetivo se traslada ahora a la COP20 por 
realizarse en Lima. Se espera que esta concluya 
con un borrador de nuevo Acuerdo Global, el cual 
sería aprobado y firmado por los Estados parte 
en la COP21 del próximo año en París. De ahí la 
enorme expectativa respecto de la adopción de 
compromisos vinculantes que permitan mantener 
el incremento de la temperatura del planeta por 
debajo de los 2 °C.

Como parte del proceso de la COP20, el secre-
tario general de las Naciones Unidas, Ban Ki 
Moon, organizó la Cumbre del Clima en Nueva 
York (22-23 de septiembre), en el marco de la 
69° Asamblea General de las Naciones Unidas. 
En este conclave los países miembros debían 
presentar compromisos de reducción de emisio-
nes de GEI y propuestas de financiamiento para 
sustentar el nuevo Acuerdo Climático global, ha-
ciendo de esta una reunión clave con miras a la 
COP20. Por eso, la respuesta de la sociedad civil 
global no pudo ser más contundente: el último 
domingo 21 de septiembre, millones de perso-
nas en todo el mundo se movilizaron para exigir 
a sus gobiernos la adopción de compromisos cla-
ros para enfrentar al cambio climático de manera 
estructural y sostenible. La que se llevó a cabo 
en Nueva York, sede de la Cumbre del Clima, 
fue considerada la movilización más grande en la 
historia del movimiento internacional climático, 
al reunir a casi medio millón de personas3 y mo-
vilizar la acción coordinada de 1100 organiza-
ciones para la convocatoria y organización de la 
manifestación. En cierta medida, el objetivo de 
la marcha se cumplió con la visibilidad mediática 

que adquirió el movimiento y la atención recibi-
da por el propio Ban Ki Moon, que acompañó la 
marcha neoyorquina junto con otros referentes 
mundiales de la cultura, la política y los depor-
tes. Mensajes como “¡Justicia climática, ahora!” 
o “#AccionNoPalabras”, tras los cuales fueron 
convocadas las manifestaciones de septiembre, 
se han convertido en banderas de diversos fren-
tes y organizaciones nacionales e internacionales, 
y se espera que formen parte del repertorio de 
lemas y consignas que llevarán las organizacio-
nes sociales y ambientalistas a la Cumbre de los 
Pueblos que se realizará simultáneamente a la 
COP20 en Lima.

Asistimos, entonces, a un momento clave para el 
fortalecimiento del movimiento climático global. 
Para algunos esta circunstancia debe entenderse 
como el punto de partida para un proceso más 
amplio, liderado por los movimientos sociales a 
escala nacional, regional y local. Un rasgo que 
definiría este proceso en marcha es que estaría 
liderado por un conjunto de movimientos y pla-
taformas internacionales que no se articulan solo 
alrededor de la cuestión “atmosférica”, sino que 
unifican e integran una diversidad de dimen-
siones y acciones relacionadas con los factores 
desencadenantes (o consecuencias) del cambio 
climático. Así, procesos relacionados con la so-
beranía y seguridad alimentaria, los derechos 
colectivos de minorías, la justicia climática, etc. 
forman parte de agendas territorializadas que se 
llevan a cabo en casi todos los países y regio-
nes del mundo. Los acuerdos resultantes de la 
COP20 pondrán a contraluz la capacidad efectiva 
de incidencia de estos movimientos sociales en 
la toma de decisiones gubernamentales cruciales 
para el futuro de la humanidad. Y como vienen 
las cosas, no caben más fracasos en los intentos 
por detener el calentamiento global.

3 AVAAZ. Ver https://secure.avaaz.org/es/climate_march_
reportback/?bcJKhgb&v=46391
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moVimientos ambientalistas en el perú: los 
anteCedentes

La problemática ambientalista comenzó a tomarse 
en cuenta en nuestro país apenas hace dos déca-
das, vinculada en un inicio al desarrollo territorial 
rural. Sus primeras manifestaciones abordaron los 
conflictos socioambientales relacionados con el 
avance de la minería y los hidrocarburos, en terri-
torios particularmente sensibles al impacto social y 
ambiental de las industrias extractivas. En ese con-
texto, organizaciones no gubernamentales ambien-
talistas entablaron relaciones políticas y de coope-
ración con comunidades campesinas e indígenas 
para asesorarlas en el desarrollo de sus demandas 
judiciales, reivindicaciones sociales y acciones co-
lectivas de defensa de sus territorios. El rol jugado 
por instituciones civiles reconocidas como especia-
lizadas en la materia —como la Asociación Labor, 
CooperAcción, la Sociedad Peruana de Derecho 
Ambiental (SPDA), la asociación Derecho, Ambien-
te y Recursos Naturales (DAR), entre otras, y más 
recientemente el Movimiento Ciudadano frente al 
Cambio Climático (Mocicc)— en el desarrollo de 
un debate interno sobre la política ambiental ha 
resultado clave para visibilizar la problemática que 
atraviesan diversos sectores y comunidades indíge-
nas enfrascados en conflictos socioambientales por 
la defensa de sus territorios y derechos colectivos. 
La relación con sectores indígenas organizados al-
rededor de organizaciones indígenas o campesinas 
a escala nacional, como la Confederación Nacional 
de Comunidades Afectadas por la Minería (Cona-
cami) y la Asociación Interétnica de Desarrollo de 
la Selva Peruana (Aidesep), entre otras, junto con 
organizaciones supranacionales como la Coordina-
dora Andina de Organizaciones Indígenas (CAOI) 
o la Coordinadora de las Organizaciones Indígenas 
de la Cuenca Amazónica (Coica), ha sido clave para 
darle alcance transnacional y orientación política a 
sus acciones de incidencia local e internacional.

El cambio climático y sus efectos e impactos se 
fueron sumando a los problemas ambientales 
ocasionados por las industrias extractivas, la defo-
restación y la deficiente gestión ambiental en las 
ciudades y en el campo. Es por eso que la agenda 
climática no es necesariamente una nueva agen-
da; engloba, agrava y vuelve más visibles proble-
mas preexistentes, planteando el reto de conside-
rar obligatoriamente escenarios climáticos futuros 
para cualquier actividad productiva o extractiva. 
Es así que el proceso de incidencia en la agenda 
climática ha ido confluyendo con agendas previas 
(como es el caso de la deforestación y el meca-
nismo REDD+,4 proceso técnico enfocado en el 
“stock de carbono” de los bosques), en el cual or-
ganizaciones indígenas como Aidesep y Coica, y 
algunas ONG, han logrado incluir aspectos claves 
como la seguridad jurídica de los territorios y la 
consulta previa en las políticas nacionales y me-
canismos de financiamiento internacional.5 Por el 
lado de la adaptación al cambio climático —un 
proceso que no ha logrado muchos avances, pero 
requiere mucha atención—, un tema prioritario 
lo constituye la gestión de recursos hídricos. Son 
muchas las organizaciones que trabajan el tema 
del agua y la necesidad de priorizar su uso para 
consumo humano y agricultura, que contribuya a 
la seguridad alimentaria, objetivo que se contra-
pone con la expansión de la actividad minera en 
zonas de cabeceras de cuenca.

la Cop y la apariCión de nueVos aCtores

En los últimos dos años, la designación del Perú 
como anfitrión de la COP20 significó la confor-
mación de nuevos espacios de articulación de or-
ganizaciones de la sociedad civil y movimientos 

4 Reducción de emisiones por deforestación y degradación de 
bosques y suelos. 

5 Forest Carbon Partnership Faciliy (FCPF) y Forest Investment 
Program (FIP), mecanismos del Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo. 

CAMBIO CLIMÁTICO Y CIENCIAS SOCIALES: DESAFÍOS Y APORTES



43

ARGUMENTOS

sociales locales, en coordinación y con el apoyo 
de redes y plataformas internacionales vinculadas 
con la agenda del cambio climático. Para los fines 
de este texto cabe destacar dos experiencias im-
portantes en esta última etapa.

La primera data de junio de 2013, cuando se cons-
tituyó el Grupo Perú COP20 (GPCOP20), una vez 
conocido que el Perú ocuparía la presidencia pe-
ruana de la COP20.6 Actualmente está compues-
to por más de 85 organizaciones sociales —entre 
ONG ambientalistas, organizaciones sindicales, 
sociales, de género, religiosas, estudiantiles, juve-
niles, etc.— que operan a través de comisiones 
de trabajo y que, a partir de una serie de pronun-
ciamientos sobre la política ambiental y la coyun-
tura política, se han constituido como un inter-
locutor ante el Ministerio de Ambiente (Minam)7 
y el Congreso de la República. Esta condición le 
ha permitido representar a la sociedad civil en las 
reuniones organizadas por la comisión negociadora 
peruana ante la COP para informar sobre el proce-
so de negociaciones internacionales preparatorias 
del texto del nuevo acuerdo climático global. 

Dos son las líneas de acción que se plantea el GP-
COP20 en el contexto configurado para diciembre 
de este año. Por un lado, articular a las platafor-
mas internacionales que hacen seguimiento o bus-
can incidir en los procesos de negociaciones que 
se vienen desarrollando en el marco de la COP20, 
cuyo objetivo es vincular el debate programático 
y político de los procesos internacionales con los 
objetivos de la agenda ambiental interna perua-
na. Asimismo, en el ámbito local, el GPCOP20 se 
propuso incidir en la formulación y aprobación 
de una política nacional en materia ambiental y 
climática que permita encarar —con recursos y 

estrategias definidas— el cambio climático en el 
país. La aparición del GPCOP20 se explica, por un 
lado, por el creciente proceso de sensibilización 
y relacionamiento de múltiples organizaciones de 
la sociedad civil peruana con la problemática del 
cambio climático, así como por el surgimiento de 
un conjunto de oportunidades políticas que abre 
la realización de la COP20 para impulsar una ins-
titucionalidad ambiental que recoja los plantea-
mientos propuestos por diversas organizaciones y 
plataformas de la sociedad civil.8

8 Esta agenda interna la componen —principalmente— los si-
guientes objetivos: la aprobación de una ley marco de cambio 
climático por el Congreso de la República, la actualización de 
una Estrategia Nacional de Cambio Climático que incorpore 
los aportes realizados por las organizaciones de la sociedad 
civil y la participación activa de la sociedad civil en la recien-
temente reactivada Comisión Nacional de Cambio Climático.

6  Ver http://grupoperucop20.org.pe/ 
7 Ver http://www.minam.gob.pe/notas-de-prensa/minam-y-

grupo-peru-cop20-conversan-sobre-la-estrategia-nacional-
ante-cambio-climatico/ 

“  
”

Organizaciones tradicionalmen-
te vinculadas a la problemática 
agraria y sindical (como la CGTP, 
la CCP o la CNA) ahora participan 
en procesos de incidencia nacio-
nal e internacional relacionados 
con la agenda ambiental y climá-
tica, en alianza con plataformas 
nacionales e internacionales.

El segundo espacio clave surgido en el contexto 
de la COP20 es la Cumbre de los Pueblos fren-
te al Cambio Climático. Se trata, en este caso, de 
un foro social organizado todos los años como 
respuesta de la sociedad civil global a la cumbre 
oficial de las Naciones Unidas. Este año la respon-
sabilidad de organizarla es asumida por las orga-
nizaciones sociales peruanas, dada la condición 
de país anfitrión. Así, en una primera etapa —
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iniciada en mayo de 2014—, el rol de facilitador 
de la comisión organizadora recayó en la Central 
Unitaria de Trabajadores (CUT), la cual asumió el 
compromiso de articular a la diversidad de plata-
formas y organizaciones sociales que participaron 
en la Cumbre de los Pueblos llevada a cabo en 
2008, a propósito de la realización de la Cumbre 
ALC-UE en Lima. A partir de esta experiencia se 
constituyó un primer comité impulsor compuesto 
por centrales y federaciones sindicales, organiza-
ciones internacionales de género, ONG ambienta-
listas y organizaciones juveniles y de estudiantes, 
así como se formaron comisiones de trabajo polí-
tico, mediático-cultural y logístico que tuvieron el 
encargo de organizar la Cumbre. 

Hacia mediados de 2014, esta Comisión organi-
zadora de la Cumbre de los Pueblos se fusionó y 
estableció una instancia nueva conjuntamente con 
las organizaciones agrarias e indígenas que con-
forman el Pacto de Unidad —constituido en 2010 
para impulsar la aprobación de la Ley de Consul-
ta—,9  que venían trabajando la organización de 
una cumbre social indígena. La lectura política 
que primó en estas plataformas fue la necesidad 
de avanzar hacia un proceso de unidad organiza-
tiva y programática que permitiera congregar al 
conjunto del movimiento social nacional e inter-
nacional presente en Lima en diciembre, y a partir 
de ello fortalecer políticamente este espacio para 
legitimar sus demandas en representación de un 
sector más amplio de la sociedad peruana. La di-
rección de este proceso recae en la comisión polí-
tica de la Cumbre de los Pueblos, conformada por 
representantes del Pacto de Unidad, de las centra-
les sindicales y de las organizaciones sociales, la 
cual ha venido coordinando con las plataformas 

internacionales presentes en la Cumbre del Clima 
en Nueva York la constitución de un comité de 
enlace internacional que apoyará la organización 
y las actividades de la Cumbre de diciembre.10

9 El Pacto de Unidad está compuesto por la Confederación Nacio-
nal Agraria (CNA), la Confederación Campesina del Perú (CPP), 
la Organización Nacional de Mujeres Andinas y Amazónicas del 
Perú (Onamiap) y la Federación Nacional de Mujeres Campesi-
nas, Artesanas, Indígenas y Asalariadas del Perú (Fenmucarinap).

“  
”

Organizaciones tradicionalmen-
te vinculadas a la problemática 
agraria y sindical (como la CGTP, 
la CCP o la CNA) ahora participan 
en procesos de incidencia nacio-
nal e internacional relacionados 
con la agenda ambiental y climá-
tica, en alianza con plataformas 
nacionales e internacionales 

La organización de la Cumbre de los Pueblos con
stituye un proceso complejo, políticamente engo-
rroso y lento a pesar de la premura y urgencias 
del contexto. La convergencia de actores diver-
sos es en sí misma un mérito de sus impulsores, 
pero exige un nivel de articulación y madurez en 
la toma de decisiones para garantizar la unidad 
programática y política de sus instancias organiza-
tivas. La superposición de factores socioculturales, 
económicos e ideológicos en la relación entre di-
rigentes y representantes de movimientos sociales 
de características e historias diversas hace de esta 

 10 El denominado Comité de Enlace Internacional tuvo una pri-
mera reunión de contacto el 13 de agosto en Lima, cuando 
en un taller auspiciado por la Fundación Ebert decidieron im-
pulsar la Cumbre de los Pueblos bajo el lema “¡Cambiemos 
el sistema, no el clima!”. Las organizaciones que suscribieron 
la Declaración de Lima fueron la Confederación de Sindicatos 
de las Américas (CSA), Amigos de la Tierra América Latina 
y el Caribe (Atalc), la Coordinadora Latinoamericana de Or-
ganizaciones del Campo (CLOC), el Grupo Carta de Belém, 
Jubileo Sur/Américas, la Marcha Mundial de las Mujeres, la 
Transnational Institute (TNI) y Vía Campesina, así como orga-
nizaciones nacionales como el GPCOP20 y las que integran la 
comisión organizadora de la Cumbre de los Pueblos.
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unidad política una relación difícil, pero hasta el 
momento vigente, cuyo principal reto será tras-
cender el contexto de la COP20 y constituirse en 
un movimiento social ambientalista y climático 
con capacidad de incidencia en las esferas del po-
der global y regional.

balanCe preliminar

Aun cuando se trate de una experiencia de organi-
zación y movilización en proceso de maduración y 
futuro incierto, el reciente activismo social en rela-
ción con la agenda climática y ambiental ha gene-
rado espacios de articulación de la sociedad civil 
que se vienen desarrollando con algunas caracte-
rísticas particulares. Señalamos a continuación al-
gunas líneas de trabajo para seguir desarrollando.

a) La organización de la COP20 en nuestro país ha 
incentivado el involucramiento de un número 
importante de organizaciones, movimientos y 
redes sociales locales alrededor del tema climá-
tico-ambiental. Si hasta hace poco más de una 
década existía un reducido número de ONG que 
realizaban trabajos de investigación, sensibiliza-
ción e incidencia respecto de la problemática 
ambiental local, participando en procesos de 
resistencia social e indígena, hoy en día el nú-
mero de instituciones y organizaciones que han 
incorporado en sus plataformas programáticas 
y políticas el problema del cambio climático ha 
aumentado notablemente. Este escenario se ha 
visto favorecido por el financiamiento facilitado 
por agencias cooperantes para proyectos de vi-
gilancia, movilización, capacitación y empode-
ramiento de organizaciones sociales e indígenas 
en sus luchas frente a las industrias extractivas. 
Tenemos así que organizaciones tradicional-
mente vinculadas a la problemática agraria y 
sindical (como la CGTP, la CCP o la CNA) ahora 
participan en procesos de incidencia nacional e 

internacional relacionados con la agenda am-
biental y climática, en alianza con plataformas 
nacionales e internacionales de similares carac-
terísticas y niveles de involucramiento (como la 
Marcha Mundial de las Mujeres, Oxfam Interna-
cional o Construyendo Puentes, entre otras). En 
este escenario, las ONG ambientalistas juegan 
un papel clave en la formulación de propuestas 
y opiniones técnicas vinculadas con la gestión 
pública de los recursos naturales y las políticas 
sectoriales vinculadas a la problemática am-
biental y climática.

b) Los espacios y organizaciones sociales peruanas 
articuladas alrededor del eje COP20 se posicio-
nan —en mayor o menor medida— en torno 
a una agenda programática de alcance interna-
cional y nacional con objetivos y lineamientos 
específicos.11 La consigna “¡Cambiemos el siste-
ma, no el clima!” revela la centralidad de los 
cuestionamientos al neoliberalismo como mo-
delo de desarrollo y crecimiento y la convierte 
en eje articulador de una mayoría de los actores 
sociales involucrados. En este escenario, el de-
safío del incipiente movimiento ambientalista 
peruano consiste no solo en hacer valer sus de-
mandas y propuestas programáticas en el pro-
ceso de negociaciones internacionales que tiene 
su próximo hito importante en la conferencia 
de Lima, sino principalmente en la implemen-
tación de una política nacional y de políticas 
regionales —debidamente estructuradas y fi-
nanciadas— orientadas a enfrentar el cambio 
climático de manera oportuna y eficiente. 

c) En el Perú, el movimiento social climático se cons-
truye en articulación con redes internacionales 

11 Grupo Perú COP20 (2014). Documento síntesis y posiciona-
miento político. Disponible en http://grupoperucop20.org.pe/ 
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vinculadas al cambio climático. El respaldo de 
redes internacionales como la CAN, la Alianza 
por la Justicia Global, la Campaña Global por 
la Justicia Climática, 350.org, Oxfam, el Mo-
vimiento de los Pueblos Indígenas por la Au-
todeterminación y Libertad (IPMSDL), la Pla-
taforma Boliviana contra el Cambio Climático, 
entre otras, resultará clave no solo para aten-
der los requerimientos financieros y logísticos 
de la organización de la Cumbre de los Pueblos 
y la Marcha Mundial por el Clima del 10 de 
diciembre, sino, sobre todo, porque representa 
una oportunidad para ejercer presión sobre los 
gobiernos participantes de la COP (entre ellos  
el propio Gobierno peruano), a fin de que to-
men en cuenta las demandas y propuestas que 
plantea la sociedad civil global en la definición 
de los acuerdos y compromisos que se adopta-
rían en París para 2015.12

d) Asimismo, se trata de un espacio de articulación 
nuevo, con capacidad limitada para incidir po-
líticamente en la agenda ambiental interna, si 
bien esta capacidad podría aumentar en el con-
texto de organización de la Cumbre de los Pue-
blos y de la realización de la COP20 en Lima. 
Para ello, las organizaciones de la sociedad civil 

involucradas en este proceso enfrentarán un do-
ble reto: en el corto plazo, deberán sobrellevar 
la frágil articulación interna que sostiene las ins-
tancias organizativas de la Cumbre de los Pue-
blos, fundada en la necesidad de proyectar una 
imagen de unidad del movimiento social perua-
no ante la comunidad internacional y las redes y 
plataformas globales con las que se articula. Las 
acciones de diciembre nos darán luces sobre el 
éxito o fracaso de este esfuerzo colectivo. En el 
largo plazo, este movimiento que se está cons-
tituyendo deberá superar limitaciones estructu-
rales (debilitamiento organizativo, pobre finan-
ciamiento, carencia de liderazgos con presencia 
en la opinión pública y falta de experiencia en 
procesos de negociación internacional) y una 
serie de factores exógenos que influyen en su 
accionar (por ejemplo, la criminalización guber-
namental de la protesta) si lo que busca es cons-
tituirse como un sujeto político con capacidad 
de movilización e incidencia en la formulación 
de políticas públicas. El contexto de la COP20 
parece propicio para sentar las bases de un pro-
ceso de más largo aliento. Veremos si se avanza 
en esa dirección.

12 Uno de los tópicos claves en la COP20 será la constitución del 
Fondo Verde para el Clima, creado para financiar las acciones 
prevista por la Convención Marco sobre el Cambio Climático. 
Para Meena Raman (Third Word Network), “el éxito de la 
COP20 depende, en gran medida, de cuántos fondos se com-
prometerán, para cubrir cuántos años, si vendrán como do-
naciones o prestamos y si impondrán con estas promesas más 
condiciones para los países en desarrollo”. Las posiciones de 
los países se dividen entre quienes proponen que los votos se 
ponderen en función de las contribuciones al Fondo (Noruega) 
frente a otros que plantean mecanismos más democráticos y 
horizontales para garantizar la autonomía en la toma de de-
cisiones (Cuba y Zambia). En Nueva York se espera escuchar 
compromisos firmes de los países para iniciar la capitalización 
del Fondo y la orientación de las primeras acciones. Existe, en 
ese sentido, cierta expectativa por lo que ofrecerá el presidente 
Humala como aporte y su posición respecto de los mecanismos 
de gobernanza y administración del Fondo.

Este artículo debe citarse de la siguiente manera:
Fernández-Maldonado, Enrique y Lorena del Carpio  
“Cambio climático y sociedad civil peruana: ¿asistimos 
a la formación de un movimiento social ambientalista?”. 
En Revista Argumentos, año 8, n.º4. Setiembre 2014. 
Disponible en http://www.revistargumentos.org.pe/
cambioclimatico_y_sociedadcivil.html
ISSN 2076-7722
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paisajes Callados: el idioma quechua y el 
estudio del medio ambiente andino

Joshua Shapero*

*  Candidato doctoral, Departamento de Antropología, Universidad 
de Michigan, Ann Arbor.

En este artículo presento la importancia que tie-
ne la lengua nativa para los estudios y proyectos 
medioambientales y sugiero tres etapas de esta in-
clusión. Para ilustrar, considero el léxico (e. g., topó-
nimos, nombres de especies, etc.), la morfología de 
derivación verbal y la gramática de orientación espa-
cial, y en cada caso muestro su funcionamiento como 
mecanismo y reflejo de las prácticas ambientales de 
los hablantes. Empiezo con un episodio ilustrativo. 

introduCCión

Los dos jóvenes alumnos de ingeniería ambiental 
estaban parados frente a un grupo de comuneros 
de una comunidad en la Cordillera Blanca, Áncash, 
quienes estaban sentados en escritorios. El efecto ge-
neral fue como el producido en una aula de colegio, 
solo que los más jóvenes aquí se pararon frente a los 

mayores. La mayoría de los comuneros también 
tenían puestos los sombreros que acostumbran 
usar cuando van a trabajar al campo. De hecho, 
acababan de regresar —ingenieros y comune-
ros— de haber caminado lo largo de la quebra-
da. Todos habían pasado el día tomando mues-
tras de cuerpos de agua desde los 4000 hasta los 
4400 msnm. Lo que encontraron no fue una sor-
presa, pues es un fenómeno que está ocurriendo 
cada vez más en las subcuencas del río Santa. 

Los alumnos y los comuneros tenían dos formas 
de entender este frecuente fenómeno y de hablar 
sobre él. Los alumnos estaban parados frente los 
comuneros justamente para que estos aprendan a 
hablar y responder al fenómeno en la misma for-
ma que lo habían aprendido los alumnos durante 
su formación educativa. El fenómeno es simple-
mente que el agua se está volviendo roja. Esto es 
evidente al ver los riachuelos, ojos de agua y ríos 
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afectados, que tienen un color a óxido, y también 
tiñe las piedras alrededor. Los futuros ingenieros 
explicaron las razones subyacentes. El color que 
vemos resulta del cambio climático: cuando se 
derrite el hielo de los nevados, deja expuesta pie-
dras que contienen minerales como el hierro y el 
magnesio, los cuales se filtran al agua, cambiando 
su color. Pero, como enfatizaron mucho los alum-
nos de ingeniería ambiental, el efecto va más allá 
del color. La consecuencia más alarmante de este 
cambio climático es que el agua se vuelve impo-
table, y puede causar hasta alteraciones genéti-
cas en quienes la consumen. Por otro lado, echa 
a perder el suelo dedicado a fines agrícolas; todo 
lo cual anuncia una crisis inminente. Una solución 
organizada entre instituciones gubernamentales y 
no gubernamentales en Huaraz fue llevar a cabo 
un programa para que las personas directamen-
te afectadas —los comuneros— se informen del 
aspecto científico de la situación y para que ad-
quieran la capacitación e instrumentos necesarios 
para acceder diferentes fuentes de agua por sus 
propios medios. 

Después de haber recopilado los datos en la que-
brada, todos se juntaron para revisar la informa-
ción recogida en un edificio construido por el 
Parque Nacional de Huascarán en la entrada de 
la quebrada. Entonces ocurrió algo inesperado. 
Mientras los dos alumnos universitarios fueron 
escribiendo los datos recopilados en papelotes, 
cometieron errores muy notorios para todos los 
presentes, pero totalmente inadvertidos a ellos 
mismos. Sin embargo, ningún residente dijo nada 
hasta que yo me atreví a preguntar si es que se 
habían apuntado bien los nombres de algunos 
sitios. En realidad, fueron errores evidentes y risi-
bles para los comuneros, pero además al parecer 
mi pregunta levantó una ansiedad sobre la com-
pleja y extraña jerarquía que impone el contexto, 
de tal modo que los comuneros soltaron sus risas. 

Los estudiantes universitarios escribieron para re-
ferirse a un lugar “Huaman Pamparipa” y “Pacha-
cocha”. En realidad, los nombres son “Waman-
ripapampa” y “Paqtsaqucha”. Quizás si fueran 
nombres propios sin una relación semántica con 
el lugar nombrado hubieran sido errores menos 
relevantes. Pero el hecho es que la mayoría de 
los topónimos quechuas consisten en descripcio-
nes ecológicas. Por ejemplo, Wamanripapampa 
es un nombre compuesto por dos sustantivos: 
wamanripa y pampa. Wamanripa (Laccopetalum 
giganteum) es una hierba que se utiliza común-
mente para curar enfermedades de los bronquios. 
Pampa obviamente refiere a una extensión de 
tierra relativamente plana. Entonces Huamanripa-
pampa es un topónimo que describe una pampa 
donde abunda la wamanripa. Este tipo de topóni-
mo es bastante común en los Andes. Por ejemplo, 
conozco un sitio llamado Putaqa, y justamente 
en este sitio crece bastante la flor llamada puta-
qa. Se trata, pues, de nombres que contienen y 
preservan información ecológica, muchas veces 
de gran utilidad. Por ejemplo, hay un sitio en el 
distrito de Olleros llamado Masrauqu. De nuevo, 
es un nombre compuesto de dos sustantivos. El 
primero, masra, denomina a un parásito, proba-
blemente un tipo de nematodo, que vive en el 
suelo y causa enfermedades a los animales que 
consumen los pastos que crecen sobre tal suelo. 
Uqu alude a un lugar pantanoso. Entonces el to-
pónimo describe un pastizal húmedo que suele 
ser contaminado con parásitos, y de esta forma 
hace una advertencia, como si hubiera un cartel 
que avisara a los pastores que vigilen los síntomas 
de infección entre los animales que comen allí. Al 
mismo tiempo, sabemos que el medio ambiente 
siempre cambia, y donde antes proliferaba una 
planta ahora otra ocupa el suelo. Los topónimos, 
entonces, permiten también conocer parte de la 
historia ecológica de un lugar. 
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los líderes de la actividad per-
dieron acceso a un campo en-
tero de información porque no 
conocían la lengua quechua, lo 
cual no solo les hizo cometer 
errores en la reproducción de 
los topónimos y perder su con-
tenido ecológico, sino que tam-
bién marcó una distancia social 
entre ellos y los comuneros par-
ticipantes en el taller. 

Es evidente que los líderes de la actividad per-
dieron acceso a un campo entero de información 
porque no conocían la lengua quechua, lo cual no 
solo les hizo cometer errores en la reproducción 
de los topónimos y perder su contenido ecológi-
co, sino que también marcó una distancia social 
entre ellos y los comuneros participantes en el ta-
ller. A pesar de la retórica común y bien ensayada 
acerca de que es importante valorar e integrar los 
conocimientos ancestrales de los quechuahablan-
tes, en realidad tal discurso siempre reproduce la 
misma estructura que sostiene la noción de capital 
cultural, mediante la cual los ingenieros brindan 
información científica al campesino o indígena. 
De hecho, muchas veces imparten información 
realmente crítica y necesaria, como en este caso, 
sobre el serio peligro que representa el agua con-
taminada. Sin embargo, el intercambio reproduce 
una estructura de poder que contribuye a cerrar 
cada vez más la posibilidad de que los quechua-
hablantes compartan su propio conocimiento. 

retos epistemológiCos a la ColaboraCión 
CientífiCa loCal

Es importante reflexionar sobre el proceso de co-
laboración. Muchas veces se concibe demasiado 
literalmente. Imaginamos al científico y al indíge-
na sentándose en una mesa, o quizás sobre una 
piedra, poniéndose a hablar apasionadamente 
sobre sus ideas hasta que se activa un tipo de hi-
bridación mágica que combina los conocimientos 
“tradicional” y “científico.1 Es necesario recono-
cer que esta es una ilusión imposible, porque el 
discurso utilizado por un quechuahablante, por 
ejemplo, para hablar sobre el uso medicinal de 
una planta y el empleado por un botánico se vali-
dan a través de estructuras de autoridad distintas 
(Tedlock y Mannheim 1995, Hill e Irvine 1992, 

Duranti 1990). ¿Cómo podemos hacer las equi-
valencias necesarias para realmente integrar estos 
discursos si el científico busca validar las proposi-
ciones a través de un cuerpo de argumentos acu-
mulativos textuales, mientras el hablante de que-
chua con conocimiento sobre plantas medicinales 
busca validarlo por medio de lo que ha visto con 
sus propios ojos y mediante lo que ha escuchado 
por personas en quienes confía? ¿Cómo integra-
mos proposiciones que no describen exactamente 
las mismas calidades del mundo, no se fundan en 
los mismos métodos y no tienen las mismas ex-
pectativas sobre su extensión? 

1 Para una discusión más completa del problema, ver Smith y 
Sharp 2012. 

Entonces, si no ocurre un sincretismo total, ¿qué es 
lo que pasa? Hay diferentes posibilidades. Prime-
ro, el discurso científico puede ir empleando sus 
propios métodos, buscando validar o invalidar las 
proposiciones del conocimiento tradicional. Por 
ejemplo, Marin (2010) presenta un estudio so-
bre el cambio climático en Mongolia que trata de 
reconciliar las observaciones de pastores locales 
con datos científicos recopilados con instrumentos 
meteorológicos. Con esta conciliación pretende 
entender mejor la difícil cuestión sobre los impac-
tos locales y regionales del cambio climático. Para 
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hacer esto, desarrolla una metodología de entrevista 
y encuesta que recopila e interpreta las observacio-
nes locales. La función de esta metodología es sepa-
rar comentarios “pragmáticos, positivistas”, basados 
en “observaciones directas”, de comentarios “deri-
vados de reflexiones éticas” (p. 165). De esta forma, 
la metodología sirve como un filtro discursivo que 
solo permite pasar el contenido fácilmente integra-
do por el discurso científico ya establecido. Esta es la 
salida más común, y ha servido bastante tanto a la 
comunidad científica como a la industria farmacéu-
tica. Pero dejaremos de lado por ahora su impacto 
en los pueblos indígenas a escala mundial. Otra po-
sibilidad es que las personas que poseen estos co-
nocimientos tradicionales pueden empezar a hablar 
sobre sus prácticas en términos científicos. Esto pasa 
con menos frecuencia y es mucho más común entre 
personas que han migrado del campo hacia zonas 
urbanas. De hecho, el que estas personas no tengan 
estrechos vínculos sociales con su comunidad posi-
bilita que estén abiertas a un discurso que no está 
autorizado a través de tales vínculos. 

una prueba entre muchas de que no les falta la 
voluntad para sacrificar dos días de sus labores 
e intereses personales para hacerlo. En cambio, 
hay mucho menos voluntad del otro lado, pues 
no hay muchos ingenieros que empleen su tiempo 
para aprender los conocimientos básicos transmi-
tidos por una lengua indígena. Pareciera que al 
final solo les interesara el discurso científico y solo 
requirieran de unos cuantos datos superficiales de 
la cultura y experiencia a la que se aproximan, 
como nombres y usos comunes de las plantas. En 
muchos casos, su meta final es prevenir una crisis 
de salud, para lo cual ofrecen un taller en caste-
llano para hacer algunas advertencias y transmitir 
metodologías, lo que no está mal, pero silencia 
un hecho fundamental: los residentes de los alre-
dedores de la Cordillera Blanca son los que tienen 
contacto más directo con las zonas en peligro por 
el cambio climático, y si es que habrá cambios, su 
cooperación es inevitable. 

la relaCión entre Cultura, medio ambiente y 
lengua

Como enfatiza repetidamente la antropología, la 
cultura no es solo lo que vemos de un grupo o lo 
que podamos decir sobre sus comportamientos y 
creencias. Más bien, la cultura está compuesta por 
una red de hábitos, desde el modo de caminar has-
ta los criterios para decidir las actividades del día. 
Muchas veces no son cosas fáciles de articular en 
palabras, sin embargo, dan forma a la cotidiani-
dad. La manera en que una población interactúa 
con su medio ambiente está estrechamente vincu-
lada con su cultura de una forma que no es acce-
sible a la reflexión inmediata. En este sentido, aun 
el conocimiento científico sobre el medioambiente 
acerca de un lugar estará siempre incompleto hasta 
que pueda entender e incorporar la base cultural 
del comportamiento de la población humana lo-
cal. Las ciencias sociales y la imaginación popular 

“  
”

 No hay muchos ingenieros que 
empleen su tiempo para apren-
der los conocimientos básicos 
transmitidos por una lengua 
indígena. Pareciera que al final 
solo les interesara el discurso 
científico y solo requirieran de 
unos cuantos datos superficia-
les de la cultura 

Vemos que ninguna de estas dos formas involu-
cra una colaboración en la práctica. Y no es por-
que, por ejemplo, los quechuahablantes no quie-
ran o no puedan aprender la metodología y los 
vocabularios científicos. El mencionado taller es 
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padecen un  modo de concebir la realidad que 
separa los espacios urbanos de los rurales. Así, 
aunque parece algo obvio decir que no es posible 
entender la dinámica ambiental de una ciudad sin 
analizar el comportamiento de sus pobladores, no 
hay una gran preocupación por conocer el com-
portamiento de los pastores que utilizan los pas-
tizales regados por glaciares que están en peligro 
debido al calentamiento global. 

A continuación doy dos ejemplos que, junto con el 
de los topónimos antes analizados, subrayan la im-
portancia del conocimiento del quechua respecto 
de la planificación y estudio del medio ambiente 
en los Andes. Los ejemplos tratan de la orientación 
espacial y de la morfología verbal. Cada uno co-
rresponde a beneficios relacionados con el estudio 
y planificación vinculados al medio ambiente. 

orientaCión espaCial

Pocas personas han reflexionado sobre el significa-
do cognitivo del uso de las palabras “izquierda” y 
“derecha.” Sin embargo, los hablantes de castella-
no, inglés, alemán, holandés o japonés, entre otras 
muchas lenguas, utilizamos estas palabras habitual-
mente. Esta dependencia produce la necesidad de 
recordar las relaciones espaciales siempre en re-
lación con nuestros cuerpos, y en los pocos casos 
excepcionales que utilizamos los puntos cardinales 
para orientarnos, nos es luego muy difícil luego re-
cordarlos en términos de izquierda o derecha. La 
razón es que orientarse con respeto al cuerpo o en 
relación con el ambiente exterior requiere proce-
sos cognitivos distintos e irreconciliables (Levinson 
2006). Durante dos años de trabajo de campo lin-
güístico, etnográfico y cognitivo en la cuenca del 
río Negro, en la Cordillera Blanca, encontré que no 
utilizan formas lingüísticas equivalentes a izquierda 
o derecha en quechua, y cuando usan el castella-
no lo hacen con muy poca frecuencia; y prefieren 

más bien los términos “arriba” y “abajo”, pero uti-
lizados para corresponder al “este” y “oeste”.2 Esto 
no es extraño, pues hay varias otras lenguas con 
estas características en las Américas (Brown 2008), 
Australia (Haviland 1993), Asia (Bickel 2001), Áfri-
ca (Ameka y Essegbey 2006) y Oceanía (Levinson 
2006). Este hecho lingüístico tiene otras conse-
cuencias, puesto que determina la manera en que 
uno percibe el paisaje alrededor y cómo se conduce 
dentro de él; además, requiere del hablante estar al 
tanto de su orientación y permanecer —conscien-
te e inconscientemente, por cierto— observando 
el paisaje, buscando señales de orientación como 
los picos de nevados, la ubicación del sol, perci-
biendo la dirección del viento y atendiendo a la 
proyección de las sombras y la inclinación de la 
Tierra también. Mi estudio demuestra además que 
los cambios introducidos por el Parque Nacional 
Huascarán en relación con el manejo de los pasti-
zales tienen consecuencias lingüísticas y cognitivas 
respecto del sistema de orientación, algo que con-
tribuye notablemente al cambio lingüístico en el 
uso del castellano entre la generación joven. 
 
relaCiones soCiales Con el paisaje 

Es muy conocido que en los Andes las montañas son 
concebidas como seres vivos, algo que se manifies-
ta de modo más ostensible en las ofrendas que se 
les hacen, una práctica que, vinculada con el fun-
damental principio andino de reciprocidad, ha sido 
entendida como un medio para asegurar los recur-
sos de la naturaleza en forma de agua abundante, 
así como para perpetuar la fertilidad de la tierra; 
una explicación que se presta muy fácilmente a la 
retórica de la sostenibilidad ilustrada por la imagen 
bienintencionada pero ingenua del “salvaje ecoló-
gicamente noble” (Hames 2007, Redford 1991). 

2 Para ver más sobre el uso del quechua en la descripción de las 
relaciones espaciales, consultar Shapero 2014.
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Sin embargo, esa realidad no es tan simple, como 
tampoco la idea occidental de la reciprocidad ni de 
la relación entre el quechuahablante y las montañas. 
En realidad, la reciprocidad no se propone establecer 
un intercambio tan directo y obvio. Por lo demás, la 
mirada foránea ignora que el pago está integrado a 
una práctica ritual. Por ejemplo, en la cuenca del río 
Negro hay frecuentes fiestas —velorios, matrimonios, 
bautismos— en las que el anfitrión alimenta y entre-
tiene a muchos invitados, debido a lo cual muchas 
familias comen bien y en abundancia gratuitamente 
varias veces cada mes, lo que no debiera llevar a creer 
que quien ofrece la fiesta lo hace a su vez para recibir 
el beneficio de otras celebraciones, porque la práctica 
está rigurosamente ritualizada —el bautismo deman-
da la distribución de comida—. Del mismo modo, 
cuando uno va a ciertos lugares a pastorear, simple-
mente ofrece un pago al cerro. Otras veces, uno pide 
algo del cerro —buen tiempo, un viaje ligero o hallar 
a un animal—. Como cada acción ocurre dentro de 
un contexto, no se puede decir sin más que el pago 
es una suerte de intercambio o trueque. 

ciarlo desde su boca sobre el cerro. Gracias a que 
yo estaba estudiando el quechua pude entender la 
explicación de un amigo muy perceptivo, según la 
cual había dos maneras totalmente distintas y gra-
máticamente demarcadas de chacchar. La primera 
es chaqchakuy, la otra es chaqchapuy. Uno lleva el 
sufijo “ku” y la otra el sufijo “pu”. El sufijo “ku” se 
utiliza para acciones realizadas para el bien del ha-
blante, mientras “pu” se emplea para las acciones 
llevadas a cabo para el bien de una tercer persona. 
El chaqchapuy siempre se hace en cierto momento 
del camino, cuando uno empieza a cansarse o a en-
trar a un lugar más próximo a la influencia del hirka 
(el cerro). Entonces, se mastica la coca y se fuma el 
cigarrillo, pero siempre hablando y soplándole aire 
primero, ofreciendo la coca y el cigarrillo al cerro y 
a los awichakuna (los abuelitos). El chaqchakuy, en 
cambio, tiene varios contextos, por ejemplo, cuan-
do uno es tomado por la ansiedad de perderse o 
teme que el camino lo venza, o cuando parece que 
puede granizar. Se hace el chaqchakuy también 
cuando se desea encontrar a un animal o si se bus-
ca saber si es necesario tratar una enfermedad en 
el hospital de la ciudad. 

ConClusiones

Sugiero que hay tres etapas en la inclusión del 
idioma local tanto en los estudios ambientales 
como en los proyectos de conservación o desarro-
llo ecológico. Primero, la lengua se puede utilizar 
para interpretar topónimos, nombres de plantas y 
términos ecológicos. Segundo, sirve como medio 
de tender lazos de confianza y obtener colabora-
ción durante la investigación. Finalmente, provee 
un campo analítico que permite un entendimiento 
más profundo de los comportamientos culturales 
que dan forma a la relación entre una población 
y su medio ambiente. Sin embargo, vemos que 
hasta ahora los estudios ambientales se quedan 
en la primera etapa, y algunos apenas muestran 

“  ”
Los ejemplos que he proveído 
aquí sirven para ilustrar que la 
relación entre hombre y me-
dio ambiente es decididamente 
cultural, y que conocer bien el 
idioma local es crítico para po-
der entender esta relación. 

No obstante, el conocimiento del quechua permi-
te entender mejor esta relación. El verbo “chac-
char”, o, en quechua, chaqchay, refiere a la ac-
ción no solo de masticar coca, sino también a su 
aspecto ritual. Cuando iba a la puna, los pastores 
o usuarios (dentro del Parque Nacional Huasca-
rán) siempre chacchaban fumando un cigarrillo 
y tomando un poquito de alcohol puro para ro-
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la posibilidad de avanzar a la segunda. Para ilus-
trarlo, resumo el rol de las lenguas indígenas en 
cuatro estudios ejemplares. Dos de ellos tratan de 
las observaciones de pastores en Mongolia (Marin 
2010) y en Pakistán (Joshi et ál. 2013), pero care-
cen de cualquier referencia lingüística; incluso, no 
es posible ni siquiera saber en qué lengua fueron 
conducidas las entrevistas. Otro estudio, sobre el 
impacto del cambio climático en la etnobotánica 
de el Tíbet (Salick et ál. 2009), solamente utiliza 
metodologías botánicas. La única mención de la 
población humana es hecha en un párrafo al final 
que reconoce, de modo general, el valor que el 
pueblo indígena asigna al discurso sobre prácticas 
sostenibles ecológicas. El último estudio, también 
sobre observaciones de pastores en Mongolia 
(Bruegger et ál. 2014), sí explica que las entre-
vistas fueron realizadas en mongol, y brinda el 
significado de dos términos ambientales en esta 
lengua. Sin embargo, no va más allá de un nivel 
muy literal, una traducción de estos términos a sus 
equivalentes en el vocabulario científico. 

Los ejemplos que he proveído aquí sirven para 
ilustrar que la relación entre hombre y medio am-
biente es decididamente cultural, y que conocer 
bien el idioma local es crítico para poder enten-
der esta relación. Además, he sugerido que el rol 
de los seres humanos es central, porque son ellos 
quienes se benefician del medio ambiente y al 
mismo tiempo sufren su deterioro. Sin embargo, 
los marcos organizacionales internacionales para 
intervenir en el clima, como el Protocolo de Kioto 
y la Convención Marco de las Naciones Unidas so-
bre el Cambio Climático (CMNUCC), no se preocu-
pan por conocer a los pueblos indígenas (Smith y 
Sharp 2012), y mucho menos por el rol de lenguas 
indígenas en su propósito de lograrlo. Otro ejem-
plo indicativo es el que brinda el libro Indigenous 
Peoples and Climate Change in Latin America and 
the Carribean (Kronik y Verner 2010), editado por 

el Banco Mundial. En esta publicación, muy de-
tallada, el lenguaje sirve solo como un marcador 
para identificar a grupos indígenas (p. 124). Apar-
te, hay dos débiles menciones a la importancia de 
la lengua: que está vinculada de alguna forma con 
la percepción del mundo (p. 2) y que contiene co-
nocimientos importantes (p 40). Sin embargo, no 
hay ninguna indicación acerca de cómo se relacio-
na con la percepción del mundo, ni sobre qué tipos 
de conocimientos contiene. Solo podemos concluir 
que es un punto que, para los autores, no mere-
ce investigación ni tratamiento serio. Mi intención 
aquí fue mostrar que es posible realizar investiga-
ciones capaces de ver la relación entre el ambiente 
y el idioma, y profundizar en el concepto de los 
conocimientos y patrones culturales pertinentes al 
medio ambiente que están incrustados en la lengua 
y su gramática. Así, estos estudios pueden ayudar 
a facilitar un diálogo y cooperación más recíproca 
entre los científicos y las poblaciones de las zonas 
más afectadas por el calentamiento global. Sugiero 
que esta cooperación es necesaria tanto para el de-
sarrollo de la teoría científica como para el esfuer-
zo práctico de manejar y combatir los efectos del 
cambio climático. 
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Construyendo gobernanza ClimátiCa: 
Identificando los riesgos de corrupción 
en la gestión de recursos naturales

Christian Chiroque*

El fenómeno del cambio climático comprende 
la variación del clima que es atribuible, de mane-
ra directa o indirecta, a actividades humanas, las 
cuales alteran la composición de la atmósfera que 
se refleja en la variación del clima a lo largo del 
tiempo (ONU 2002: 3). Desde el ámbito interna-
cional, diversos organismos han remarcado la ne-
cesidad de generar medidas desde el Estado para 
resolver este problema que se plantea como inte-
rés público. Así, desde 1992 la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climá-
tico, insta a los estados integrantes, que reúne a 
casi la totalidad de los países del mundo, a tomar 
medidas a fin de prever, prevenir y reducir al mí-

nimo las causas del cambio climático y sus efectos. 
Uno de los objetivos a alcanzar es garantizar la 
sostenibilidad del medio ambiente, para lo cual 
se requiere la construcción de un marco institucio-
nal para la gestión sostenible de los recursos na-
turales (biomasa, bosques, océanos y ecosistemas 
terrestres), la reducción de la contaminación y 
emisión de gases, y la defensa de los derechos de 
las comunidades afectadas por los proyectos de 
las empresas extractivas. En esta línea, en el caso 
peruano, en los últimos años, se han desarrollado 
una serie de iniciativas legales e institucionales, 
que permitirán optimizar la toma de decisiones en 
materia de adaptación al cambio climático1. 

1 En esta materia, el Estado Peruano ha declarado el presen-
te año, “Año de la promoción de la industria responsable y 
del compromiso climático”. Así también, recientemente se ha 
creado el “Comité de Investigaciones Científicas en Cambio 
Climático” conformado por el Ministerio de Ambiente. 

*  Estudiante de último año de Ciencias Sociales, en la especiali-
dad de Ciencia Política y Gobierno de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Actualmente se desempeña como Asistente 
en la Comisión de Alto Nivel Anticorrupción de la Presidencia 
del Consejo de Ministros. Cabe precisar que el presente artículo 
no refleja necesariamente la opinión de la CAN Anticorrupción.
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Sin embargo, para la exitosa implementación de 
tales políticas públicas se requiere un marco ins-
titucional estable y una gestión pública eficiente. 
En este contexto uno de los riesgos más grandes 
que posee el desarrollo exitoso de políticas públi-
cas en esta materia es la corrupción. Dicho fenó-
meno se manifiesta debido a que el desarrollo de 
políticas para la adaptación del cambio climático 
y la mitigación de sus efectos, comprende una 
transformación de la forma en que se desarrollan 
las actividades económicas en nuestra sociedad, 
específicamente en el uno de los aspectos más re-
levantes, la gestión de recursos naturales. En el 
presente artículo se brinda un acercamiento a la 
identificación de riesgos de corrupción, a fin de 
asegurar el fomento de una gestión sostenible 
de los recursos naturales y la construcción de un 
sistema de gobernanza climática. Así también, se 
analizarán las características de los países en ma-
teria de gobernanza de recursos naturales y cómo 
se pueden proponer iniciativas que reduzcan los 
riesgos de corrupción en este campo. 

sobre la CorrupCión en la gestión de reCursos 
naturales 

La corrupción es un fenómeno complejo que pue-
de manifestarse en cualquier ámbito de la admi-
nistración pública, en cualquier estrato y a través 
de muchas modalidades. Las políticas de adapta-
ción del cambio climático no son la excepción. La 
corrupción puede atravesar la gestión de recursos 
naturales tanto en sectores de recursos no renova-
bles (tales como petróleo, gas o minerales), como 
en recursos renovables (bosques, pesca o agro). 
Existen investigaciones que sostienen que donde 
coexisten altas rentas o ingresos por las activida-
des vinculadas a la extracción de recursos natura-
les junto con bajos niveles de calidad institucional, 
la probabilidad de incidencia de actos de corrup-
ción es más alta (Kolstad 2008: 2). De la misma 

manera, siguiendo a Klitgaard, en procedimientos 
en donde se presenta una alta discrecionalidad de 
los funcionarios en la toma de decisión, junto con 
poca transparencia y escasa rendición de cuentas 
y control de la ciudadanía los riesgos que un acto 
de corrupción ocurra son mayores (1988). 

“  ”
Donde coexisten altas rentas o 
ingresos por las actividades vin-
culadas a la extracción de recur-
sos naturales junto con bajos 
niveles de calidad institucional, 
la probabilidad de incidencia de 
actos de corrupción es más alta 

Sobre este punto, cabe resaltar que gran parte 
de los gobiernos (una muestra de 58 países) que 
cuentan con mayores niveles de exportación de 
recursos naturales en el mundo, presentan mayo-
res niveles de corrupción. El Gráfico N° 01 pre-
senta un diagrama de dispersión que relaciona 
los puntajes obtenidos en el Índice de Percepción 
de la Corrupción de Transparencia Internacional 
y los niveles de exportación de recursos naturales 
según los Indicadores de Desarrollo Mundial del 
Banco Mundial. De esta manera, podemos obser-
var que el 87% de los países analizados poseen 
una puntuación por debajo de 50 en el IPC, hecho 
que indica los serios problemas de corrupción per-
cibidos entre los funcionarios públicos, políticos, 
empresarios y analistas en sus respectivos gobier-
nos. Por otro lado, sólo el 13% presenta niveles 
de corrupción parciales o mínimos. Dentro de es-
tos, países como Noruega y Australia sobresalen 
por sus altos nivel de exportaciones de recursos 
naturales y sus bajos niveles de corrupción. 
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La corrupción es un fenómeno complejo, que im-
plica la interacción de diversos actores e intereses 
en espacios tanto de origen público como privado. 
En el caso de las medidas vinculadas a la gestión de 
recursos, las redes de corrupción no se restringen 
a la “corrupción pública” (demanda), o del sector 
público, sino también a mecanismos de corrupción 
que perpetran o implican a empresas o corporacio-
nes (oferta) (Hodgson y Jiang 2008). En este sen-
tido, de la misma manera que otros estudios iden-
tifican los riesgos de corrupción en cada una de las 
fases del ciclo de los procesos de compras o contra-
taciones públicas2, también se pueden determinar 
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Gráfico 1: Nivel de exportación de recursos naturales 
2011 vs. clasificación del índice de percepción de la 

corrupción 2013

Elaboración Propia. 
Fuente: Estimaciones del equipo técnico del FMI (2012), TI (2013), BM (World 
Development Indicators)

*  Calculado en base al % que representa las exportaciones de recursos natura-
les (Petróleo, metales y minerales) del total de exportaciones.

**  Posee una escala de 0 (percepción de altos niveles de corrupción) a 100 
(percepción de muy bajos niveles de corrupción).

los riesgos de corrupción a lo largo de la cadena de 
valor de la gestión de un recurso natural. 

Un caso ilustrativo es la corrupción en las acti-
vidades de las industrias extractivas. Para poder 
analizar la corrupción en este tipo de actividad, se 
requiere identificar las principales fases de la ex-
plotación del recurso, es decir la cadena produc-
tiva o la cadena de valor, ya que algunas etapas 
presentan mayores riesgos de corrupción que otras 
y pueden verse afectados por la corrupción en dis-
tintas modalidades (Kolstad et al 2008: 3). Hay 
que tener en cuenta que dicha tarea comprende 
definir un proceso sistemático de identificación, 
análisis y medidas preventivas de los riesgos de 2 Véase Transparencia Internacional 2006
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corrupción en cada una de las etapas. A grandes 
rasgos podemos distinguir cuatro procesos rele-
vantes, mencionar sus características generales y 
detallar los riesgos de corrupción que se podrían 
presentarse. Según un estudio del Banco Mundial 
(2009), se puede observar fases bien marcadas en 
las actividades de las industrias extractivas y que 
están relacionadas con la gestión pública de los 
recursos naturales. 

Una primera etapa, comprende el otorgamiento 
por parte del gobierno de derechos de explora-
ción, desarrollo y explotación en áreas o sectores 
particulares como minería, hidrocarburos o secto-
res forestales. Estos derechos se brindan a través de 
mecanismos establecidos por el marco normativo 
tales como arrendamientos, concesiones, licencias 
o contratos y se realizan entre el gobierno y las 
empresas extractivas. En esta etapa, los procedi-
mientos de otorgamiento de concesiones, pueden 
ser vulnerables a las influencias indebidas, a las 
actividades de lobby (informal) de las empresas 
extractivas3 en los centros de toma de decisiones 
y al conflicto de intereses realizados por funciona-
rios públicos, hechos que pueden causar efectos 
negativos en dicho proceso. Es decir, la corrupción 
puede ser realizada por todo actor (político, fun-
cionario público o empresa privada) relacionado 
directamente con los procesos de asignación de 
permisos y licencias, hecho que generalmente ge-
nera la construcción de redes de corrupción entre 
los mismos. Por ejemplo, en el caso de la indus-
tria maderera en Papua Nueva Guinea, diversos 
informes y estudios sostienen que en dicho sec-
tor la corrupción se encuentra generalizada, sig-
nificando mecanismos sistemáticos de sobornos, 
incumplimiento de reglamentaciones, violaciones 
masivas de derechos de propietarios de tierras y 

“  
”

La corrupción puede ser reali-
zada por todo actor (político, 
funcionario público o empresa 
privada) relacionado directa-
mente con los procesos de asig-
nación de permisos y licencias, 
hecho que generalmente gene-
ra la construcción de redes de 
corrupción entre los mismos. 

destrucción ambiental extrema (TI 2011: 349). De 
la misma manera, en Camerún, el hijo del presi-
dente, Frank Biya, logro poseer una concesión para 
la realización de actividades industriales de tala so-
bre 130 000 hectáreas de bosques, hecho que de-
muestra claros indicios de una lógica patrimonia-
lista en la gestión del sector forestal en dicho país. 

3 Para mayor desarrollo ver un artículo de Francisco Durand 
(2006) en el cual realiza un análisis sobre el fenómeno de 
captura del Estado y su incidencia en el caso peruano. 

En segundo lugar, se encuentra la etapa de regula-
ción y fiscalización de operaciones. En esta etapa, 
entra en funcionamiento el marco regulatorio y 
las entidades públicas que tienen competencias 
asignadas para fiscalizar las actividades de las em-
presas extractivas, a fin de lograr un proceso de 
explotación del recurso seguro, saludable y con 
medidas de protección ambiental. La fiscalización 
en este tipo de sector (en especial en el sector fo-
restal) es compleja, ya que las actividades se de-
sarrollan en zonas remotas, alejadas de los cen-
tros urbanos, lo que dificulta el control (TI 2011: 
37). En esta línea, Monge sostiene que la debi-
lidad institucional de las autoridades en materia 
ambiental, así como la escasa delimitación de 
competencias en materia de fiscalización, podrían 
significar un riesgo para el correcto desempeño 
de las actividades extractivas y la eficiente gestión 
sostenible de los recursos naturales. 
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Por otro lado, un tercer proceso vulnerable a la co-
rrupción es la generación de renta y la recepción de 
tributos de las actividades extractivas por el gobier-
no. Este proceso comprende la recolección de los 
impuestos y las regalías que genera la actividad ex-
tractiva, así como también, la realización de audi-
torías y procesos administrativos que aseguren una 
eficiente política fiscal. En esta etapa, se presentan 
riesgos en materia de evasión fiscal. Por ejemplo, 

Tabla 1. Mapeo de riesgos de corrupción a lo largo de la cadena de valor de las industrias extractivas

Elaboración propia. Fuente: Transparencia Internacional (2008), Banco Mundial (2009), Transparencia Internacional (2011), Transparencia 
Internacional (2009)

Durand sostiene que debido a la captura del es-
tado y a la influencia en el otorgamiento de exo-
neraciones fiscales en la década del 90, en el Perú 
se registraron pérdidas fiscales importantes que se 
estiman en $ 815 millones para el sector minero, 
$ 577 millones en agricultura y $ 549 millones en 
el sector de hidrocarburos (2012: 45). Por último, 
se encuentra la gestión de ingresos obtenidos de 
la tributación de las actividades de extracción de 
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recursos naturales y la asignación del mismo a enti-
dades públicas. En este caso, se presentan los ries-
gos no en el gobierno central, sino en los gobiernos 
subnacionales que operan con los ingresos obteni-
dos de la tributación de las actividades extractivas. 
Algunos de los riesgos comprenden el control no 
fiscalizado sobre las finanzas a nivel subnacional, la 
interacción de las autoridades con proveedores de 
bienes o recursos a nivel local, junto con la creación 
de redes de patronazgo y clientelismo político con 
las industrias extractivas que operan localmente. 

gobernanza ClimátiCa y Cambio ClimátiCo

 
¿Qué significa contar con una gobernanza climática? 
Según Joan Prats, en un estudio sobre gobernabilidad 
democrática y su vínculo con el desarrollo humano, la 
gobernanza implica aquellas estructura y procesos de 
coordinación entre diferentes actores, sean individuos 
u organizaciones, que generan los marco de reglas, 
instituciones y prácticas establecidas que sientan los 
límites y los incentivos para el comportamiento de los 
individuos, las organizaciones y las empresas (Prats 
2001). Cabe resaltar, que a diferencia de otras acep-
ciones del término gobernanza, el término no se limi-
ta al ámbito estatal, sino que incluye a sectores que 
han incrementado su papel en los últimos tiempos 
tanto en la dinámica política, como la economía y la 
sociedad en general: el sector empresarial. Siguiendo 
esta línea, para poder enfrentar un problema públi-
co de carácter global, como el cambio climático, es 
necesario poseer una gobernanza climática que com-
prenda el conjunto de políticas soberanas, reglas e 
instituciones que regulen el manejo de los recursos 
naturales y las actividades que posean impacto en los 
mismos, a fin de conseguir un desarrollo sostenible 
que enfrente las causas y mitigue los efectos del cam-
bio climático (TI 2011, Cepal 2012). 

Una medición reciente de la gobernanza en este 
sector fue realizada por el Revenue Watch Institute. 

En el índice de gobernanza de los recursos natura-
les propuesto por la entidad califica y clasifica a una 
muestra de países con mayor porcentaje de exporta-
ciones de recursos naturales (petróleo, gas y minera-
les)4, según cuatro dimensiones específicas. En primer 
lugar, el grado de cumplimiento del marco legal e 
institucional (leyes, reglamentos, entre otros.) de las 
actividades extractivas y que facilitan la transparencia 
y rendición de cuentas (1). Así también, las prácti-
cas de transparencia realizadas por los gobiernos y 
el grado de accesibilidad de la información pública 
por la ciudadanía (2), junto los controles de calidad y 
seguridad (3) que fomenten la integridad y eviten la 
incidencia de conflicto de intereses (revolving door). 
Finalmente, la gobernanza comprende características 
del sistema político, entendida como eficacia del go-
bierno, estado de derecho y democracia.

Realizando un análisis comparado, podemos encon-
trar una clara relación entre los resultados del Índice 
de gobernanza en Recursos Naturales y la corrupción 
percibida en los distintos países (IPC). En el  Gráfico 
N° 02 se muestra un diagrama de dispersión que 
nos permite observar que países como Noruega, In-
glaterra, o Australia, poseen altos niveles de gober-
nanza de los recursos naturales (puntajes de 98, 88 
y 85 respectivamente) y presentan mejores puntajes 
respecto a la baja percepción de la corrupción en 
sus gobiernos (98, 90 y 97 puntos). Por el contrario, 
países como Libia o Guinea Ecuatorial, presentan ni-
veles bajos de gobernanza de recursos naturales (18 
y 12 puntos) hecho que se refleja en la percepción 
que poseen como gobiernos muy corruptos (15 y 17 
puntos). En general se puede evidenciar una fuerte 
correlación (0.65) entre aquellos países que poseen 
altos niveles de gobernanza de recursos naturales y 
menor percepción de existencia de corrupción en el 
gobierno. 

 4 Cabe mencionar que los países mencionados concentran el 
85% de la producción de petróleo en el mundo, 90% de los 
diamantes y el 80% del cobre.
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Según Revenue Watch Institute, sólo el 18% (11) 
de los países estudiados obtienen una calificación 
satisfactoria, mientras más del 55% presentan 
una gobernanza débil o muy débil. Actualmente, 
ante este escenario, diversas organizaciones, tan-
to público como privadas, se encuentran imple-
mentando iniciativas que fomenten la goberna-
bilidad sobre la riqueza de los estados mediante 
el fomento de la transparencia, la rendición de 
cuentas y la participación ciudadana, así como 
la lucha contra la corrupción en la gestión de 
recursos naturales. De esta manera, la Iniciativa 

de Transparencia en Industrias Extractivas (EITI), 
desarrollado por el Banco Mundial, desde el año 
2002, desempeña un papel crucial en los proce-
sos de generación y tributación transparente de 
las actividades extractivas. Dicha iniciativa hace 
un llamado a los gobiernos y a las empresas a 
publicar regularmente todas las transacciones, 
pagos e ingresos de dinero que provienen de las 
actividades de industrias extractivas. De esta ma-
nera, haciendo una comparación entre los repor-
tes otorgados por el gobierno y por las empresas 
públicas se puede verificar la coincidencia en los 

Gráfico 2: Índice de percepción de la corrupción vs. clasificación del índice de 
gobernanza de los recursos naturales 2013

Elaboración Propia. 
Fuente: Estimaciones del equipo técnico del FMI (2012), Revenue Watch Institute (2013), TI (2013)
*  Calculado en una escala de 0 a 100 puntos, donde 0 equivale a menor gobernanza y 100 a mayor gobernanza. 

Compuesto por 4 dimensiones: Entorno Legal (20%), Acceso a la Información (40%), Gobernabilidad (20%)
**  Calculado en una escala de 0 a 100 puntos, donde 0 equivale a percepción de altos niveles de corrupción y 100 

a la percepción de muy bajos niveles de corrupción.
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reportes y analizar detalladamente las discrepan-
cias, a fin de evitar la transferencia de dinero que 
sustente un acto de corrupción (Banco Mundial 
2009). En el Perú, desde el año 2006, se está im-
plementando dicha iniciativa con la finalidad de 
aumentar la transparencia de los pagos tributarios 
y no tributarios que realizan las empresas mineras 
y de hidrocarburos al Estado y los ingresos que se 
registran por dichos pagos (RWI 2011). 

rrollo de capacidades para mitigar dichos riesgos 
y asegurar el cumplimiento de los objetivos de 
dicha iniciativa (2012: 6). 

En conclusión, con este breve acercamiento a la 
problemática de la construcción de gobernanza 
climática se puede afirmar que para la eficien-
te implementación de políticas de adaptación al 
cambio climático es necesario resaltar la nece-
sidad de desarrollar una institucionalidad sólida 
y mecanismos de gestión eficiente, transparente 
y libre de corrupción. En el presente artículo se 
ha podido identificar los riesgos de corrupción 
que pueden presentarse tanto en la cadena de 
valor de actividades extractivas, así como en los 
mismos programas de financiación para la mi-
tigación del cambio climático. Dicho hecho de-
muestra la necesidad de desarrollar iniciativas en 
materia anticorrupción en la gestión de recursos 
naturales, diagnósticos de riesgos de corrupción 
y la preparación de planes de acción concretos 
que fomenten la transparencia e integridad en el 
sector a fin de lograr el máximo beneficio social 
y desarrollo económico, manteniendo la sosteni-
bilidad ambiental.
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las inVestigaCiones soCiales 
sobre el Cambio ClimátiCo.  
Una revisión preliminar

Fernando Bravo*

Habiendo desplazado a otros problemas am-
bientales de la agenda pública mundial (la capa 
de ozono, la amenaza nuclear, la lluvia ácida), el 
cambio climático (CC) se ha convertido en una na-
rrativa global merced a la conciencia pública que 
ha ganado, al cuestionamiento que impone al 
modo de vida de la humanidad, a los intereses y 
conflictos que trasluce y, cómo no, a su capacidad 
de trastornar las bases de reproducción de nuestra 
civilización. 

En este artículo nos proponemos hacer una revi-
sión preliminar de la producción bibliográfica de 
las ciencias sociales en torno al CC, principalmente 
el caso de las investigaciones peruanas: ¿qué tan 
cierto es el silencio de los cientistas sociales? ¿Por 
qué se afirma que estos se han mostrado reacios a 

investigar el calentamiento global? ¿Qué caracte-
riza a las investigaciones sociales sobre los impac-
tos del CC en el Perú? En un primer momento, 
abordamos el caso de las ciencias sociales del ex-
tranjero, para luego rastrear los estudios locales 
hechos desde esta tradición académica en torno 
al CC y sus implicancias en el Perú.

i. Cambio ClimátiCo y CienCias soCiales

Normalmente asociado a los avances de las cien-
cias duras (paleoclimatología, oceanografía, me-
teorología, biología), el CC ha establecido tardía 
relación con las disciplinas de la sociedad. Al fin 
y al cabo, fue un físico, el francés Joseph Fourier, 
quien planteó por primera vez en 1827 que la 
atmósfera podía funcionar como una especie de 
invernadero; su colega, el irlandés John Tyndall, 
descubrió en 1859 que el dióxido de carbono y 
el metano podían absorber la radiación infrarroja 

*  Sociólogo y magíster en Desarrollo Ambiental. Candidato a 
doctor en Antropología, docente de la PUCP y especialista 
parlamentario en la Comisión de Energía y Minas del Congre-
so de la República.
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(Schoijet 2008: 107) y fue un químico, el sueco 
Svante Arrhenius, quien anticipó en 1896 que los 
combustibles fósiles podrían acelerar el calenta-
miento de la atmósfera. 

A lo largo del siglo XX este predominio de las cien-
cias naturales continuó y se consolidó, logrando 
trascender los predios de la academia e introducir 
sus descubrimientos, hipótesis y conclusiones en 
la agenda internacional: a instancias de la Orga-
nización Meteorológica Mundial y del Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, 
se crea en 1988 el Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climático. Si bien este 
proceso no ha estado exento de tensiones, conflic-
tos y suspicacias, se podría decir que las ciencias 
duras han sido exitosas en su predicamento sobre 
los escenarios y opciones que el calentamiento 
global le plantea a la humanidad. Sin embargo, 
en la medida que los tópicos ambientales se intro-
ducían en las agendas globales, dentro de las cien-
cias sociales se esparcían inquietudes académicas 
alrededor del objeto ambiente y se ampliaba la 
demanda de contar con una perspectiva social y 
política que brinde explicaciones en torno a las 
ideologías, agendas, pugnas, intereses e imagina-
rios que los informaban. Es así que desde hace 
pocos años se registra una recomposición en el 
mundo de las ciencias que incentiva a las discipli-
nas sociales a asumir un papel más proactivo fren-
te a los asuntos ambientales y al CC en particular 
(Bravo 2013: 73).

Empero, ¿se podría decir que a estas alturas las 
ciencias sociales han logrado una activa participa-
ción para responder a las interrogantes sociales, 
políticas y culturales que esta inédita situación 
plantea? 

Algunos autores han brindado respuestas bastante 
severas en torno a esta prolongada ausencia de 

sociólogos, antropólogos y politólogos. Por ejem-
plo, el teórico político alemán Harald Welzer afir-
ma que 

resulta desconcertante que prácticamente todos 
los análisis científicos de los fenómenos y las 
consecuencias del cambio climático sean estu-
dios de las ciencias naturales, modelizaciones y 
pronósticos, mientras que del lado de las cien-
cias sociales y de la cultura impera el silencio, 
como si fenómenos tales como los colapsos so-
ciales, los conflictos de recursos, las migraciones 
masivas, las amenazas a la seguridad, el miedo, 
la radicalización, las economías de guerra y de 
violencia, etc. no recayeran en su área de com-
petencia. (Welzer 2010: 53)

Desde el biologismo académico, Kerri Smith, en 
un artículo de la revista Nature, se preguntaba por 
qué los sociólogos han sido tan lentos para estu-
diar el CC: 

El cambio climático es en esencia un problema 
social, entonces, ¿por qué los sociólogos se han 
mostrado tan lentos en estudiarlo?... Puesto que 
la sociología tradicionalmente ha estado enfo-
cada en la gente antes que en el ambiente, los 
sociólogos se han mostrado poco dispuestos en 
abordar el cambio climático. (Smith 2009: 89)

¿Esto es realmente así? ¿No peca Welzer de pe-
simista o Smith de poco veraz? ¿Es que no hay 
algunos investigadores sociales que ya han hecho 
incursiones relevantes y productivas en el ámbito 
del CC? Al respecto, puedo citar algunos traba-
jos de importancia que podrían quizás no refutar 
totalmente, pero sí matizar lo referido por estos 
autores, sin desconocer que aún hay un déficit 
sustantivo y que el tópico del calentamiento glo-
bal abre oportunidades de mayor desarrollo para 
las ciencias sociales y de la cultura.

Uno de ellos es el de David Shearman y Joseph 
Wayne (2007), quienes postulan que los estados 
democráticos liberales se hallan atravesados por 

CAMBIO CLIMÁTICO Y CIENCIAS SOCIALES: DESAFÍOS Y APORTES



66

ARGUMENTOS

intereses sectoriales y por la búsqueda materialis-
ta, lo que los incapacita para emprender respues-
tas al CC. Así las cosas, los Gobiernos deberían 
considerar enfoques más autoritarios. Giddens 
(2009), por su parte, discrepa con ese punto de 
vista; además, examina las conexiones entre CC y 
seguridad energética, bajo la premisa de que por 
el momento no existe una política sistemática del 
CC. Otro texto sugerente es el de Haldén (2009), 
reporte que analiza las consecuencias del calenta-
miento global en la política internacional en ge-
neral y en la seguridad internacional en particular. 
Del mundo de habla hispana resalta el texto co-
lectivo, escrito por científicos naturales y sociales, 
coordinado por Duarte (2006).

en la rendición de cuentas, la comunicación, la 
búsqueda de consensos y la información acerca 
del CC.

En 2013, el Consejo Internacional de las Ciencias 
Sociales de la Unesco publicó el Informe mundial 
sobre ciencias sociales 20131, reporte que tuvo 
como tema principal los cambios ambientales 
globales. En él justifican que las ciencias sociales 
tienen que centrarse en el cambio ambiental glo-
bal: en primer lugar, este constituye un problema 
ambiental y social a la vez; en segundo término, 
dado que las causas y consecuencias del cambio 
ambiental global son esencialmente sociales, las 
respuestas habrán de ser de la misma naturale-
za; y por último, estiman que las ciencias sociales 
pueden ayudar a la sociedad a comprender qué 
cambios son necesarios “a nivel de los individuos, 
de las organizaciones y de los sistemas, y cómo se 
pueden llevar a cabo de manera factible en el pla-
no político y de forma aceptable en el plano cul-
tural” (Unesco 2013: 4). Producto de ello, hacen 
un llamado urgente a “los especialistas en ciencias 
sociales para que intensifiquen la investigación 
sobre las causas, vulnerabilidades y repercusio-
nes humanas del cambio ambiental, y para que 
contribuyan a preparar las respuestas que exige 
la crisis de la sostenibilidad”2 (Unesco 2013: 3).

ii. Cambio ClimátiCo, soCiedad y CienCias soCia-
les en el perú

La situación de las ciencias sociales peruanas y su 
relación con los asuntos ambientales y el efecto 
invernadero no podía ser más distinta que aquella 
de las ciencias sociales globales, descrita en líneas 
anteriores, al menos en cuanto al momento en 

“  
”

Desde hace pocos años se re-
gistra una recomposición en el 
mundo de las ciencias que in-
centiva a las disciplinas sociales 
a asumir un papel más proacti-
vo frente a los asuntos ambien-
tales y al CC [cambio climático]
en particular.

Aunque posterior a las observaciones de Welzer 
y Smith, otra publicación relevante es la del poli-
tólogo australiano John Dryzek (2011), quien en 
un amplio volumen compila una gama de artí-
culos que desarrollan subtemas como la opinión 
pública, los impactos sociales, la seguridad, los 
movimientos sociales, las acciones gubernamen-
tales y la gobernanza global, en clave del CC. Muy 
recientemente, Dryzek y la también politóloga 
australiana Hayley Stevenson (Stevenson y Dry-
zek 2014) identifican las deficiencias y éxitos de 
la gobernanza del clima mundial, la que se mues-
tra poco capaz de ofrecer propuestas innovadoras 

1 Véase http://www.worldsocialscience.org/documents/wss-
report-2013-summary-esp.pdf

2 El informe insta también a los especia¬listas de las ciencias 
sociales a establecer una colaboración más estrecha entre sí y 
con colegas de otros campos científicos.
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que ha comenzado a interesarse en los asuntos 
ambientales. De hecho, la tesis que afirma que el 
Perú será uno de los países más afectados por los 
trastornos climáticos del calentamiento global por 
su posición geográfica y la gran biodiversidad de 
su territorio3 es más que suficiente para urgir res-
puestas sobre cuáles serán los escenarios sociales 
que se esperarían y cómo debiéramos reajustar 
nuestras reglas de convivencia social y política, 
nuestras maneras de ocupar el territorio y nues-
tras actividades productivas.

El desarrollo de las investigaciones sociales en tor-
no al CC y sus impactos en el Perú se halla aún 
en sus inicios, pese a que dicho tema comenzó a 
tomar interés gubernamental en los años noventa, 
concretamente en 1993, cuando el Estado perua-
no creó la Comisión Nacional de Cambio Climáti-
co mediante Resolución Suprema N.° 359-93-RE 
(Valverde 2014: 55). Nadie espera respuestas in-
mediatas, pero tal vez este desfase entre un pro-
blema público naciente y el interés de un sector 
de la academia tenga que ver con razones pareci-
das a aquellas por las cuales las ciencias sociales 
del “primer mundo” demoraron en trabajar el CC. 
Recién a fines de los años noventa algunos traba-
jos comenzaron a hacer episódicas referencias al 
efecto invernadero y al calentamiento global, sin 
ser estos su objeto de interés principal, como son 
los de Pascó-Font (1999) y Agenda Perú (2000). 

¿Qué ha hecho que las ciencias sociales locales ha-
yan tardado en hacer suyo el CC? Una primera razón 
puede tener que ver con que las ciencias sociales in-
ternacionales, que mayormente marcan las agendas 
y las prioridades, se interesaron con cierto retraso, 
como ya lo refirió Smith. Un segundo factor consiste 
en que no todos los investigadores sociales tienen 
alguna especialización vinculada a lo ambiental, lo 

que podría haber limitado una incursión más de-
cidida. La reciente apertura de diplomados, maes-
trías y cursos de índole ambiental, abiertas a las 
disciplinas sociales, podría estar revirtiendo esta li-
mitante. Otra posible razón se sustenta en un estilo 
de trabajo por el cual la colaboración entre investi-
gadores sociales y especialistas de las ciencias natu-
rales no ha sido una práctica común en la pequeña 
comunidad científica peruana. 

De este modo, ha de entenderse que la producción 
aún sea limitada en cuanto al número de estudios 
de contenido social acerca del CC. Así por ejemplo, 
un estudio sobre la producción bibliográfica sobre 
CC en el país (Gallardo 2008: 127) indica que de 
162 publicaciones revisadas sobre CC en el Perú, 
apenas el 2,5% corresponden a textos sobre edu-
cación, el 9,3% a políticas y 1,2% a conocimientos 
tradicionales, mientras que el resto, esto es, la ma-
yoría, se centra en variabilidad climática, cuencas, 
gestión del riesgo, glaciares, bosques, agua, gases 
de efecto invernadero, etc. En cuanto al interés de 
los expertos, de 140 investigadores identificados, 
solo el 7% estudió los aspectos de la cultura y la 
historia; el grupo mayoritario se interesó en temas 
como diversidad biológica, producción agrícola 
y forestal, clima y agrometeorología, ecosistemas 
marinos, etc. (Gallardo 2008: 117). De 2008 a la 
fecha, es probable que estas proporciones se hayan 
modificado un tanto, en la expectativa de que ya 
exista un mayor número de investigadores y tra-
bajos desde el enfoque social. En lo que sigue, se 
agrupa la bibliografía revisada que trabaja distintos 
aspectos del CC en el Perú.

2.1 Estudios de casos y espacios circunscritos, 
sin pretensiones generalizadoras

En este tipo de bibliografía, se encuentra el texto 
de Araujo (2009), quien a través de un examen 
de la cosmovisión, costumbres e ideología de las 

3 Véase http://www.minam.gob.pe/cambioclimatico/por-que-
el-peru-es-el-tercer-pais-mas-vulnerable-al-cambio-climatico/
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comunidades campesinas de las poblaciones afec-
tadas por el CC en la cuenca del río Suches, lado 
oriental del lago Titicaca, propone un modelo de 
adaptación al cambio climático que parte de la 
noción de diálogo. Lo interesante es que se privi-
legia el saber tradicional de las comunidades cam-
pesinas como una fuente de información climáti-
ca, al mismo nivel que la provista por los servicios 
de meteorología e hidrología. 

relación entre pobreza y vulnerabilidad, y que los 
campesinos más pobres tienen menor capacidad de 
protegerse frente a los riesgos climáticos.

Por su parte Vergara (2011), tomando como caso de 
estudio la comunidad de Conchucos, Áncash, se pro-
puso conocer la percepción ambiental de los comu-
neros respecto a la variabilidad climática e identificar 
y analizar las estrategias campesinas de adaptación 
agrícola frente a esta. Concluye que los campesinos 
perciben los cambios climáticos en la temperatura 
(que traducen en calor) y en las precipitaciones, per-
cepción que ha sido corroborada por el análisis de 
las variaciones en la climatología de la precipitación. 
O sea, el saber local frente al clima en Conchucos se 
ve respaldado por las observaciones científicas.

Cabrera y Chirinos (2012) hacen una distinción in-
teresante entre cambio climático, que corresponde a 
las actividades humanas que alteran la composición 
de la atmósfera mundial, y variabilidad climática, 
que se encuentra relacionada con causas naturales. 
De esa forma, “debido a la falta de evidencias cien-
tíficas que argumenten que los cambios ocurridos 
en la zona de Quinua, Ayacucho, sean producto de 
la actividad humana” optan por utilizar “el término 
variabilidad climática para aludir a los cambios en el 
clima ocurridos en dicha zona” (Cabrera y Chirinos 
2012: 657). Vale preguntarse si esta distinción con-
ceptual debiera ser tomada en cuenta por los demás 
estudios, sin olvidar la búsqueda de evidencias cien-
tíficas orientadas a conocer si existe relación entre 
las distorsiones climáticas locales y el calentamiento 
global propiamente dicho.

2. 2 Trabajos bajo el formato de ponencias, 
artículos académicos y capítulos de libros

Otros trabajos, aun cuando buscan tocar aspec-
tos generales, permanecen en el formato de 
ponencias, artículos de revistas especializadas 

“  
”

Dado que las causas y conse-
cuencias del cambio ambiental 
global son esencialmente socia-
les, las respuestas habrán de ser 
de la misma naturaleza [...] las 
ciencias sociales pueden ayudar 
a la sociedad a comprender qué 
cambios son necesarios.

A su turno Piselli (2010), desde una perspectiva eco-
nómica, evalúa el impacto de los eventos climáticos 
extremos en el desempeño de la actividad agríco-
la en los valles de la región Piura y en el valle del 
Mantaro. Aunque no llega a resultados concluyen-
tes, en palabras del autor, “estos sugieren que las 
percepciones sobre los impactos de los eventos ex-
tremos relacionados con el cambio climático afectan 
de manera negativa la rentabilidad de la actividad 
agrícola” (Piselli 2010: 362). En esta misma línea de 
calibrar el impacto de eventos climáticos extremos 
en entornos circunscritos, Crespeigne et ál. (2010) 
realizan un estudio exploratorio para identificar las 
estrategias ex ante y ex post que utilizan los campe-
sinos para mitigar los efectos o adaptarse a eventos 
climáticos extremos, como fue el caso de la helada 
que afectó a la comunidad campesina de Ccasapa-
ta, Huancavelica, en febrero de 2007. Logran de-
mostrar a partir de dicho caso que existe una fuerte 
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o capítulos de libros, sin llegar a ser estudios 
de mayor extensión y profundidad. Tal el caso de 
Earls (2009), quien propone la utilización de la 
geometría de los fractales para el estudio de las 
cuencas hidrográficas, cuya estructura facilita, se-
gún el autor, la aplicación de esta geometría no 
euclidiana. Texto escrito desde una especial com-
binación entre antropología y física, que lo con-
vierte en una rareza, el autor demuestra la viabili-
dad de la matemática fractal para comprender el 
funcionamiento de sistemas complejos, como son 
las cuencas hidrográficas en los Andes y la organi-
zación agrícola en comunidades andinas. 

En este rubro podrían incluirse textos de balance 
de la investigación sobre la temática ambiental en 
el Perú a partir de los tópicos de biodiversidad, CC 
y desertificación, como el de Ruiz (2012), quien 
diagnostica que las investigaciones emprendidas 
sobre dichos temas no son uniformes en calidad 
e importancia, no ponen de relieve los procesos 
políticos y normativos y, más bien, se orientan al 
procesamiento de insumos técnicos (p. 455). Pero 
más relevante para nuestro interés es que Ruiz 
dude de la rigurosidad de buena parte de las in-
vestigaciones sobre biodiversidad, CC y desertifica-
ción en el Perú, las cuales no suelen ser sometidas 
a los criterios de exhaustividad y calidad, tal como 
la revisión por pares: “Durante la realización de los 
talleres preparatorios de Sepia para este documen-
to, se plantearon críticas —válidas en mi opinión— 
a la gran cantidad de trabajos e ‘investigaciones’ 
resultantes de consultorías y profesionales cuyas 
capacidades y rigurosidad en el análisis son, en el 
mejor de los casos, muy discutibles” (p. 461).

Más recientemente, Pajares y Loret de Mola 
(2014) proponen, tras una discusión conceptual, 
teórica y filosófica sobre la que reposa el cono-
cimiento occidental del CC, la necesidad de una 
“ruptura epistemológica” de la tecnociencia do-

minante que permita valorar el conocimiento tra-
dicional y los saberes locales, orientada a la crea-
ción de estrategias sostenibles frente al trastorno 
climático antropogénico. Asimismo, denuncian la 
excesiva focalización en los aspectos científicos y 
económicos del CC y una actitud contraria a los 
aspectos sociales y culturales del problema (p. 
297). Una conclusión relevante para las ciencias 
sociales por parte de los autores es que el CC tiene 
causas sociales, de tal modo que su solución será 
también social.

2.3 Textos orientados a la definición de accio-
nes y políticas públicas sobre el CC

Los trabajos que se proponen establecer criterios 
para la acción y políticas públicas sobre el CC en el 
Perú aún son escasos.4 Sin embargo, los que circulan 
han logrado identificar muchas líneas de interven-
ción, cuando no algunas ausencias y debilidades que 
es preciso reforzar. El texto de Pajares y Llosa (2009) 
se mueve en el plano de las propuestas de política 
pública para la adaptación frente al CC, las que tie-
nen que tomar en cuenta las tendencias advertidas 
por las entidades científicas especializadas. Tras ello, 
identifica los impactos del CC en el Perú y aterriza 
en el diseño de políticas de adaptación, lo que se 
acompaña con un análisis de la vulnerabilidad, en el 
que resalta Huancavelica como la región más vulne-
rable, la que a su vez recibe el menor presupuesto 
para la implementación de la adaptación. Esto úl-
timo es indicativo de que, al menos hasta la fecha 
de publicación de este documento, el sector público 
nacional no había logrado una gestión eficiente del 
CC, primando más bien una visión compartimenta-
lizada y una ausencia de liderazgo. Para el caso de 

4 No se incluyen acá los documentos y diagnósticos oficiales, 
como pueden ser la Estrategia Nacional ante el Cambio Cli-
mático, cuya propuesta se encuentra bajo escrutinio público, 
o el Plan de Acción de Adaptación y Mitigación frente al 
Cambio Climático. Aunque hay data, propuestas y enfoques 
diversos, no son textos académicos en sí mismos.
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los gobiernos regionales, se advierte una deficiente 
capacidad institucional para comprender las impli-
cancias del cambio climático global. 

El informe de Oxfam y Grupo Propuesta Ciudadana 
(2009) examinó la respuesta gubernamental al fi-
nanciamiento de las medidas de adaptación frente 
al CC a través de la revisión de las políticas públicas 
y los recursos financieros destinados para ese fin. 
Estiman que el CC no puede ser visto como una 
moda académica o como un discurso de los po-
líticos, sino como una vital necesidad que ha de 
ser integrada en un nuevo paradigma del desarro-
llo socioeconómico, cuyas variables tienen que ser 
consideradas tanto para definir políticas como para 
tomar decisiones de inversión.

Otro es el texto de Cancino, Mendoza y Postigo 
(2011), preparado especialmente para la coyun-
tura electoral de 2011, donde se expone una 
propuesta de política para afrontar el CC y sus 
efectos en el país. A la par que hace un diagnós-
tico sobre la vulnerabilidad del territorio peruano 
y sobre las consecuencias sociales y económicas 
derivadas del CC, se propone una política susten-
tada en la adaptación antes que en la mitigación, 
identificándose objetivos tales como construir y 
organizar información adecuada sobre el CC y su 
impacto en el país, contar con fuentes de energía 
resilientes a la variabilidad hidroclimática, reducir 
la vulnerabilidad de la población e incrementar la 
resiliencia del aparato productivo.

El mismo autor Postigo (2014) actualiza el ante-
rior texto colectivo para insistir en que enfrentar 
los efectos del CC en el Perú implican alcanzar ob-
jetivos de la política económica, tales como la re-
ducción de la pobreza, la seguridad alimentaria y 
el desarrollo sostenible de las zonas rurales, lo que 
se explica porque los más pobres y marginales son 
los más vulnerables frente a los efectos del CC. Una 

vez más se resaltan los aspectos socioeconómicos 
del CC, cuyo tratamiento amerita medidas del mis-
mo orden.

La aparición de algunas tesis, como la de la po-
litóloga Valverde (2014), son indicativas de que 
el CC se está convirtiendo en objeto de interés 
académico. Este trabajo relata cómo se diseñan 
las políticas públicas en el Perú y qué factores in-
fluyen en su diseño. La autora encuentra que “el 
factor más influyente sobre el diseño de la política 
de adaptación al cambio climático en el Perú es el 
condicionamiento interno ejecutado por el MEF y 
su Viceministerio de Hacienda” (p. 74), para aña-
dir que el Ministerio del Ambiente se encuentra 
limitado para actuar y resolver problemas públi-
cos por la influencia del condicionamiento interno 
que ejerce el MEF, como actor con poder de veto 
(p. 76), conclusiones bastante decidoras del grado 
de dependencia del sector ambiente.

2.4 Trabajos de miradas nacionales y regionales

Aunque todavía no existen investigaciones de ma-
yor alcance, tres trabajos intentan mirar espacios 
más amplios que el de los casos focalizados. El 
documento coordinado por Amat y León (2008), 
pensado en los países miembros de la Comuni-
dad Andina, reconoce el conocimiento milenario 
de las poblaciones andinas, del cual es necesario 
aprender para adaptarnos a los cambios. Otra re-
ferencia importante es que la vulnerabilidad de 
la región no solo está dada por la ocurrencia de 
eventos climáticos, sino también por la creciente y 
cada vez mayor exposición de los diferentes siste-
mas (poblacional, agrícola, etc.) a tales amenazas. 
Dicho documento destaca una de las paradojas 
del CC, esto es, el hecho por el cual el daño eco-
nómico potencial que causaría se correlacionaría 
negativamente con la intensidad de la contami-
nación: países que producen mayores emisiones 
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de efecto invernadero se hallan menos expuestos 
a sus efectos que aquellos que emiten menores 
cantidades.

Finalmente, un trabajo de corte antropológico 
y demográfico, que hace una reflexión sobre un 
caso local (el nevado Huaytapallana, en Junín), 
pero que intenta insertarlo en el proceso mundial 
de migraciones ambientales, es el del antropólogo 
Teófilo Altamirano (2014). Su estudio constituye 
un interesante llamado de atención para que las 
políticas públicas sobre el CC asuman un enfo-
que más integral y plural en sus lineamientos y 
propuestas, en una coyuntura en la que el Estado 
peruano pretende hacerse notar ambientalmente 
en foros internacionales. Además, expresa pione-
ramente el interés por parte de las ciencias socia-
les peruanas en los desplazamientos poblaciona-
les motivados por fenómenos ambientales, tópico 
que aún no tiene mucho desarrollo en el ámbito 
de la academia.

iii. algunos VaCíos y retos planteados por el 
Calentamiento global

Aparte de las razones del tardío interés en el CC 
por parte de las ciencias sociales peruanas, hay 
algunos vacíos que ameritan cubrirse. Por ejem-
plo, aún no hay textos acuciosos sobre el impacto 
del CC en la salud pública, el perfil epidemioló-
gico y la morbilidad en el país, dado el hecho de 
que los trastornos climáticos modificarán las con-
diciones socioeconómicas y los patrones por los 
cuales actúan los vectores que predisponen a las 
enfermedades infecciosas.5 Otro ámbito que aún 
falta cubrir es el del papel de la institucionalidad 
política regional frente al CC; si bien existe una 
línea de publicaciones de la Fundación Manuel J. 
Bustamante de la Fuente,6 la variable política re-
gional no es objeto del análisis. El texto de Postigo 

“  
”

Aún no hay textos acuciosos 
sobre el impacto del CC en la 
salud pública, el perfil epide-
miológico y la morbilidad en el 
país, […] Otro vacío que habrá 
de completarse es la forma en 
que el CC será gestionado por 
el sistema político, en un esce-
nario dentro del que el Perú es 
un país altamente vulnerable.

Un documento que esboza un diagnóstico de 
las posibles incidencias económicas del CC para 
el Perú es el de Vargas (2009). Revestido de es-
timaciones, cálculos, gráficos y hasta regresiones 
matemáticas, el trabajo pondera el impacto del 
CC en el crecimiento económico del país: “Se pro-
yecta que por efecto del cambio climático la tasa 
de crecimiento de nuestro PBI per cápita en 2030 
será entre 0,18 y 0,78 puntos porcentuales menor 
a la del crecimiento per cápita potencial” (p. 43). 
Sin embargo, más allá de los aspecto económicos, 
establece conclusiones que comulgan con la nece-
sidad de mirar el CC a partir de perspectivas inte-
gradoras, que sería una ventana de oportunidad 
para las ciencias sociales: “Se hace necesaria una 
gran visión integral y multidisciplinaria para pla-
nificar y concretar acciones anticipadamente que 
permitan adaptarnos a las potenciales consecuen-
cias del cambio climático, más aún considerando 
nuestra gran vulnerabilidad ante eventos de esa 
naturaleza” (p. 52). 

5 Está el artículo de Feo et ál. (2009).
6  Fundación Manuel J. Bustamante de la Fuente (2010). Cam-

bio climático en el Perú. Regiones del sur. Lima. La ONG So-
luciones Prácticas tiene una línea de publicaciones de cierta 
amplitud sobre el CC, aunque su enfoque se vincula más a 
una mirada técnica del tema.
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(2013) marca allí un inicio que necesita seguirse: 
aun cuando existen valiosos conocimientos tradi-
cionales de los pobladores andinos en razón de su 
experiencia frente a los trastornos del clima, los 
gobiernos regionales de las zonas estudiadas (Are-
quipa, Cusco y Puno) no se muestran concernidos 
con ello.7

Otro vacío que habrá de completarse es la forma 
en que el CC será gestionado por el sistema po-
lítico, en un escenario dentro del que el Perú es 
un país altamente vulnerable: ¿se necesitará algún 
tipo de ley de consulta previa frente a situaciones 
límite que provengan del calentamiento global? 
¿Qué modificaciones constitucionales, funcionales 
y de estructura serán necesarias introducir al siste-
ma político? ¿Qué ajustes se requerirá aplicar en 
el Estado? 

También se necesita estudiar el plano de las repre-
sentaciones sociales del CC, esto es, los imagina-
rios, las percepciones y los discursos que se están 
forjando a su alrededor. Una será la representa-
ción que se hagan los campesinos del sur andino 
y otra la que se harán los empresarios pesqueros, 
por ejemplo. Tampoco hay que olvidar el papel de 
los medios de comunicación, pues estos informan 
y editorializan con mayor frecuencia alrededor del 
objeto ambiente y el calentamiento global. Otro 
campo de análisis necesario será el de la seguri-
dad nacional y los escenarios sociopolíticos que 
se generarán en situaciones extremas. ¿Cuál será 
la capacidad de la democracia para procesarlos?
Entre los desafíos que el CC le plantea a las cien-
cias sociales locales está la adopción de un estilo 
de trabajo que facilite un mayor y mejor diálogo 
con las ciencias naturales e ingenieriles, puesto 
que será necesario su auxilio y apoyo. Asimismo, 

será preciso poner de relieve la relación que ad-
quiere el CC con el desarrollo y la protección de 
los medios de vida de la gente, lo que indica que 
en nuestro país el asunto del desarrollo persiste 
como una tarea pendiente e inconclusa. Seguida-
mente, a tenor de lo señalado por Ruiz (2012), 
otro reto es la adopción de estándares de calidad 
en la producción académica de las ciencias socia-
les en torno al CC, a fin de que el rigor, la confia-
bilidad y la calidad permeen su realización. 

Aunque obvio, otro desafío consiste en lograr que 
las propias ciencias sociales instalen el debate so-
bre el CC en su interior, con los debidos cuidados 
frente a la peregrina idea de que se trata de una 
moda adicional. Esto se vincula con la necesidad 
de crear condiciones para capacitar e introducir a 
los recursos humanos de las ciencias sociales en 
los asuntos ambientales, en lo que tendrán res-
ponsabilidad los departamentos y escuelas de di-
chas especialidades. 

Creemos que también se hace preciso lograr un 
equilibrio entre lo técnico y lo político, para evi-
tar aproximaciones sesgadas hacia un lado u otro. 
En esa medida, hay que tener cuidado con las vi-
siones altamente tecnocratizadas del CC. No será 
para nada recomendable perder de vista su carác-
ter de problema social y político (Lezama 2004).
No está de más mencionar otro desafío consus-
tancial al ejercicio de las ciencias sociales locales: 
las orientaciones y prioridades temáticas de los 
organismos de cooperación y financiamiento. Si 
bien ya existe una gran experticia al respecto, no 
deja de ser un asunto a tomar en cuenta, más aún 
cuando alrededor del CC se han forjado discursos, 
intereses y apuestas políticas de carácter negacio-
nista, encaminadas a desvirtuar los informes cien-
tíficos y a presentarlos como teorías especulativas 
e hipótesis discutibles.   Postigo 2009 es otro trabajo precedente que también explora las 

estrategias de adaptación y de gestión del riesgo que ponen 
en práctica los sectores campesinos en estas mismas regiones.

CAMBIO CLIMÁTICO Y CIENCIAS SOCIALES: DESAFÍOS Y APORTES



73

ARGUMENTOS

referenCias bibliográfiCas

Agenda Perú (2000). Perú: agenda y estrategia para el si-
glo 21. Lima: Agenda Perú.

Altamirano, T. (2014). Refugiados ambientales: cambio 
climático y migración forzada. Lima: PUCP.

Amat y León, C. (coord.) (2008). El cambio climático no 
tiene fronteras. Impacto del cambio climático en la Comu-
nidad Andina. Lima: CAN.

Araujo, H. (2009). “Estrategias de adaptación ante el cam-
bio climático en las comunidades campesinas de la parte 
alta de la cuenca del río Suches”. Tecnología y Sociedad, 
n.° 8: 65-81.

Bravo, F. (2013). “Los asuntos ambientales en la teoría 
antropológica”. Revista Peruana de Antropología, n° 1: 
67-76. 

Cabrera, A. y C. Chirinos (2012). “Cambios en recursos 
hídricos y temperatura ambiental en Quinua, Ayacucho: 
efectos en la producción agrícola, percepciones y estra-
tegias locales”. En Perú: el problema agrario en debate. 
Sepia XIV. Lima: Sepia.

Cancino, I., A. Mendoza, y J. Postigo (2011). Políticas fren-
te al cambio climático. Lima: CIES.

Crespeigne, E. et ál. (2010). “Exploración de las estrate-
gias y prácticas de una comunidad campesina de los Andes 
centrales frente a los riesgos extremos asociados al cambio 
climático”. En Perú: el problema agrario en debate. Sepia 
XIII. Lima: Sepia.

Dryzek, J. et ál. (2011). Oxford Handbook of Climate 
Change and Society. Oxford: Oxford University Press.

Duarte, C. (coord.) (2006). Cambio global. Impacto de la 
actividad humana sobre el sistema Tierra. Madrid: Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas.

Earls, J. (2009). “Organización social y tecnológica de la agri-
cultura andina para la adaptación al cambio climático en 
cuencas hidrográficas”. Tecnología y Sociedad, n.° 8: 13-32.

Feo, O. et ál. (2009).“Cambio climático y salud en la re-
gión andina”. Revista Peruana de Medicina Experimental 
y Salud Pública, vol. 26, n.º 1: 83-93.

Gallardo, M. et ál. (comps) (2008). Directorio nacional. 
Cambio climático en el Perú: instituciones, investigadores, 
políticas, programas, proyectos y recopilación bibliográfica. 
Primera aproximación. Lima: Soluciones Prácticas-ITDG.

Giddens, A. (2009). The Politics of Climate Change. Mal-
den: Polity Press.

Haldén, P. (2007). The Geopolitics of Climate Change: 
Challenges to the International System. Estocolmo: FOI 
Swedish Defence Research Agency.

Lezama, J. L. (2004). La construcción social y política del 
medio ambiente. México: El Colegio de México.

Oxfam y Grupo Propuesta Ciudadana (2009). Cambio cli-
mático y presupuesto público en el Perú. Lima: Oxfam y 
Grupo Propuesta Ciudadana.

Pajares, E. y J. Llosa (2009). “Hacia el diseño e implemen-
tación de políticas públicas regionales para la adaptación 
al cambio climático global”. En Cambio climático, crisis 
del agua y adaptación en las montañas andinas. Reflexión, 
denuncia y propuesta desde los Andes. Lima: Desco, Red 
Ambiental Peruana.

Pajares, E. y C. Loret de Mola (2014). “Otras políticas cli-
máticas: ruptura de episteme y diálogo de saberes”. En 
Perú hoy. Más a la derecha comandante. Lima: Desco.

Pascó-Font, A. (1999). Desarrollo sustentable en el Perú. 
Lima: Agenda Perú.

Piselli, R. (2010). “Impacto económico de fenómenos cli-
máticos extremos sobre la actividad agrícola en la región 
Piura y el valle del Mantaro”. En Perú: el problema agrario 
en debate. SEPIA XIII. Lima: Sepia.

Postigo, J. (2009). Estrategias de adaptación y gestión del 
riesgo frente al cambio climático en tres regiones del sur 
andino peruano. Lima: Cepes, Asociación Arariwa, Desco, 
Propuesta Ciudadana.

CAMBIO CLIMÁTICO Y CIENCIAS SOCIALES: DESAFÍOS Y APORTES



74

ARGUMENTOS

---------(2013). “Desencuentros y (potenciales) sinergias 
entre las respuestas de campesinos y autoridades regiona-
les frente al cambio climático en el sur andino peruano”. 
En J. Postigo (ed.), Cambio climático, movimientos socia-
les y políticas públicas. Una vinculación necesaria. Santia-
go de Chile: ICAL.

--------- (2014). “Encarando el cambio climático en el 
Perú: las opciones de política”. Debate Agrario, n.° 46.

Ruiz, M. (2012). “Balance ambiental 1990-2010: aportes 
de la investigación sobre biodiversidad, cambio climático 
y desertificación en un contexto de acuerdos ambientales 
multilaterales”. En Perú: el problema agrario en debate. 
SEPIA XIV. Lima: Sepia.

Smith, K. (2009). “The Wisdom of Crowds”. Nature Reports 
Climate Change, n.º 3: 89-90. Disponible en http://www.
nature.com/climate/2009/0908/full/climate.2009.73.html

Shearman, D. y J. Wayne Smith (2007). The Climate Change 
Challenge and the Failure of Democracy. Londres: Praeger.

Schoijet, M. (2008). Límites del crecimiento y cambio cli-
mático. México: Siglo XXI.

Stevenson, H. y J. Dryzek. (2014). Democratizing Global 
Climate Governance. Cambridge: Cambridge University 
Press.

Unesco (2013). Informe mundial sobre ciencias sociales. 
Cambios ambientales globales. Resumen. París: Consejo 
Internacional de Ciencias Sociales, UNESCO.

Valverde, A. (2014). Cambia el clima, no cambia el Esta-
do: el diseño de la política de adaptación al cambio climá-
tico en el Perú. Tesis para optar el título de licenciada en 
Ciencia Política, Facultad de Ciencias Sociales, PUCP.

Vargas, P. (2009). El cambio climático y sus efectos en el 
Perú. Lima: Banco Central de Reserva del Perú.

Vergara, K. (2011). Variabilidad climática, percepción 
ambiental y estrategias de adaptación de la comunidad 
campesina de Conchucos, Áncash. Tesis para optar el tí-
tulo de licenciada en Geografía y Medio Ambiente, PUCP.

Welzer H. (2010). Guerra climáticas. Por qué mataremos 
(y nos matarán) en el siglo XXI. Madrid: Katz Editores.

Este artículo debe citarse de la siguiente manera:
Fernando, Bravo “Las investigaciones sociales sobre 
el cambio climático. Una revisión preliminar”. En 
Revista Argumentos, año 8, n.° 4 Setiembre 2014. 
Disponible en http://www.revistargumentos.org.pe/
investigaciones_sociales.html 
ISSN 2076-7722

CAMBIO CLIMÁTICO Y CIENCIAS SOCIALES: DESAFÍOS Y APORTES



75

ARGUMENTOS

aCertijos entre las tramas del desarrollo 
y las digresiones de la adaptaCión

José Alfonso Heredia*

“No queremos que nuestros hijos sufran como 
nosotros, trabajando en estas tierras”. Esa es una 
versión sintética, que corresponde a un mensaje 
recibido una y otra vez por quienes hemos reco-
rrido el área rural, hablando con sus pobladores 
e intentado comprender las disyuntivas y avatares 
de su vida cotidiana. Otra idea recurrente en esos 
diálogos consiste en que ni debido a ello las per-
sonas aceptan tan fácilmente ser definidas como 
pobres. Empero, se admite que, cuando llega al-
gún foráneo a ofrecer algo, lo mejor es colaborar, 
en la perspectiva de mejorar su magro aunque va-
riado portafolio de activos.

Han transcurrido unos sesenta años con interven-
ciones desde los Estados nacionales o la sociedad 
civil, con fondos propios o de cooperación inter-
nacional, por medio de las cuales se ha intentado 
terciar en aquellas circunstancias de vida; lapso de 
tiempo prudente como para acumular variadas 
experiencias, por ejemplo, sobre metodologías y 
sistemas de extensión rural.1 De esas experiencias 
se han derivado diversos enfoques, los cuales, a 
su vez, se han plasmado en renovados diseños de 
intervención, y de política.2 Así, este conjunto de 
experiencias nos permiten hoy día hablar de algu-
nas circunstancias incontrovertibles.

Son varias las décadas en que se ha experimentado con la promoción 
del desarrollo rural, incluido en ello la visión ambiental. ¿Cuánto habría 
contribuido el ingrediente cambio climático a poner en práctica medi-
das y políticas sensatas y efectivas, en específico, desde el punto de vista 
de las poblaciones afectadas? Las siguientes líneas brindan sencillas re-
flexiones sobre este conjunto de procesos antes que rigurosas evidencias 
y demostraciones, pues más bien son hartas las interrogantes que se 
abren en el serpenteante trayecto del desarrollo… sostenible.

1 Al respecto puede consultarse, por ejemplo, Swanson 2010 y 
World Bank 2012. También hay aportes sugestivos en FAO 2009.

2 En Valcárcel 2007 se encuentra una apretada síntesis de las 
concepciones estratégicas que orientaron la promoción del de-
sarrollo rural en América Latina durante el último medio siglo.

*  Sociólogo por la PUCP, con un doctorado en asuntos agro-
nómicos por la Universidad Humboldt de Berlín. Consultor 
independiente, jheredi@pucp.edu.pe.
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Una sobresaliente circunstancia indica que no ha 
sido posible establecer un modelo úni-co, dirigido 
a promover el desarrollo del área rural, por más 
variado y heterodoxo que fuere su diseño de in-
tervención. Más bien, una y otra vez se patentiza 
que cada territorio requiere la prueba y validación 
de diseños ad hoc.3 En paralelo, una siguiente cir-
cuns-tancia indica que se han invertido magnífi-
cas cantidades de recursos, la mayoría públicos, 
en promover ese desarrollo rural, sin que se haya 
conseguido unanimidad, en algún momento, res-
pecto a si aquel se encuentra, al menos, cercano.4  
Más bien, da la impresión de tratarse de un bien 
enigmáticamente esquivo.5

una seCuenCia del desarrollismo para el 
área rural

En medio de los procesos que caracterizaron la evo-
lución de las intervenciones y políticas para promo-
ver el desarrollo rural, aparecería en determinado 
momento un enfoque que vale la pena ahora traer 
a colación: el desarrollo sostenible.6 A partir de ello 
se en-tendió que no bastaba con promover el creci-
miento de la producción (fundamentalmente agro-
pecuaria para el caso), ni tampoco con fortalecer 

las capacidades de las personas, sino que, además, 
a fin de asegurar el sustento de las futuras genera-
ciones, ese fomento debía contemplar un uso ra-
cional de la base material de recursos naturales que 
caracteriza a cada territorio.

Hoy se admite que, entre los aportes de las me-
todologías para promover el desarrollo agrope-
cuario y las novedades del enfoque de desarro-
llo sostenible, se notó manifiestos avances, ante 
todo, cuando se trabajaba junto con las poblacio-
nes rurales medidas adecuadas a cada territorio. 
Esta forma de entender la promoción del desarro-
llo para el área rural coincidirá con el diseño de 
nuevas prácticas para la promoción, que fueron 
genéricamente conocidas como metodologías de 
tipo participativo.

Aquella fue la aparición en escena del factor par-
ticipación: ¡cómo era posible que se interviniese 
sin consultar a los intervenidos! Se levantó así una 
ingente información sobre las visiones y expectati-
vas de los pobladores rurales. Estas consultas pu-
dieron ser realizadas con mayor o menor esmero y 
detalle, pues se ha comprobado que no en todos 
los casos se fue igualmente consecuente en el em-
pleo del instrumental participativo.7

Inmediatamente posterior al paradigma parti-
cipativo, es identificable una evolución comple-
mentaria, que ha sido conocida como el enfoque 
de demanda.8 Este enfoque plantea un principio 
orientador de mercado para toda prestación de 
servicios subsidiados, sea con fondos públicos o 
privados: responden a una demanda claramente 
identificable y debieran evolucionar hasta formar 
la actitud favorable al pago en los usuarios. Si es 

7 Véase en Hess 2007 un recomendable recuento en la evolu-
ción de diversas escuelas con fines de pro-mover el desarrollo 
rural en las últimas décadas.

8 Véase, por ejemplo, una explicación sobre el enfoque de de-
manda en Chipeta 2006 y Escobar 2012: 10.

3 Véase, por ejemplo, las conclusiones que se presentan en 
FAO 2009, Módulo 1. Conclusiones análogas se encuentran 
en Hess 2007: 5.

4 Balances sobre las intervenciones en Perú, ante todo desde 
el sector público y hacia la sierra rural, pue-den encontrarse 
para periodos consecutivos de tiempo en Escobal y Valdivia 
2004 y en Escobal et ál. 2009. Un balance más reciente sobre 
la evolución identificable en los hogares rurales de Perú se 
puede encontrar en Diez 2014.

5 Tampoco el aporte del crecimiento económico más reciente 
habría sido suficiente para cambiar este estado de cosas, y 
no solo para el área rural. En la secuencia de documentos 
de concepción y propuesta Cepal 2010, 2012 y 2014 puede 
verse, por ejemplo, un planteamiento vigente referido a las 
fluctuacio-nes del crecimiento y al reto de la desigualdad para 
el caso latinoamericano y del Caribe.

6  Enfoque originado en las conferencias de las Naciones Uni-
das sobre medio ambiente y desarrollo. Para mayor detalle 
sobre estas conferencias véase: http://www.cinu.org.mx/te-
mas/des_sost/conf.htm#tierra.
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así, se daría lugar a una evaluación del servicio, 
que derivaría en continuar su aceptación, en de-
sistir de este o en cambiar de proveedor.

el otro, están las expectativas de las poblaciones 
intervenidas. Sugestivamente, aquella diferencia 
no ha impedido que las intervenciones dejen de 
darse, ante todo porque sí se ocupan de algo que 
es ventajoso para ambas partes de la relación: los 
actores intervinientes aseguran ocupación y legiti-
midad ejecutando medidas cada vez más visibles, 
los actores intervenidos reciben subvenciones, con 
condiciones en aumento, pero subvenciones al fin, 
que siempre sirven para complementar activos.

Pero a estas alturas del camino cabe preguntarse 
qué ha cambiado en los territorios como produc-
to de las intervenciones realizadas, independien-
temente de los enfoques metodológicos emplea-
dos con mayor o menor consistencia, desde los 
años en que se inducía al cambio tecnológico 
como la solución per se para los problemas de 
calidad de vida de sus poblaciones hasta la épo-
ca en que se pensó que más bien el problema se 
encon-traba en el desarrollo de mercados para la 
producción rural y, finalmente, al momento en 
que se asumió que la dificultad estaba en el ma-
nejo inadecuado de una dotación de-creciente 
de condiciones naturales, fuertemente afectadas 
por la acción humana.

Se llega así, en la práctica, a periodos delimi-
tados, con diferentes imaginarios sobre lo que 
estaba mal, o no marchaba bien, o debiera co-
rregirse por algún motivo. Las visiones de los 
protagonistas que intervienen divergen también 
cuando se habla acerca de cómo hacer para su-
perar eso que es entendido como el problema 
central. Sea el sector público, la sociedad civil, 
la cooperación internacional o a quien le corres-
ponda, se dispersan así las intervenciones con di-
ferente tipo de medidas, aunque explícitamente 
no perdían la expectativa de que se llegaría a 
impactar en los comportamientos de las pobla-
ciones de esos territorios.

“  
”

No ha sido posible establecer 
un modelo único, dirigido a 
promover el desarrollo del área 
rural, por más variado y hete-
rodoxo que fuere su diseño de 
intervención. Más bien, una y 
otra vez se patentiza que cada 
territorio requiere la prueba y 
validación de diseños ad hoc.  

La reflexión que surge ahora parte de algo que 
podría llamarse la calidad de las innova-ciones 
o los aportes que efectivamente trae cada nue-
vo enfoque consigo, pero termina en otros fac-
tores clave. Así, contemplando lo sucedido a la 
distancia, los avances de uno u otro enfoque se 
habrían quedado en la escala micro, sin alcanzar 
impactar a una escala mayor, pues no se observó 
un cambio paralelo en la orientación de las gran-
des decisiones de intervención. En otro términos, 
podrían generarse experiencias y aprendizajes 
valiosos y puntuales, pero los decisores de las 
políticas no dejarán de guiarse de acuerdo con 
lo que aparecía como políticamente correcto en 
cada momento, por tanto, no cambió mucho el 
destino que se le daría a los recursos disponibles 
para estas tareas.

Caracterizándose los procesos vividos de aquel 
modo, no es difícil de imaginar que las formas 
de entender el desarrollo en los territorios no 
llegasen a acercarse en términos constructivos. 
Simplificando: por un lado, se tiene la visión de 
los diferentes tipos de agentes intervinientes; por 
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Tratando de observar a la distancia el panorama 
de lo acontecido, es posible asumir que, de este 
modo, se ha transcurrido desde un productivismo 
simple hacia un manejo más pensado de los recur-
sos territoriales, y quizá, con un poco de suerte, 
hasta se ha alcanzado el desarrollo de mercados 
regionales y, por qué no, algo más allá, aunque 
sin poder llamar exitoso al conjunto de lo actuado 
o, si se quiere ver de otro modo, el desarrollo del 
área rural sigue siendo pertinazmente escurridizo.9

un rumbo para las Variables de Clima y 
territorio

Es posible aceptar que hay unanimidad respec-
to a que el factor climático ha sido una variable 
central al momento de ponderar escenarios para 
el desarrollo de los territorios, algo especialmen-
te válido para el área rural. De igual modo, se 
acepta que las poblaciones han desplegado se-
cularmente modalidades para enfrentar los de-
safíos climáticos y los vinculados a otros factores 
territoriales.10 

Aceptado aquel origen, la experiencia disponi-
ble en los años recientes ha permitido es-tablecer 
que ya no serán suficientes las prácticas consue-
tudinarias de cambio y ajuste, sino que las vicisi-
tudes ocasionadas por las variaciones climáticas 
más contemporáneas serán de tal magnitud que 
habrá de tomarse medidas expresas, y que estas 
medidas involucran igualmente cambios en las 
modalidades y metodologías para promover lo 

que se conocía como el desarrollo en el área rural, 
con énfasis en lo agropecuario.11

Tal parece que el enfoque del desarrollo sostenible, 
que devino en una suerte de paradigma sensato 
de lo moderno, habría seguido evolucionando, de 
modo que ya no bastaría con las medidas conoci-
das para el cuidado de los recursos naturales y del 
ambiente, sino que se hacía urgente incidir en un 
enfoque de análisis y en una práctica que, por lo 
visto, inicialmente no se habrían pronosticado to-
mando en cuenta esa dimensión: la denominada 
adaptación al cambio climático (ACC).12

9 En aquel contexto sobre qué y cómo promover el desarrollo 
agropecuario, en específico, destaca el debate generado a 
partir del Informe sobre el desarrollo mundial 2008 (Banco 
Mundial 2008) y la réplica publicada por Oxfam Internatio-
nal (véase Fraser y Meijer 2007), incluyéndose en ambos 
casos las cambiantes condiciones de los mercados interna-
cionales y la creciente influencia del factor ambiental.

10 Véase una explicación bastante actualizada para el área ru-
ral y el desarrollo agropecuario en FAO 2013 y Vergara et 
ál. 2014.

11 Un último reporte de la entidad calificada para estas previsio-
nes climáticas se encuentra en IPCC 2013.

12 Véase estimaciones recientes para el caso latinoamericano en 
Galindo et ál. 2014 y Vergara et ál. 2014.

“  ”
se ha transcurrido desde un 
productivismo simple hacia un 
manejo más pensado de los 
recursos territoriales, y quizá, 
con un poco de suerte, hasta 
se ha alcanzado el desarrollo de 
mercados regionales 

De esta suerte, si los productores rurales o las 
políticas públicas tenían usualmente en consi-
deración contingencias climáticas, ahora se ha-
ría necesario prevenir efectos cier-tamente de-
vastadores del clima en la actividad económica 
central del área rural, lo agropecuario y, más 
aún, en la seguridad alimentaria del conjunto 
de las poblaciones. Esto se haría mucho más 
urgente para territorios secularmente margina-
dos de los grandes procesos de desarrollo, en 
la medida que son considerados como especial-
mente vulnerables, sea por razón de los escasos 
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activos aprovechables por la población o por la 
mayor velocidad en la degradación de la base de 
recursos naturales disponibles.

Todo indica que un escenario de aquella natura-
leza es algo que no se debiera subvaluar. Bajo esa 
consideración, se han venido observando renova-
dos diseños de política y de intervención, orien-
tados hacia la promoción del desarrollo rural, que 
brindan una secuencia lógica que se deja sintetizar 
apretadamente del modo que sigue: transmisión 
de conocimientos y fortalecimiento de capacida-
des para tecnologías que adaptan los sistemas de 
producción, facilitación de activos tangibles e in-
tangibles requeridos para la producción adaptada 
y acceso a facilidades financieras, en caso fuere 
precisado con el mismo fin.13

Recapacitando sobre aquel tipo de diseños, sal-
ta inmediatamente a la mente lo sucedido en los 
últimos decenios, y que fuera sintetizado en los 
párrafos iniciales. Por algún motivo, surge la sen-
sación de que se estaría empezando a recorrer, 
por enésima ocasión, el camino de la promoción 
del desarrollo rural. Ciertamente, aquello puede 
acontecer con mayor o menor participación de 
las poblaciones destinatarias de las medidas, que 
ahora son llamadas de adaptación. Por tanto, no 
tiene por qué tratarse en todos los casos de un re-
corrido inexperto. Sin embargo, tampoco es des-
cartable una preocupación central, que retorna al 
mismo punto de razonamiento: ¿quiénes y para 
quién se toman las decisiones de lo que se hará?, 
¿cómo se decide finalmente hacerlo? y ¿qué tan 
inclusivas resultarán estas renovadas propuestas?

Nótese que con estos comentarios no se está po-
niendo en duda el hecho fundamental, consisten-
te en que se requiere evolucionar hacia sistemas 
de producción que sean más amables y resilientes 
frente a los cambios acaecidos en el planeta, inde-
pendientemente del grado de causalidad humana 
en esos cambios. Lo que llama la atención es más 
bien cómo será posible enfrentar esos cambios sin 
reproducir los variados síndromes del desarrollis-
mo que se han impuesto en las acciones y políti-
cas prevalecientes hasta la fecha.14 

13 Véase en MST Apurímac 2011 un ejemplo de proyecto de 
adaptación que se ejecuta actualmente en Perú por acuerdo 
entre, por un lado, el sector Ambiente y, por el otro, el Fondo 
Mundial para el Medio Ambiente (GEF) y el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Otro ejemplo a 
escala macro, aunque centrado en la esfera de las tecnolo-
gías, puede verse en Clements et ál. 2013.

“  ”
¿Cómo hacer para que esta 
circunstancia, ahora llamada 
cambio climático, contenga el 
estímulo suficiente como para 
inducir cambios efectivos en los 
paradigmas de la promoción 
del desarrollo?

Asoma entonces una sugestiva pregunta para la in-
dagación: ¿cómo hacer para que esta circunstancia, 
ahora llamada cambio climático, contenga el estí-
mulo suficiente como para inducir cambios efecti-
vos en los paradigmas de la promoción del desa-
rrollo y, por tanto, para buscar y hallar soluciones 
consecuentemente concertadas en cada territorio?

Si se asume que las fluctuantes condiciones de los 
mercados mundiales no brindarán precisamente 
un contexto macroeconómico favorable, puede 
entenderse que el reto es doble, pues lo política-
mente correcto no dejará de presionar por orientar 
los escasos recursos disponibles hacia actividades 

14 Reconociendo que las consecuencias del estilo de desarrollo 
imperante a escala planetaria van mucho más allá de lo aquí 
comentado, este artículo hace un esfuerzo por centrarse en el 
área rural. Véase refle-xiones más amplias y recientes en Lo 
Vuolo 2014.
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de retorno más inmediato. La labor es intensa; en 
consecuencia, pues, habrá que convencer no so-
lamente acerca de la mayor vulnerabilidad como 
hecho real y que ya genera pérdidas evitables, 
sino sobre el apremio por dedicar recursos o acti-
vos hacia territorios secularmente marginales.

Es probable que en medio de este conjunto de pre-
siones y procesos se llegue a una si-tuación límite, 
que obligue a dejar de concebir, en definitiva, las 
medidas de política en forma sectorial, pasando 
a entenderlas como esfuerzos de un Estado na-
cional. Más aún, podría generarse un inesperado 
contexto en el que se retome de forma efectiva el 
cambio institucional, tan mentado en los últimos 
tiempos, pero nunca llega a saberse (o aceptarse) 
cómo inducirlo.15 Cabría inclusive la posibilidad 
de que se comprenda que no se requiere para ello 
de un instrumental del todo innovador, sino pun-
tualmente de determinación y coraje. Sí, así es, lo 
central a estas alturas es más bien contar con una 
de-cisión efectiva para poner consecuentemente 
en práctica lo disponible.

Los devaneos entre la promoción del desarrollo 
rural y los hallazgos del cambio climático conver-
gen, a la postre, en el lado más humano de los 
procesos aquí relatados. Y precisamente pensan-
do en ello cabe la reflexión que se acaba de reali-
zar, en el sentido de que no se tiene que concebir 
un nuevo enfoque o un diseñar un procedimiento 
metodológico completo, sino, ante todo, se de-
biera tomar la decisión de recuperar experiencias 
y aprendizajes de décadas tratando de promo-
ver —hoy se dice estimular— los comportamien-
tos de las poblaciones en los territorios, para así 
alentar espacios más humanos y ambientalmente 

sostenibles. Intervenciones de todo tipo, aunque 
principalmente desde el sector público, habrán de 
preocuparse por ello, a fin de no atascarse en las 
seculares inconsistencias que las han caracterizado 
de modo contumaz.
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nostalgia, anhelo y anomia: 
el Perú contemporáneo en la
pantalla grande

Alberto Vergara*

El Perú, se sabe, es un país de distancias, tensio-
nes y desencuentros. Cada discurso abarcador se 
quiebra ante la insolencia de lo concreto. Ya sea 
en términos económicos o sociales, regionales o 
culturales, toda tesis generalista se atrofia ante la 
insurgencia de lo particular. Los economistas ha-
blan de desigualdad, los politólogos de fragmen-
tación y los antropólogos aseveran que no hay 
país más diverso. Los ciudadanos, por su parte, se 
topan unos con otros cada vez menos y se recelan 
cada vez más. Las elecciones en el Perú de los últi-
mos años muestran un patrón hacia un voto cada 
vez más gregario: los de arriba por los de arriba, 
los de abajo por los de abajo. País de segmentos 
inconscientes de serlo. 

Como casi todo en el Perú, en los últimos años 
el cine ha pasado por un boom. Las salas se han 
multiplicado en todo el país, de 2009 a 2013 la 
asistencia de espectadores se duplicó de 17 a 33 
millones, tres películas peruanas han sido un éxi-
to de taquilla asombroso y el reconocimiento in-
ternacional de La teta asustada brindan evidencia 
de un momento más que interesante para el cine 
peruano. Pero ¿qué imágenes del Perú muestra el 
cine peruano? Aquí quisiera explorar esta cuestión 
a través de tres películas recientes. No se trata de 
una crítica de las películas, sino de una lectura his-
tórica de ellas. Aunque distintas por razones de 
género, de calidad, de objetivos, ellas ayudan a 
alumbrar los desencuentros y distintas velocidades 
que atraviesan el Perú de hoy. En primer lugar, la 
comedia ¡Asu mare!, dirigida por Ricardo Maldo-
nado, que ha llevado al cine a más de tres millones 
de personas en un país de treinta millones: sería 

*  Politólogo.
   Una versión en inglés de este artículo apareció en ReVista 

Harvard Review of Latin America, en septiembre de 2014.
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una gran distracción sociológica pensar en ella solo 
como blockbuster. En segundo lugar, Sigo siendo, 
dirigida por Javier Corcuera, en la cual la música y 
el agua del Perú dan forma a un bello ensayo cine-
matográfico. Finalmente, El evangelio de la carne, 
la estupenda ficción de Eduardo Mendoza donde, 
acaso por primera vez, Lima pugna por ser el per-
sonaje principal de un filme. 

¿De qué hablan estas películas? ¿Cuál es el tema 
que desarrollan detrás de la anécdota narrativa? El 
evangelio de la carne se ocupa del tejido social que 
acoge a individuos desamparados: se organizan 
polladas para pagar comunalmente viajes al ex-
tranjero o conseguir dinero para una costosa ope-
ración médica. Sin embargo, la película muestra un 
tejido social que no es únicamente aquel destinado 
a aliviar la penuria, sino también uno que permite 
sobrellevar ahogos de otro tipo —del alma, si la 
palabra todavía significa algo—. Por ejemplo, a un 
exchofer que arrastra la culpa de haber accidenta-
do el bus que manejaba ebrio y quitado la vida a 
varias personas, incluidos niños, solo lo mantiene 
vivo la esperanza de un día integrarse a la Herman-
dad del Señor de los Milagros, y jóvenes de barrios 
marginales encuentran una familia sustituta en la 
barra de la U. El evangelio, en suma, explora las 
formas de sobrevivencia material y moral de unos 
individuos desgajados en una sociedad fundada en 
la desconfianza y signada por la informalidad.
 
¡Asu mare! y Sigo siendo no podrían ocuparse de 
objetos más distintos. Aquella es un biopic, su uni-
verso es el individuo. Carlos Alcántara es, simul-
táneamente, personaje y actor de esta historia de 
superación individual. Aun cuando las condicio-
nes de vida te sean adversas, moraliza la película, 
el ingenio individual es el activo que pagará tus 
sueños. En algún sentido Alcántara (el personaje) 
es la llegada al cine peruano, finalmente, de los 
nouveaux riches que poblaron las novelas europeas 

del siglo XIX: un personaje de Balzac. Y como en 
aquellos personajes el ascenso social se confirma 
y sella con la seducción de la mujer de clase alta: 
la mujer perteneciente a la aristocracia en Europa, 
la mujer miraflorina en la pigmentocracia peruana.

“  
”

¿Qué imágenes del Perú mues-
tra el cine peruano? Aquí qui-
siera explorar esta cuestión a 
través de tres películas recien-
tes. […] Aunque distintas por 
razones de género, de calidad, 
de objetivos, ellas ayudan a 
alumbrar los desencuentros y 
distintas velocidades que atra-
viesan el Perú de hoy. 

El lente de Sigo siendo, en cambio, no pretende 
atrapar al individuo sino a la cultura. Es una película 
genuinamente arguediana. La cámara de Corcuera 
parte en busca del Perú auténtico, y lo encuentra 
en las distintas tradiciones musicales del país y en el 
agua que da vida a la selva, la cordillera y a la costa 
del Perú. Es una película que busca navegar “los ríos 
profundos” de la nación. Ella se inicia con una es-
cena que impone el que será el tono de la película: 
una mujer de la etnia selvática shipibo conibo apa-
rece sentada sobre un árbol cuyas raíces imponentes 
se hunden en la tierra con decisión. La oímos cantar 
y hablar, escuchamos la lluvia caer pesadamente y, 
gracias a los subtítulos, sabemos que añora un tiem-
po cuando existía respeto, el tiempo de sus abuelos. 
La puesta en escena y la melancolía que la domina 
hacen del personaje casi una prolongación de las raí-
ces del árbol, una escena preñada de inmovilismo. 
Al filmar el Perú, Sigo siendo privilegia lo inmutable, 
la cultura, la tierra, lo ancestral.  
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Si cada película registra una dimensión diferente 
del Perú contemporáneo (la sociedad, el individuo 
y la cultura), ello las empuja también a poner en 
escena miradas morales distintas vis-à-vis esas di-
mensiones. Según Eduardo Mendoza, director de 
El evangelio, la sobrevivencia en medio de la jungla 
informal que nos propone su película es una crítica 
al discurso de éxito que predomina en el Perú con-
temporáneo. Es una historia donde la pertenencia 
a clanes es lo único que puede salvarnos en medio 
de una sociedad hobbesiana. Y, sin embargo, aca-
so la virtud de la película de Mendoza sea no ha-
cer una crítica explícita de esta ciudad sin ley, sino 
mostrárnosla en su dinámica más cotidiana.

En cambio, ¡Asu mare! y Sigo siendo tienen posi-
ciones político-morales explícitas. La primera es 
una película de superación individual, su tono es 
de puro optimismo, es menos yes we can que yes 
you can. ¡Asu mare! es una metáfora del Perú con-
temporáneo. Aunque parecía que el país y Alcán-
tara durante los años ochenta estaban destinados 
a desangrarse y perecer debido a la precariedad y 
carestía general, su esfuerzo, tesón e ingenio per-
mitieron detener la sangría y prosperar. En la pelí-
cula el Perú y Alcántara se vuelven uno; la narrativa 
oficial y optimista de la época se fusiona con los 
avatares de Alcántara, el personaje. No es casuali-
dad que el film termine con su héroe vistiendo la 
camiseta del equipo peruano de fútbol. Es una pe-
lícula donde ya no se obvia (ni odia) al parvenu, se 
hace de él un ejemplo. Cachín Alcántara es un fino, 
sano y raro miembro de ese gremio celebrado has-
ta el cansancio en el Perú de hoy: el emprendedor. 

En el otro extremo, Sigo siendo no es una pelícu-
la optimista, su tema es, más bien, el olvido. La 
música y el agua que dan vida a la película trans-
parentan un país marcado por la incapacidad de 
recordar y, diría más, por la incapacidad de reco-
nocer aquello que le es consustancial. Aunque la 

película se llama Sigo siendo acaso un título más 
preciso sería Sigo sobreviviendo, pues su talante 
es tan nostálgico que, en realidad, transmite la 
imagen de la paulatina derrota de cada tradición 
nacional. No importa de qué se hable, siempre se 
enfatiza que todo tiempo pasado fue mejor. Y ese 
pasado se eclipsa irremediablemente mientras el 
Perú oficial se niega a rescatarlo, a reconocerlo. El 
pecado original peruano es el olvido. 

“  
”

¡Asu mare! es una metáfora del 
Perú contemporáneo. Aunque 
parecía que el país y Alcántara 
durante los años ochenta esta-
ban destinados a desangrarse y 
perecer debido a la precariedad 
y carestía general, su esfuerzo, 
tesón e ingenio permitieron de-
tener la sangría y prosperar. 

Debido a estos distintos enfoques, las películas tratan 
de manera diferente el tiempo histórico. Para Sigo 
siendo, evidentemente, la historia del Perú —y acaso 
habría que decir la de las naciones que pueblan ese 
territorio llamado Perú (todas las sangres)— es una 
larga continuidad. Una continuidad desfalleciente, 
abrumada por el olvido y la necesidad, pero, sobre 
todo, amenazada por el cambio. Los personajes perte-
necientes a cada tradición musical observada (selváti-
ca, andina o costeña) regresan siempre a la nostalgia; 
“como antes no hay” dice una cantante criolla lime-
ña. Se impone una melancolía preñada de desánimo 
—no es saudade, valga decirlo—. Aunque cada per-
sonaje importante de la película hace suyo este tono, 
es el violinista Máximo Damián quien encarna esta 
sobrevivencia de la tradición. “No vayas a cambiar 
por nada”, recuerda que le advirtió una vez su amigo 
y maestro José María Arguedas. Nos cuenta que su 
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violín es como su papá y su mamá (no es como su 
hijo, déjenme anotarlo). Y la película se cierra con 
otro violinista, Andrés Chimango Linares, eximio 
y puro violinista del Ande, vendiendo helados en 
una playa limeña, con un uniforme amarillo, sin 
que ninguno de sus clientes perciba el destierro 
histórico que encierra el entrañable heladero vio-
linista. Don Andrés es la continuidad de un país 
olvidado pero presente, y cuyo elemento ances-
tral no debe llevarnos a creer que está enclaustra-
do ni en el tiempo ni geográficamente, se trata, 
más bien, de unas raíces nómadas y asediadas: 
la pureza histórica del manantial andino parece 
peligrar ante el ajeno océano Pacífico.  

de decepción replica “¿tan poquito?”. Los espec-
tadores nos reímos, pues reconocemos la historia, 
la inflación y el papel moneda que no valía nada. 
De ahí venimos. Como la sortija de la madre de 
Alcántara, el país estaba también para empeñarlo, 
y, sin embargo, como Alcántara sacamos la cabeza 
del pozo. Algo cambió en el país; la película busca 
la complicidad de ese público que como Alcántara 
prosperó en los últimos 15 años. Y se ríen a carca-
jadas con su propio e inesperado éxito.

Más que una película peruana, El evangelio quie-
re ser una película de Lima. Y el magma limeño 
que filma no parece particularmente nuevo (como 
en el caso de ¡Asu mare!), tampoco el de la ve-
nerable tradición (como en Sigo siendo). Al ver 
El evangelio recordé el debate de fines de los 
años ochenta sobre la anomia en el Perú. En él, 
el sociólogo Hugo Neira defendió que la sociedad 
peruana había entrado en un proceso de descom-
posición social y moral que se contradecía con las 
esperanzas de la izquierda de ver surgir un movi-
miento popular virtuoso. A su vez, Neira hacía un 
llamado a que las ciencias sociales renovasen sus 
lentes teóricos e intentasen entender ya no el pro-
greso de las sociedades, como estaban acostum-
brados los científicos sociales peruanos de talante 
marxista, sino a comprender el retroceso de las so-
ciedades, su involución. La informalidad peruana, 
la desconfianza, la miseria, la descomposición de 
todo lazo político y la ausencia de un Estado que 
haga valer la ley eran muestras de lo que Neira, 
rescatando a Durkheim, llamó la anomia peruana. 
Eduardo Mendoza nos muestra que esa anomia no 
se acabó gracias al crecimiento económico de los 
últimos años. Los personajes de la película saben 
que los contratos no valen; el transporte, las co-
municaciones, la música, todo es pirata; la policía 
sabotea la ley, se cambia moneda extranjera en las 
calles y se dilapida el dinero ganado informalmen-
te en casinos y tugurios clandestinos. Como dice 

“  
”

¿Qué quieren ver y qué prefie-
ren negar los peruanos? Estas 
tres películas son un buen re-
flejo de esos deseos íntimos, al 
menos del mayoritario Perú ur-
bano. Para bien y para mal, la 
pantalla grande sugiere que los 
peruanos buscamos ignorar la 
anomia y el olvido.

¡Asu mare!, por su parte, es una película sobre las 
mutaciones nacionales y personales en las últimas 
décadas. Alcántara pasa de ser un fumón conde-
nado al fracaso a ser un comediante de éxito im-
parable. Pero esto es paralelo al éxito nacional. La 
película necesita de un espectador peruano, precisa 
de un espectador a quien se le va a confirmar que 
hemos surgido de las tinieblas económicas. Esto se 
ve bien en la escena donde la madre de Alcántara, 
apremiada por la necesidad, empeña una sortija 
y la agiotista le ofrece “doscientos cincuenta mil 
millones de intis”, ante lo cual la madre cargada 
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un policía en medio de un mercado ilegal de pro-
gramas informáticos: “Los gringos sacan un pro-
grama nuevo y en menos de una semana estos 
ya lo copiaron. ¡Qué rico Perú!”. La película de 
Mendoza, entonces, nos recuerda la continuidad 
de cierta descomposición social que el crecimien-
to económico no ha desaparecido y tal vez en al-
gunos casos haya agudizado. 

Si las películas ponen en escena distintas miradas 
de la sociedad peruana y de su relación con la 
historia del país, uno podría sugerir que también 
aluden al país político de los años dos mil. ¡Asu 
mare! es en forma y fondo una película ppkau-
sa. Su estética importada de la publicidad y su 
ánimo urbano, optimista y acriollado la acercan 
tanto al candidato Pedro Pablo Kuczynski como 
a su electorado: es una película sobre ganadores. 
El evangelio de la carne, en tanto, es una película 
de tintes fujimoristas, una sociedad acostumbrada 
a la ilegalidad, donde el fin justifica los medios y 
la anomia es la placenta última del próximo cau-
dillo autoritario. Finalmente, Sigo siendo es una 
película que asemeja al Perú humalista (Humala 
el candidato y no Humala el presidente, si hace 
falta aclararlo), la película le brinda voz a ese país 
que necesita de subtítulos para hacerse entender, 
una película que, en fin, intenta redimirlo con la 
consideración de un misionero que trocó las es-
crituras sagradas por una cámara: es una película 
sobre olvidados.

Los tres filmes nos recuerdan el extraño momen-
to que vive el Perú contemporáneo. Se prospera 
al mismo tiempo que no podemos salir de otros 
entrampamientos; ganadores y perdedores se ig-
noran, algunos despegan y otros se estrellan. Pero, 
además, nos ayudan a atestiguar los segmentos 
ciegos que constituyen la sociedad peruana, y, de 

otro lado, a percibir que no son puro aislamien-
to, sino que están menos segmentados y aislados 
de lo que creen, que los puentes y vías que los 
relacionan son muchos más de los que imaginan. 
Asimismo, en una época de cambios acelerados, 
el cine sirve para ser conscientes de ellos y, al mis-
mo tiempo, es útil para observar aquello que, en 
medio de la vorágine, somos incapaces de notar 
que perdura en silencio. 

Finalmente, estas películas y la recepción tan dis-
tinta que reciben del público las convierte en un 
indicio de las distancias y tensiones que cohabitan 
en los propios peruanos. Los millones de especta-
dores que congrega ¡Asu mare! contrastan con la 
escasez de espectadores que reciben otras pelícu-
las peruanas que deben luchar incluso para con-
seguir una semana de exhibición en salas comer-
ciales. ¿Qué quieren ver y qué prefieren negar los 
peruanos? Estas tres películas son un buen reflejo 
de esos deseos íntimos, al menos del mayorita-
rio Perú urbano. Para bien y para mal, la pantalla 
grande sugiere que los peruanos buscamos ignorar 
la anomia y el olvido. Preferimos, en cambio —y 
no seré yo quien lo denuncie moralistamente—, 
evadir, reírnos, dejar para mañana… después de 
todo, quién sabe cuánto dure este raro momento 
de ilusión. Preferimos, en suma, constatar el pro-
greso con una sonrisa y anhelar la prosperidad… 
y una miraflorina. 

Este artículo debe citarse de la siguiente manera:
Vergara, Alberto “Nostalgia, anhelo y anomia: el 
Perú contemporáneo en la pantalla grande”. En 
Revista Argumentos, año 8, n.° 4 Setiembre 2014. 
Disponible en http://www.revistargumentos.org.pe/
nostalgia_anelo_anomia.html 
ISSN 2076-7722
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Cuando todos los puntos de 
apoyo se mueVen

Guillermo Rochabrún*

Lo que pensé elaborar como un balance de lo 
que fue puesto en agenda en este debate pasó a 
ser el desafío de dar alguna inteligibilidad a un 
campo de reflexión en el cual todo se puso en 
movimiento, de modo que a cada intento de fijar 
algunas ideas estas quedaban desbordadas por su 
propia dinámica. Provisionalmente he llegado a 
cierta inteligibilidad que paso a exponer.

Las diversas contribuciones al debate muestran 
que hay dos grandes campos cuyas relaciones re-
cíprocas son vitales para la conformación de cada 
uno, así como del conjunto, en un movimiento 
múltiplemente determinado. Se trata de un lado 
de las prácticas y políticas antirracistas y, del otro, 

de las contribuciones intelectuales sobre el tema, 
tal como unas y otras se han desarrollado después 
del colapso del nazismo. Este desenlace —en sus 
múltiples dimensiones: militar, política, ideológica 
y cultural— enmarca a cualquier otro hecho en 
relación con el tema de las razas en el presente. 
Es mi impresión que las políticas han determinado 
las contribuciones intelectuales mucho más que al 
revés, y ello creo encontrarlo también en mis in-
terlocutores: nadie se siente prorracista o neutro 
frente al tema. Para Nelson Manrique, el racismo 
consiste en la naturalización de diferencias que 
no tienen un origen natural; este traslape no vie-
ne a ser solamente falso en términos cognitivos, 
sino política y moralmente pernicioso. Para Pau-
lo Drinot, siguiendo a David Goldberg, el Estado 
peruano es racial —como vienen a ser todos los 
Estados, según la misma tesis de Goldberg—, y no 
debería serlo.

*  Sociólogo, profesor (retirado) de Sociología en la Pontificia 
Universidad Católica del Perú.

   Agradezco a Guillermo Salas y a Ramón Ponce Testino por los 
materiales e ideas que me han sido muy útiles para preparar 
este escrito. Por supuesto, son totalmente inocentes frente a 
estos resultados.
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Ahora bien, todos estamos en un mundo inte-
lectual y moral enmarcado por parámetros tales 
como la dignidad peculiar del ser humano y su 
traducción en derechos humanos que se procla-
man universales.1 Que la existencia humana de-
biera posibilitar el libre despliegue de las culturas 
y grupos sin ninguna forma de discriminación es 
un horizonte tan imposible de realizar como de 
renunciar. Seguramente nada desearíamos más 
Drinot, Manrique y yo, que tales horizontes fue-
sen alcanzados. ¿Pero qué es lo que puedo hacer 
al respecto en tanto intelectual?
 
En el debate, Drinot ha salido en defensa de mo-
vimientos y prácticas antirracistas, pues ha sentido 
que deben defenderse de mí.2 Manrique, por si 
no me hubiera enterado, me informa de muchos 
actos racistas que ocurren en Perú. Para mí el pro-
blema es que no sabemos de qué se trata, aunque 
aparentemente no haría falta: ¡son racistas!, ¿qué 
más hay que saber?; por tanto inadmisibles, per-
niciosos, condenables sin más. Al menos en este 
punto la investigación y la búsqueda de compren-
sión se subordinan a la práctica, y a una práctica 
represiva y punitiva. Yo sigo empeñado en saber 

de qué se trata, y ahora me es más claro aún 
cómo esta comprensión puede ayudar a prácticas 
y políticas antirracistas.

de la ineVitabilidad del raCismo

Definir al racismo como la naturalización de di-
ferencias de carácter no biológico sino cultural es 
muy claro desde un punto de vista nominal, pero 
a mi modo de ver no nos lleva lejos como instru-
mento de análisis. Implica un sistema de clasifi-
cación de fenómenos que hace un neto deslinde 
entre biología y cultura; el racismo se produciría 
ante una atribución indebida a lo biológico en 
desmedro de lo cultural. Pero es claro que las 
situaciones que el racismo ha generado no pue-
den atribuirse a una mala clasificación de rasgos. 
Esta definición no explica cómo ni por qué ese 
sistema clasificatorio debiera existir y operar. En 
todo caso, llevaría a concluir en la normalidad 
del racismo, pues la no invasión de lo cultural 
por lo biológico dependería de un conjunto de 
expertos a los que nadie tendría por qué hacer 
el menor caso. Mientras tanto la transgresión de 
estas fronteras sería la norma, y no la excepción. 
Más aún, ¿en nombre de qué exigir el respeto a 
dichas fronteras?
 
Por otra parte, si, de acuerdo con Goldberg, el Es-
tado sería por definición una instancia de poder 
que tiende a la homogeneidad, en consecuencia 
el racismo le es inherente. Ergo, el racismo no so-
lamente sería imposible de evitar, sino que sería 
particularmente difícil encontrar un principio de 
fuerza similar para oponérsele. ¿Cómo fundamen-
tar, pues, políticas antirracistas que tengan alguna 
base que no sea una moral arbitraria y una elevada 
dosis de voluntarismo? Esto nos lleva a la pregunta, 
de importancia crucial tanto para la investigación 
como para la política: ¿por qué los racistas y los 
antirracistas se comportan como lo hacen?

1 Estos referentes de sentido son cristianos, occidentales y modernos, 
aunque el cristianismo, Occidente y la modernidad hayan produ-
cido constantemente resultados perfectamente contrarios al tem-
peramento antirracista que se inaugura con la posguerra. Pero no 
puedo dejar de pensar que algún efecto tiene la creencia bíblica 
en un dios creador, a cuya imagen y semejanza está hecho el ser 
humano, lo cual le da una dignidad especial no solamente frente a 
los otros seres, sino también a su interior. Sin embargo, fue con el 
liberalismo que, al secularizarse, esa idea empieza a producir efec-
tos potencialmente universalizantes. En esa óptica, para mí, la idea 
socialista viene a ser el correctivo a las antinomias entre igualdad y 
libertad que el capitalismo instaura cuando lleva al mercado a su 
“etapa superior”. Si hoy concedemos derechos a la naturaleza es 
a causa de elevarla a una categoría de alguna manera análoga a la 
del ser humano. Por supuesto que hay muchas otras maneras de 
entender y evaluar la idea liberal.

2  Algunos no se han percatado de ello; es así que tras mi primer artí-
culo los incautos amigos de Todas las Sangres, un Perú me invitaron 
a un panel, y se me ha hecho una entrevista en el blog Alerta Contra 
el Racismo. Puede verse en http://alertacontraelracismo.pe/entre-el-
racismo-y-la-discriminacion-entrevista-a-guillermo-rochabrun/
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Aceptando como ciertas las tesis de Manrique y Gol-
dberg, ellas nos debieran llevar a un programa de 
investigación en extremo importante: ¿cómo sobre 
estas bases se producen los fenómenos concretos de 
racismo, tan diversos entre sí? y ¿cómo ha podido 
aparecer su recusación? Aquí la pregunta deja de ser 
¿cómo es posible el racismo? y pasa a ser la inversa 
¿cómo es posible que haya aparecido su condena?

 Sin embargo, lo adelantado por Manrique incluye 
un punto que no se ajusta bien con la óptica de las 
mentalidades: el racismo trae consigo relaciones 
de poder, las cuales, como hemos visto en el de-
bate, son de una extrema variedad y diversidad. 
Aquí Manrique agrega un elemento crucial: para 
consolidarse el racismo requiere que los discrimi-
nados acepten, asuman la discriminación. Esta lí-
nea me parece mucho más prometedora que la 
anterior, tanto teórica como prácticamente, pues 
en lugar de fenómenos que parecen surgir y evo-
lucionar por sí mismos, como las mentalidades y 
los imaginarios, nos encontramos ante relaciones 
sociales; es decir, ante sujetos en circunstancias his-
tóricas definidas, y finalmente ante prácticas.4 La 
introducción de sujetos lleva a preguntarnos por 
los discriminados. ¿Qué ocurre en ellos respecto a 
la discriminación? ¿En qué medida la aceptan, la 
rechazan, buscan evadirla, aprovecharla —discri-
minar a otros a modo de compensación— o todo 
eso a la vez? En términos prácticos, ¿es posible 
empoderar a los discriminados para resistir la dis-
criminación? ¿Qué efectos traería para ellos las di-
versas formas de resistencia? ¿Cuál sería a su vez 
la reacción de los discriminadores?
 
Es claro que también debemos preguntarnos por 
estos últimos. ¿Qué está en juego en ellos cuando 
discriminan? ¿Ventajas en la estructura de poder, 
miedo, odio? ¿De dónde surgen tales sentimien-
tos, cuándo crecen, cuándo se aplacan? En otras 
palabras, tanto discriminantes como discrimina-
dos —y se puede estar en ambos lados a la vez— 
deben ser vistos como sujetos; es decir, debemos 
entender por qué actúan tal como lo hacen. ¿Qué 

“  
”

Es mi impresión que las políti-
cas han determinado las contri-
buciones intelectuales mucho 
más que al revés, y ello creo en-
contrarlo también en mis inter-
locutores: nadie se siente pro-
rracista o neutro frente al tema. 

 
Al respecto, nuestro debate ha definido varios 
puntos de referencia que deben seguir siendo dis-
cutidos y desarrollados. Uno de ellos es la ubica-
ción del racismo por Manrique en el mundo de la 
cultura, la mentalidad, el imaginario y la ideolo-
gía —términos que se intersectan sin identificar-
se—.3 Esto conferiría al racismo una gran estabili-
dad: la larga duración propia de las mentalidades. 
Pues bien, ¿qué sabemos de cómo surge y cómo 
cambia una mentalidad? A menos que podamos 
responder a estas preguntas, se comprenderá que, 
al colocar al racismo sobre tales bases teóricas, 
una política antirracista que fuese centralmente 
punitiva no podría llegar lejos (por supuesto, aquí 
reaparece otra pregunta “académica” que ya he-
mos formulado: ¿cómo habría podido surgir un 
punto de vista antirracista que haya llegado in-
cluso a apoderarse del Estado, una instancia para 
Goldberg inherentemente racista?).

3 Esta lista no es exhaustiva. Cuando menos habría que incluir 
visión del mundo y, como veremos al final, ontología.

4 Habiendo ajustado cuentas desde 1976 con el modelo base-
superestructura, lo menos que puedo estar buscando es una 
alternativa que funcione con la misma lógica; es decir, como 
una determinación en última instancia. Ese es el riesgo que 
veo cuando aparece una nueva base, esta vez de contenido 
cultural, pero con el mismo misterioso mecanismo causa-
efecto. Cfr. El capital, crítica de la autonomía relativa (mi-
meo). Facultad de Ciencias Sociales, PUCP, 1976.
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nos dice un testimonio tan dramático como las 
expresiones de un(a) anónimo(a) internauta que 
cita Manrique, dirigidas contra la artista Magaly 
Solier? No lo sé a ciencia cierta, pero calificarlo 
de racista pone al análisis en riesgo de tropezar y 
naufragar en lo más elemental, cuando debemos 
preguntarnos qué resortes están ahí actuando y 
de qué dependen. Es evidente que ahí hay miedo 
y odio, ¿pero qué sabemos acerca de quién es el 
portador de tales sentimientos y a qué se deben? 
¿Es Magaly Solier representante de algún colecti-
vo realmente existente?,5 ¿lo es el discriminador? 
¿De qué estamos hablando?
 
Por supuesto, lo último que pretendo con esto 
es dar lecciones a mis interlocutores. Asumo que 
ellos saben de todo esto sin que nadie se los re-
cuerde; con estas reflexiones no pretendo más 
que llevar adelante una línea de análisis en forma 
coherente hasta sus últimas consecuencias, sor-
teando los múltiples riesgos que tiene el análisis 
social, donde puede terminar traicionándose al 
menor descuido. 

¿disCriminar entre las disCriminaCiones?
 
¿Cuándo una discriminación es racista y cuándo 
no lo es? En un artículo, Wilfredo Ardito refiere 
distintos casos de humor dirigido hacia grupos 
específicos, como hipsters, sanisidrinos y vecinos 
de Lima Norte. ¿Cuándo el humor es racista y 
cuándo no lo es?, ¿qué ocurre cuando se incide 
en estereotipos donde el elemento “raza” puede 
ser muy elusivo? Por ejemplo, ¿estereotipar a los 
pobladores de Lima norte como pandilleros, ebrios 
e informales sería humor racista, como dice Ardito? 

¿Por qué lo sería? Y agrega: “¿No es también ca-
rácter racista colocar fotos de personas blancas 
para hacer comentarios burlones?”.6 Me pregunto 
si hay una respuesta precisa a tales interrogantes.

5  ¿Es atacada como representante de los andinos exitosos, en 
el momento más estelar del “provinciano emprendedor” de 
la ideología neoliberal? ¿Es una transgresora que profana los 
límites entre la sierra culpable del atraso y el cosmopolitismo 
limeño primermundista? ¿Hace parte de la actual histeria por 
la “inseguridad ciudadana”?

6  Ardito, Wilfredo: “Un ejemplo de humor ácido… ¿y racis-
ta?”. En http://puntoedu.pucp.edu.pe/opinion/humans-of-
san-isidro-ejemplo-de-humor-acido-y-racista/

“  
”

¿Qué nos dice un testimonio tan 
dramático como las expresiones 
de un(a) anónimo(a) internauta 
que cita Manrique, dirigidas 
contra la artista Magaly Solier? 
No lo sé a ciencia cierta, pero 
calificarlo de racista pone al 
análisis en riesgo de tropezar y 
naufragar en lo más elemental.

 
Por eso sigo pensando que la mejor solución es tra-
tar las manifestaciones racistas como un lenguaje. 
De ahí que suscribo las posibilidades que da el tér-
mino “racialización” empleado por Drinot: las más 
diversas discriminaciones pueden adoptar, tam-
bién, un lenguaje racial, sin que necesariamente lo 
racial tenga más sustancia que dicho lenguaje. Si lo 
tiene será cuestión de demostrarlo concretamente.
 
Cualquier forma de discriminación choca contra uno 
de los parámetros ideológicos del mundo contempo-
ráneo: la igualdad. Vivimos en la era de la igualdad, 
o mejor dicho, de la igualación. Según ese criterio, 
todos debiéramos ser evaluados por nuestros méri-
tos y no por características adscritas. Pero al mismo 
tiempo esta es también la era de las cuotas, la era 
de las minorías, generalmente asociadas a rasgos 
adscritos. Es también, en el Perú, una era de multipli-
cación de instancias institucionales de poder, lo cual a 
veces implica su fragmentación. Richard Webb listaba 
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entre ellas: países extranjeros, ONG internaciona-
les, organizaciones mafiosas (curiosamente Webb 
no menciona a los grandes capitales), organismos 
multilaterales, tribunales internacionales y una je-
rarquía de instancias nacionales, desde el anexo de 
comunidad hasta el gobierno regional, donde mu-
chas veces se apela a acuerdos internacionales.7 No 
sería de extrañar que en esta miríada de fragmen-
tos, propios y extraños sean definidos también con 
rasgos raciales o étnicos. Para mí la pregunta sigue 
siendo ¿cuál es su centralidad? 

un “jurasiC theoriCist”
 
Tanto de parte de Drinot como de Manrique he 
sido calificado de algo así como un “jurasic theori-
cist”, portavoz de teorías tan obsoletas como hete-
róclitas: el excepcionalismo (específicamente nor-
teamericano) y el marxismo. Respecto a lo primero, 
asumo como razonable pensar que toda sociedad 
tiene algo de excepcional. Pero además algunas 
sociedades creen serlo, y ello puede constituirse 
en una parte muy importante de su ¿imaginario? 
Como dice Manrique, aludiendo al célebre “teore-
ma” de William Thomas: “Si un hecho es tomado 
como real, es real en sus consecuencias”.8 Sin em-
bargo, reconocer determinados hechos no obliga 
a asumir también las interpretaciones asociadas a 
ellos, y eso es lo que sucede en mi caso con el ex-
cepcionalismo, como ocurre ahora con el racismo: 
asumo los hechos, pero no sus interpretaciones.
 
En cuanto al materialismo histórico, mis interlocu-
tores me han atribuido operar desde el esquema 
base/superestructura, y me han desafiado a que 
desde él explique el racismo. Es algo parecido a su 
demanda de que dé mi definición de este último: 
debo así entrar en sus marcos de referencia, cuando 

justamente estoy fuera de ellos. 
 Lo que digo es que hay una experiencia histórica 
peruana que se funda en un hecho colonial que 
convierte a la población nativa en “forasteros en 
su propia tierra”, a la vez que los nuevos domina-
dores la requieren para explotar un territorio que 
desconocen y no entienden.9 Los colonizadores 
ingleses en cambio expulsaron y casi extermina-
ron de veras a la población nativa, sin servirse de 
ella para explotar ese territorio. Así pudo surgir 
el credo americano o el destino manifiesto. Estas 
diferencias coinciden con las formas que tomó el 
trabajo excedente en uno y otro caso. Se trata de 
experiencias históricas que condensan imaginario 
y relaciones de producción. Los componentes ra-
ciales van por dentro de las relaciones que así se 
establecen. La frase clave es “relaciones de domi-
nación”, no simplemente imaginarios, sino imagi-
narios que deben ser actuados.10

mis ConClusiones

 
Como parte del mundo occidental moderno, nos 
movemos en una ontología que Philippe Descola 
denomina naturalismo.11 Es solo dentro de ella que 
se traza la distinción, que manejamos como si fuese 
obvia, entre la naturaleza y lo humano12.  Según el 
naturalismo, la mente de los individuos es la que 
los diferencia de lo no humano; también la mente 
distingue a los individuos y a las culturas entre sí, 
mientras que materialmente hay pocas diferencias 
entre ellos. Descola identifica otras tres ontologías, 

7 Webb, Richard: “Somos libres”. Diario El Comercio A21, 28 de 
julio de 2014.

8 Concuerdo con ese “teorema”. Aunque hay mucho más que 
decir, no es el tema ahora.

9 Es la contradicción que Manrique me pide que explique. La ex-
plicación coincide con lo que él dijo en el panel. Véase su inter-
vención en https://todaslassangresperu.lamula.pe/2014/05/05/
videos-del-ciclo-de-conversatorios/todaslassangres/, “Racismo 
y desigualdad en la historia del Perú”, 1:14-15.

10 Sobre esta noción de experiencia histórica puede verse el tex-
to n.º 11 de mi libro Batallas por la teoría (2009). Lima: IEP.

11 A diferencia de la mentalidad o el imaginario, la ontología 
posee una lógica. Eso marca una gran diferencia.

12 Descola, Philippe (2011). “Más allá de la naturaleza y de la 
cultura”. En Leonardo Montenegro (ed.), Cultura y naturale-
za. Bogotá: Jardín Botánico de Bogotá, José Celestino Mutis.
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que son sustancialmente ajenas a esa distinción, si 
bien las cuatro se definen por referirse a una interio-
ridad y a una exterioridad. En el totemismo hay una 
continuidad entre determinadas unidades sociales y 
ciertos objetos naturales a partir de un origen co-
mún; el ser totémico es un pariente. En el animismo 
en cambio hay una cultura común a todos los seres, 
diferenciados por sus cuerpos a modo de ropajes 
(un jaguar sorbiendo la sangre de su víctima está 
tomando masato). Por su parte, en el analogismo 
hay entidades cósmicas que ejercen influencia sobre 
los hombres, y viceversa (la astrología viene a ser un 
ejemplo pertinente). ¿Qué desprendo de todo esto?

Hoy la distinción entre naturaleza y cultura se en-
cuentra en plena crisis ante el desarrollo de la bio-
logía y la psicología evolutivas, la primatología, las 
neurociencias, la filosofía de la mente, etc. Sin em-
bargo, lo crucial es que el mundo occidental moder-
no ha estado muy mal preparado para afrontar el 
problema del cuerpo; vale decir, de lo más visible del 
ser humano, al mismo tiempo que colocaba el senti-
do de la vista en un lugar privilegiado. En la misma 
línea, las ciencias sociales que se consolidaron a fines 
del siglo XIX lo hicieron luchando contra diversos de-
terminismos y materialismos extrasociales —explicar 
la sociedad no por la geografía, el clima, la raza, la 
herencia biológica, etc., sino por lo social—, con lo 
que expulsaron de su campo toda traza de esos ele-
mentos y redujeron lo social a la interacción entre 
mentes incorpóreas (¿y qué es lo social?). 
 
Este horror al cuerpo, o al cuerpo que se presenta 
como pura materia biológica —es decir, los cuerpos 
otros—, sería, pues, constitutivo del Occidente mo-
derno. Tales serían las bases de muy distintos racis-
mos, proclividad que por tanto le sería inherente y en 
consecuencia inextricable. Pero el Occidente moder-
no —¿quizá porque lo conocemos desde adentro?— 
nos muestra también la peculiaridad de la reflexión 
crítica: la ardua lucha por tomar distancia frente a sí 
mismo, la búsqueda del observador imparcial, el co-
locarse fuera del centro en un proceso sin fin. Al me-
nos hay el intento de hacerlo. Es desde ahí que surgen 
las bases para cuestionar el racismo cuando este se 
confronta con parámetros como la libertad, la igual-
dad y una concepción universal del ser humano que 
lo sitúa por encima (o fuera) de la naturaleza animal.
 
La historia del Occidente moderno no podría enten-
derse si no se la ve también como fruto de prin-
cipios en oposición: la proclamación y la negación 
de la dignidad humana, de libertad e igualdad, de 
las antinomias entre ambas; la proclamación de la 
universalidad occidental y el reconocimiento de su 

13 Un planteamiento así daría la explicación que está ausente 
en la propuesta de Aníbal Quijano sobre la colonialidad del 
poder. Quijano da un gran peso epistemológico a la noción 
de raza en la constitución de la modernidad, el capitalismo 
y el sistema-mundo, pero no la explica. Tampoco explica de 
dónde vendría una postura antirracista. Véase, entre otros 
textos, Quijano, Aníbal (2003). “Colonialidad del poder, eu-
rocentrismo y América Latina”. En Edgardo Lander (comp.), 
La colonialidad del saber: eurocentrismo y ciencias sociales. 
Perspectivas latinoamericanas. Buenos Aires: Clacso. He pu-
blicado una crítica de esta tesis en Debates en Sociología, n.º 
30. PUCP, Lima, 2005.

“  
”

Los componentes raciales van 
por dentro de las relaciones que 
así se establecen. La frase clave 
es “relaciones de dominación”, 
no simplemente imaginarios, 
sino imaginarios que deben ser 
actuados.

 
Pienso que el racismo, estrictamente hablando, 
solo sería posible en la ontología naturalista de 
la modernidad. Ella al mismo tiempo coloca las 
bases para el racismo al separar mente y cuerpo, y 
para el antirracismo al definir al ser humano sus-
tancialmente por la mente, considerando al cuer-
po como un mero soporte para ella.13
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particularidad. En un país como el Perú heredamos 
y procesamos todos estos bagajes en una historia lle-
na de diminutos excepcionalismos o peculiaridades.
 
Va a sonar cruel, pero los inmensos dramas del ra-
cismo no vendrían a ser así sino pequeñas historias 
tejidas en medio de los avatares de una ontología 
que encierra tanto un tenor fundamentalista como 
otro que no lo es. Espero que estas reflexiones ayu-
den a entenderlo, discutiendo qué se puede y qué 
no se puede hacer frente a él, y por qué.

Este artículo debe citarse de la siguiente manera:
Rochabrún, Guillermo “Cuando todos los puntos de 
apoyo se mueven”. En Revista Argumentos, año 8, 
n.° 4 Setiembre 2014. Disponible en http://www.re-
vistargumentos.org.pe/puntosdeapoyo.html 
ISSN 2076-7722
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raúl prebisCh y los sueños 
desarrollistas en el siglo XX

Rolando Rojas*

El libro de Edgar J. Dosman La vida y la época de 
Raúl Prebisch 1901-1986 reconstruye exhaustiva-
mente la trayectoria intelectual y profesional de 
Raúl Prebisch, una figura imprescindible para en-
tender las ideas económicas y las políticas de de-
sarrollo en la América Latina del siglo XX. Dosman 
no arriesga un balance crítico de la generación de 
Prebisch ni de sus aportes teóricos. Tampoco se lo 
propone. El valor del libro está en la presentación 
de un cuadro complejo de instituciones, actores 
e ideales con los que Prebisch tuvo que lidiar. La 
biografía de Prebisch puede ser dividida en tres 
periodos. La “etapa argentina”, que corresponde 
a su formación en la Universidad de Buenos Aires 
y su paso por el Banco Nacional, el Viceministerio 
de Finanzas y la dirección del Banco Central; la 
“etapa latinoamericana”, que es la más conocida 

y corresponde a los años en que dirigió la Cepal; 
y la “etapa global”, que comprende su periodo 
en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo (Unctad). 

De acuerdo con Dosman, el estudio encargado por 
la Sociedad Rural Argentina “Anotacio-nes sobre 
la crisis ganadera” (1922) fue el primer trabajo in-
telectual de Prebisch que llamó la atención de los 
economistas y políticos argentinos. El giro en su 
vida profesional, sin embargo, ocurrió en 1928, 
cuando asumió la Oficina de Investigaciones Eco-
nómicas del Banco Nacional y ascendió casi de 
inmediato a asesor principal del presidente Hipó-
lito Irigoyen. Por esa época Prebisch empieza a 
desencantarse de las teorías neoclásicas: a fines 
de 1929, cuando aparecen las señales de la crisis 
y es consultado sobre la conveniencia de aban-
donar el patrón oro para detener la fuga de ese *  Historiador e investigador del Instituto de Estudios Peruanos.

Dosman, Edgar J. (2010). La vida y la época de Raúl 
Prebisch 1901-1986. Madrid, Barcelona, Buenos Aires: 
Instituto de Estudios Latinoamericanos, Universidad de 
Alcalá.
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metal, Prebisch desestima la idea, pues considera 
que se trata de un descenso cíclico de la economía 
internacional y que pronto vendría una recupera-
ción. La crisis persistió, la Argentina suspendió la 
convertibilidad de su moneda y el general José 
Félix Uriburu derrocó a Irigoyen. Este error, señala 
Dosman, significó el inicio de un giro en el pensa-
miento de Prebisch, quien fue adoptando una po-
sición pragmática: las medidas económicas valían 
por su eficiencia antes que por su pertenencia a 
algún modelo económico. 

Con el nuevo gobierno, Prebisch pasó a ocupar la 
Subsecretaría del Ministerio de Finanzas. El viraje 
en su pensamiento económico se acentuó ante el 
abandono del patrón oro por parte de países de 
economía liberal (como Gran Bretaña) y la adop-
ción de políticas proteccionistas para evitar el 
colapso de sus industrias. De otro lado, Prebisch 
percibió que debido a la caída de la capacidad 
de exportaciones de las potencias económicas 
fue apareciendo en América Latina una suerte de 
“mercado protegido de facto” que incentivaba la 
formación de empresas industriales para la susti-
tución de importaciones. Este viraje se expresó en 
el Plan de Recuperación Económica (1933), que 
contempló dos líneas principales: por un lado, 
una política arancelaria y de control de tipo de 
cambios que desincentivaba las importa-ciones y 
alentaba la exportación tradicional, así como la 
formación de industrias sustitutivas de importa-
ciones; y, por otro, programas de inversión públi-
ca, principalmente infraestructura vial, que crea-
ron miles de puestos de trabajo para los migrantes 
que se trasladaban a Buenos Aires y Córdova. El 
plan tuvo relativo éxito. Poco después, en 1935, 
Prebisch diseñó, organizó y dirigió el Banco Cen-
tral (1935), al que dotó con amplios poderes para 
intervenir no solo en la política monetaria, sino 
también en la política comercial, con lo cual Pre-
bisch podía orientar la economía.

Desde el Banco Central afrontó la inestabilidad 
propiciada por la Segunda Guerra Mundial. Aquí 
es cuando comenzó a reflexionar, a partir de los 
tratados de Keynes, sobre el carácter cíclico de la 
economía y cómo afectaba desigualmente a los 
países industrializados y a los países con econo-
mías exportadoras de materias primas. En sus 
apuntes destaca el hecho de que en estas últimas 
la caída de los precios tendía a ser más profunda 
en la fase de descenso de los ciclos económicos 
debido a la existencia de una “fisura estructural” 
entre los países industriales y agrícolas. En octubre 
de 1943, Prebisch fue renunciado de la gerencia 
general del Banco Central y, fuera de la escena pú-
blica, se dedicó a desarrollar y formular su noción 
de centro-periferia. 

“  
”

En 1935, Prebisch diseñó, 
organizó y dirigió el Banco 
Central (1935). […]Aquí es 
cuando comenzó a reflexionar, 
a partir de los tratados de 
Keynes, sobre el carácter cíclico 
de la economía y cómo afectaba 
desigualmente a los países 
industrializados y a los países 
con economías exportadoras 
de materias primas. 

El inicio de la “etapa latinoamericana” puede seña-
larse en marzo de 1949, cuando Prebisch se incor-
poró como asesor de la Comisión Económica para 
América Latina (Cepal). Llegó en un momento cru-
cial, pues la Cepal nació a modo de prueba por tres 
años (existía desde 1945 el Consejo Económico y 
Social de la Unión Panamericana) con el propósito 
de elaborar documentos de investigación acerca 
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de los problemas económicos de América Latina 
que fundamentaran la formulación de políticas 
regionales. El primer informe de la Cepal se pre-
sentó el 29 de mayo de 1949 en La Habana, y 
allí Prebisch sustentó El desarrollo económico de 
América Latina y algunos de sus principales pro-
blemas, conocido luego como el Manifiesto de La 
Habana. Este documento lo catapultó como uno 
de los pensadores más influyentes de la región.

mente era el proceso de industrialización inducida 
que experimentó Canadá y Australia. La propues-
ta calzó con la expectativa de los gobiernos de la 
región, pues sugería que las políticas de fomento 
a las industrias no eran incompatibles con la in-
tensificación del comercio internacional ni con el 
desarrollo eficiente de la producción de materias 
primas. La propuesta de Prebisch no exigía cam-
bios radicales, y fue bien reci-bida por los dele-
gados de los gobiernos presentes en La Habana. 

De otro lado, en el Manifiesto se sugiere que si 
bien la economía internacional era un único siste-
ma global interdependiente, “la responsabilidad 
de corregir el desequilibrio correspondía por igual 
a los vulnerables (agrícolas) y a los privilegiados 
(industriales)”. En términos prácticos, esto supo-
nía la cooperación económica de los países desa-
rrollados con América Latina. Este planteamiento 
fue desarrollado en el documento Cooperación 
internacional en una política de desarrollo latino-
americano, presentado en 1954 en Quintandin-
ha (Brasil). La propuesta de que el desarrollo de 
América Latina no podía realizarse sin la coope-
ración de los países desarrollados tuvo una doble 
consecuencia: la demanda de los países latinoa-
mericanos de una mayor ayuda económica de los 
EE. UU. y el aumento de la injerencia norteameri-
cana en la política económica de aquellos. Como 
sea, los planteamientos de Prebisch y su equipo 
colocaron a la Cepal como sede de reflexión sobre 
las teorías del desarrollo económico. 

La “etapa global” de Prebisch se inició en 1963, 
cuando asumió la secretaría general de la Unctad. A 
diferencia de la Cepal, que combinaba la investiga-
ción y propuestas de políticas de desarrollo, la Unctad 
se pensó como espacio de toma de decisiones sobre 
el comercio mundial entre los países desarrollados 
y los del Tercer Mundo. En la Unctad debían verse 
las cuestiones de preferencias arancelarias, créditos 

“  ”
Si bien el libro nos muestra a 
un hombre visionario y a una 
personalidad gigante, Prebisch 
no habría podido imponerse 
a su época; las estructuras 
habrían doblegado al actor. 

El Manifiesto señalaba que el principal problema 
económico de la región era la secular ten-dencia 
descendente de los precios de las materias primas 
que exportaba América Latina con relación a los 
precios de los bienes manufacturados de los paí-
ses industrializados. Así, la desigual distribución 
de los ingresos entre los países desarrollados y 
aquellos en vías de desarrollo era resultado de las 
dinámicas del comercio internacional. Esta situa-
ción se agra-vaba en tiempos de recesión, pues 
la sindicalización en Europa y Norteamérica tenía 
el efecto de impedir el derrumbe de los salarios, 
algo que no ocurría en las economías latinoame-
ricanas. Prebisch planteó una alternativa: la diná-
mica del intercambio comercial podía revertirse 
mediante la industrialización estimulada por el 
Estado, manteniendo las exportaciones tradicio-
nales para el ingreso de divisas y estableciendo 
un eficiente control de la inflación y una políti-
ca arancelaria selectiva para evitar la generación 
de industrias artificiales. El modelo que tenía en 
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suplementarios y cooperación económica. Es de-
cir, era la oportunidad de Prebisch para lograr un 
esquema que revirtiera el “desequilibrio comer-
cial”. El inicio de la Unctad fue auspicioso, pues 
casi simultáneamente se formó el G-77, que agru-
pó, con una agenda y una propuesta común, a las 
naciones “en vías de desarrollo” de Asia, África y 
América Latina en las deliberaciones de la ONU. 
El G-77 permitía actuar en bloque en las negocia-
ciones y aparecía como un contrapeso al Grupo 
B, que incluía a los países industrializados reuni-
dos en la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE), y que, mediante el 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Co-
mercio (GATT), regulaba los precios de los “pro-
ductos básicos” y reducía las barreras arancelarias 
de los bienes manufacturados.

Aquí Prebisch aparece como un Quijote moderno 
que batalla para que los países desarro-llados coo-
peren con el desarrollo del Tercer Mundo bajo el 
concepto de que en el largo plazo esto beneficia-
ría al conjunto del sistema económico. El referen-
te de Prebisch era la “organización de mercados” 
de Francia, por la cual se establecieron precios más 
elevados para los productos de las excolonias afri-
canas. El G-77 asumió los postulados de Prebisch 
y empezó a pronunciarse a favor de un “nuevo or-
den en la economía internacional” que acortara las 
brechas y desequilibrios entre los países industria-
lizados y los productores de mate-rias primas. La 

prueba de fuego fue la reunión de Nueva Delhi, 
en la que debía acordarse medidas comerciales 
sobre los “productos básicos”. Estos acuerdos, sin 
embargo, fueron bloqueados por el Grupo B, y la 
Unctad se vio relegada a un espacio declarativo 
y de reco-mendaciones generales. Cuando poco 
después, en 1968, Robert McNamara creó la Con-
ferencia sobre Desarrollo Internacional, la Unctad 
entró en un declive sin solución. Prebisch renun-
ció en marzo de 1969. Aunque luego desempeñó 
diversos cargos de importancia en organismos in-
ternacionales y en la Argentina, su derrota en la 
Unctad lo retiró de las grandes ligas. 

Si bien el libro nos muestra a un hombre visiona-
rio y a una personalidad gigante, Prebisch no ha-
bría podido imponerse a su época; las estructuras 
habrían doblegado al actor. Y, sin embargo, para 
el observador del siglo XX latinoamericano, este 
resulta ininteligible sin sus ideas y las instituciones 
que ayudó a construir.

Este artículo debe citarse de la siguiente manera:
Rojas, Rolando “Raúl Prebisch y los sueños desarro-
llistas en el siglo XX”. En Revista Argumentos, año 
8, n.° 4 Setiembre 2014. Disponible en http://www.
revistargumentos.org.pe/raul_prebisch.html 
ISSN 2076-7722

CRÍTICA Y RESEÑA



98

ARGUMENTOS

La revista Argumentos del Instituto de Estudios Peruanos es, desde 2008, una publicación electrónica bimes-
tral de acceso libre. El objetivo de la revista es aportar al diálogo y el intercambio crítico de ideas en el país, 
desde una perspectiva pluralista e interdisciplinaria. 
 
ARGUMENTOS busca ser un punto intermedio entre el texto académico y el periodístico, que combine la re-
flexión informada sobre temas de coyuntura con la investigación social sobre nuevos y persistentes problemas 
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